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Discursos de 
la conferencia 
general
Los élderes Ronald A. Rasband,  
Gary E. Stevenson y Dale G. Renlund  
fueron sostenidos como miembros  
del Cuórum de los Doce Apóstoles
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confiado
Élder Allen D. Haynie
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Sábado por la tarde, 26 de septiembre 
de 2015, Sesión General de Mujeres
Preside: Presidente Thomas S. Monson.
Dirige: Bonnie L. Oscarson.
Primera oración: Abby Morgan.
Última oración: Grace Teh.
Música por un coro combinado de la Pri-
maria, las Mujeres Jóvenes y la Sociedad de 
Socorro de estacas del sur de Cache Valley, 
Utah; Claudia Bigler, directora; Bonnie 
Goodliffe organista; Sarah Johnson, flau-
tista: “Hijos del Señor, venid”, Himnos, nro. 
26; popurrí, arreglo de Mohlman, inédito: 
“El plan de Dios puedo seguir”, Canciones 
para los niños, pág 86, y “Fe en cada paso”, 
Dayley, acompañado por flauta y órgano; 
“Los jóvenes santos de Sion”, véase Liahona, 
abril de 2000, pág. 24, arreglo de Kasen, pub. 
por Jackman; “Caros niños, Dios os ama”, 
Himnos, nro. 47, arreglo de Watkins, inédito; 
“Al mundo ve a predicar”, Himnos, nro. 169, 
arreglo de Bigler, inédito.

Sábado por la mañana, 3 de octubre  
de 2015, Sesión General
Preside: Presidente Thomas S. Monson.
Dirige: Presidente Henry B. Eyring.
Primera oración: Mary R. Durham.
Última oración: Élder Adrián Ochoa.
Música por el Coro del Tabernáculo; Mack 
Wilberg y Ryan Murphy, directores; Clay 
Christiansen, organista: “Santos, avanzad”, 
Himnos, nro. 38; “Jehová, sé nuestro guía”, 
Himnos, nro. 39; “Yo sé que me ama el Salva-
dor”, Tiempo para compartir de 2010, arreglo 
de Murphy, pub. por Jackman; “Te damos, 
Señor, nuestras gracias”, Himnos, nro. 10; 
“Precious Savior, Dear Redeemer” (Preciado 
Salvador, amado Redentor), Hymns, nro. 103, 
arreglo de Manookin, pub. por Jackman; 
“¡Oh, está todo bien!”, Himnos, nro. 17, arre-
glo de. Wilberg, pub. por Oxford.

Sábado por la tarde, 3 de octubre  
de 2015, Sesión General
Preside: Presidente Thomas S. Monson.
Dirige: Presidente Dieter F. Uchtdorf.
Primera oración: Élder Terence M. Vinson.
Última oración: Élder Kazuhiko Yamashita.

Música por un coro de la Primaria de las esta-
cas de Riverton, Utah; Emily Wadley, directora; 
Linda Margetts y Bonnie Goodliffe, organistas: 
“Sublime Salvador”, Liahona, octubre de 1998, 
arreglo de Kasen, pub. por Jackman; popurrí, 
arreglo de. DeFord, inédito: “Escudriñar, medi-
tar y orar”, Canciones para los niños, pág. 66, 
y “Me gusta pensar en el Señor”, Canciones 
para los niños, pág. 35; “Venid a mí”, Himnos, 
nro. 61; “Siento el amor de mi Salvador”, 
Canciones para los niños, pág. 42, arreglo 
de Cardon, pub. por Jackman.

Sábado por la tarde, 3 de octubre  
de 2015, Sesión del Sacerdocio
Preside: Presidente Thomas S. Monson.
Dirige: Presidente Henry B. Eyring.
Primera oración: Élder Larry S. Kacher.
Última oración: Stephen W. Owen.
Música por un coro combinado de padres 
e hijos de las estacas de Orem, Utah; Cory 
Mendenhall, director; Andrew Unsworth y 
Clay Christiansen, organistas: “Let Zion in Her 
Beauty Rise” (Mirad a Sion hermosa), Hymns, 
nro. 41, arreglo de McDavitt, pub. por  
McDavitt; “Tan solo con pensar en Ti”,  
Himnos, nro. 76, arreglo de McDavitt, 
pub. por McDavitt; “Praise to the Lord, the 
Almighty” (Loor al Señor, al Todopoderoso), 
Hymns, nro. 72; “Señor, yo te seguiré”, 
Himnos, nro. 138; “Llevaremos Su verdad al 
mundo”, Canciones para los niños, pág. 92, 
arreglo de McDavitt, pub. por McDavitt.

Domingo por la mañana, 4 de octubre  
de 2015, Sesión General
Preside: Presidente Thomas S. Monson.
Dirige: Presidente Dieter F. Uchtdorf.
Primera oración: Élder Chi Hong (Sam) Wong.
Última oración: Cheryl A. Esplin.
Música por el Coro del Tabernáculo; Mack 
Wilberg, director; Richard Elliott y Andrew 
Unsworth, organistas: “Arise, O God, and 
Shine” (Levántate, oh Dios, y brilla), Hymns, 
nro. 265; “Oh Dios de Israel”, Himnos, nro. 5, 
arreglo de Wilberg, pub. por Hinshaw; “If the 
Savior Stood Beside Me” (Con el Salvador 
al lado), DeFord, arreglo de Cardon/Elliott, 
inédito; “Qué firmes cimientos”, Himnos, 

nro. 40; “Tengo gozo en mi alma hoy”, Him-
nos, nro. 146, arreglo de Wilberg, inédito; “El 
Espíritu de Dios”, Himnos, nro. 2, arreglo de 
Wilberg, pub. por Jackman.

Domingo por la tarde, 4 de octubre 
de 2015, Sesión General
Preside: Presidente Thomas S. Monson.
Dirige: Presidente Henry B. Eyring.
Primera oración: Élder Jörg Klebingat.
Última oración: Élder Scott D. Whiting.
Música por el Coro del Tabernáculo; Mack 
Wilberg y Ryan T. Murphy, directores; Bonnie 
Goodliffe y Linda Margetts, organistas: “Praise 
the Lord with Heart and Voice” (Alabemos 
al Señor con el corazón y la voz), Hymns, 
nro. 73, arreglo Murphy, inédito; “Our God 
Is a God of Love” (Nuestro Dios es un Dios 
de amor), Cundick, pub. por Jackman; “A 
Cristo Rey Jesús”, Himnos, nro. 30; “Pon tu 
hombro a la lid”, Himnos, nro. 164, arreglo 
de Wilberg, inédito; “Amad a otros”, Himnos, 
nro. 203, arreglo de Wilberg, inédito.

Mensajes de los maestros orientadores 
y de las maestras visitantes
Para los mensajes de los maestros orienta-
dores y de las maestras visitantes, tenga a 
bien seleccionar un discurso que sea de más 
beneficio para las personas que visite.

En la cubierta
Adelante: Fotografía por Welden C. Andersen.
Atrás: Fotografía por Christina Smith.

Fotografías de la conferencia
Las fotografías de la conferencia general en Salt Lake City 
fueron tomadas por Welden C. Andersen, Carli Bell, Cody 
Bell, Janae Bingham, Ale Borges, Randy Collier, Mark 
Davis, Nate Edwards, Brian Nicholson, Leslie Nilsson, 
Matt Reier, Bradley Slade y Christina Smith; de la familia 
Cavalcante, cortesía de Aroldo Cavalcante; en Athens, 
Georgia, EE.UU., por Whitney Gossling; en el condado de 
Orange, California, EE.UU., por Erik Isakson; de la familia 
Openshaw, cortesía de la familia Openshaw; en Bombay, 
India, por Wendy Gibbs Keeler; en Drammen y Oslo, 
Noruega, por Ashlee Larsen; en Kiev, Ucrania, por Marina 
Lukach; en San Pedro, Belice, por Josué Peña; en Arica, 
Chile, por Shelby Jeanne Randall; en Bermejillo, Durango, 
México, por Angélica Castañeda Reyes; en Ciudad Cavite, 
Cavite, Filipinas, por Danny Soleta.

Conferencia General Semestral 
número 185

Discursos de la conferencia a disposición del público
Para tener acceso a los discursos de la conferencia en varios idiomas, visite conference. lds. org y luego, seleccione 
un idioma. Los discursos también están disponibles en la aplicación Biblioteca del Evangelio para dispositivos 
móviles. 
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los Doce Apóstoles, explican los 
roles fundamentales de la mujer. El 
presidente Nelson dijo: “¡El reino 
de Dios no está completo, ni puede 
estarlo, sin las mujeres que hacen 
convenios sagrados y los guardan; 
mujeres que pueden hablar con 
el poder y la autoridad de Dios!” 
(página 96). 

•  El élder Dallin H. Oaks, del 
Cuórum de los Doce Apóstoles, 
reafirmó que “[nuestro] Salvador 
padeció y sufrió la plenitud de 
todos los desafíos terrenales… Gra-
cias a ello, la Expiación lo faculta 
para socorrernos, para darnos la 
fortaleza a fin de soportarlo todo” 
(páginas 61–62).

“Son hijos e hijas de nuestro Padre 
Celestial”, dijo el presidente  
Thomas S. Monson en la sesión 

del domingo por la mañana de la  
conferencia general. “Han venido 
de Su presencia a vivir en esta tierra 
por un tiempo, para reflejar el amor 
y las enseñanzas del Salvador y para 
permitir con valor que su luz alumbre. 
Cuando ese tiempo en la tierra haya 
concluido, si han hecho su parte, ten-
drán la gloriosa bendición de volver a 
vivir con Él para siempre”, pág. 88.

En esta conferencia general se 
recordó el reciente fallecimiento del 
presidente Boyd K. Packer y el de los 
élderes L. Tom Perry y Richard G. Scott, 
del Cuórum de los Doce Apóstoles. 

Los miembros de la Iglesia sostuvieron 
a tres nuevos miembros del cuórum: 
los élderes Ronald A. Rasband, Gary E. 
Stevenson y Dale G. Renlund.

Otros puntos destacados:
•  Los mensajes de los élderes M. Rus-

sell Ballard, David A. Bednar y 
D. Todd Christofferson, del Cuórum 
de los Doce Apóstoles enfatizaron 
el porqué el Señor organizó Su 
Iglesia con profetas y apóstoles 
como su fundamento: para realizar 
Su obra y darnos los medios para 
regresar a Él (véanse las páginas 24, 
128 y 108).

•  Los mensajes del presidente  
Russell M. Nelson y del élder 
Jeffrey R. Holland, del Cuórum de 

Puntos destacados de la Conferencia 
General Semestral número 185 de La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días
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segunda venida de Su Hijo Jesucristo. 
Con todo aliento que tomamos, nos 
esforzamos por seguirle. La naturaleza 
divina dentro de cada una de nosotras 
se refina y se magnifica mediante el 
esfuerzo que hacemos para acercar-
nos más a nuestro Padre y a Su Hijo.

Nuestra naturaleza divina no tiene 
nada que ver con nuestros logros 
personales, la posición que logremos, 
el número de maratones en los que 
participemos, ni con nuestra popula-

ridad y autoestima. Nuestra naturaleza 
divina proviene de Dios; se estable-
ció en una existencia que precedió a 
nuestro nacimiento y continuará en la 
eternidad.

Se nos ama
Nos identificamos con nuestra natu-

raleza divina al sentir y al dar el amor 
de nuestro Padre Celestial. Tenemos 
el albedrío para nutrirlo, para hacerlo 
florecer y ayudarlo a crecer. Pedro dijo 
que se nos dan “preciosas promesas” 
para que “[seamos] participantes de 
la naturaleza divina” 5. Al comprender 
quiénes somos —hijas de Dios—, 
empezamos a sentir esas preciosas 

Job dijo: “El espíritu de Dios me 
hizo, y el soplo del Omnipotente me 
dio vida” 1.

Venimos a este mundo “con des-
tellos celestiales” 2. “La Familia: Una 
Proclamación para el Mundo” enseña 
que cada uno de nosotros “es un 
amado hijo o hija procreado como 
espíritu por padres celestiales” y “cada 
uno tiene una naturaleza y un destino 
divinos” 3. El Padre Celestial comparte 
con nosotras de manera generosa una 
porción de Su divinidad que yace en 
nuestro interior. Esa naturaleza divina 
proviene como una dádiva de Él con 
un amor que solo un padre puede 
sentir.

Venimos a esta tierra a nutrir y a 
descubrir las semillas de la naturaleza 
divina que hay en nuestro interior.

Sabemos por qué
Elaine Cannon, expresidenta gene-

ral de las Mujeres Jóvenes, dijo: “Hay 
dos días importantes en la vida de la 
mujer: El día en que nace y el día en 
que se entera del porqué” 4.

Nosotras sabemos por qué. Hemos 
venido a esta tierra para ayudar a edi-
ficar Su reino y a prepararnos para la 

Por Rosemary M. Wixom
Presidenta General de la Primaria

Hermanas, ¡las amamos! 
Testifico que la vida es una 
dádiva. Dios tiene un plan 

para cada una de nosotras y nuestro 
propósito personal empezó mucho 
antes de que viniésemos a esta tierra.

Últimamente, he llegado a reco-
nocer el milagro del nacimiento de 
un bebé como parte del plan del 
Señor. Cada una crecimos físicamente 
dentro del vientre de nuestra madre 
dependiendo por muchos meses de 
su cuerpo para sustentar el nuestro. 
Sin embargo, al final, el proceso del 
nacimiento —dramático tanto para 
la madre como para el niño— nos 
separó.

Cuando un bebé entra en este 
mundo, el cambio de temperatura, la 
luz y la repentina ausencia de presión 
en el pecho inducen al bebé a tomar 
su primer aliento. Esos pequeños 
pulmones de repente se llenan de aire 
por primera vez, los órganos empie-
zan a funcionar y el bebé comienza a 
respirar. Al cortarse el cordón um-
bilical, esa fuente de sustento entre 
la madre y el bebé se separa para 
siempre y comienza la vida del bebé 
en la tierra.

Sesión general de mujeres | 26 de septiembre de 2015

Descubrir la 
divinidad interior
Venimos a esta tierra a nutrir y a descubrir las semillas 
de la naturaleza divina que hay en nuestro interior.

Ciudad de Cavite, Cavite, Filipinas.
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promesas.
El centrarnos en los demás y no 

solo en nosotras mismas nos permite 
ver que somos hijas de Él. De forma 
natural, acudimos a Él en oración y 
estamos ansiosas por leer Sus palabras 
y hacer Su voluntad. Recibimos nues-
tros sentimientos de valía personal del 
Señor, en vez de las personas que nos 
rodean, o de las que están en Face-
book o Instagram.

Si alguna vez dudan de esa chispa 
de divinidad interior, arrodíllense 
en oración y pregúntenle al Padre 
Celestial: “¿Soy en verdad Tu hija y me 
amas?”. El élder M. Russell Ballard dijo: 
“Uno de los mensajes más dulces que 
les comunicará el Espíritu es lo que el 
Señor siente por ustedes” 6.

Somos Sus hijas. Pablo dijo: “… el 
Espíritu mismo da testimonio a 
nuestro espíritu de que somos hijos 
de Dios” 7. Con frecuencia, la primera 
canción de la Primaria que aprende-
mos es “Soy un hijo de Dios” 8. Ahora 
es el tiempo de tomar esa querida 

frase “Soy un hijo de Dios” y añadir 
las palabras: “Y ahora, ¿qué?”. Incluso, 
tal vez podríamos hacernos pregun-
tas como estas: “¿Qué haré para vivir 
mi vida como hija de Dios?”, “¿cómo 
puedo cultivar la naturaleza divina 
que llevo en mi interior?”.

El presidente Dieter F. Uchtdorf 
dijo: “Dios las envió aquí para prepa-
rarlas para un futuro más grandioso 
del que puedan imaginar” 9. Ese futuro, 
un día a la vez, cobra vida cuando 
hacen más que solo existir; cobra vida 
cuando viven para cumplir la medida 
de su creación; lo cual invita al Señor 
a su vida y empiezan a permitir que 
la voluntad de Él llegue a ser la de 
ustedes.

Aprendemos a causa de nuestra 
naturaleza divina

La naturaleza divina infunde en no-
sotras el deseo de saber esas verdades 
eternas por nosotras mismas.

Hace poco, una joven llamada 
Amy me enseñó esa lección cuando 

escribió: “Es difícil ser una adolescente 
en esta época. El sendero se hace más 
angosto y Satanás se esfuerza más. 
Las cosas son buenas o malas; no 
hay punto intermedio”.

También dijo: “A veces es difícil 
encontrar buenos amigos. Aun cuando 
uno piensa que tiene buenos amigos 
que nunca se alejarán, eso puede 
cambiar por cualquier razón. Es por 
eso que estoy contenta de tener una 
familia, al Padre Celestial, a Jesucristo 
y al Espíritu Santo, que pueden ser 
mis compañeros cuando las cosas van 
mal con los amigos”.

Amy prosiguió: “Una noche me 
sentía agobiada, le dije a mi hermana 
que no sabía qué hacer”.

Más tarde esa noche, su hermana 
le envió un texto donde citó al élder 
Jeffrey R. Holland, quien dijo: “No te 
des por vencido… Sigue caminando. 
Sigue intentándolo. Encontrarás 
ayuda y felicidad más adelante… al 
final todo saldrá bien. Confía en Dios 
y cree en las cosas buenas… por 
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venir” 10.
Amy explicó: “Recuerdo que al leer 

eso simplemente oré para que pu-
diese sentir el amor de Dios si es que 
en realidad Él estaba al tanto de mí”.

Ella afirmó: “Tan pronto como 
supliqué y creí que Él me escuchaba, 
tuve el sentimiento más maravilloso, 
feliz y cálido. No se puede describir; 
supe que Él me escuchaba y que 
me amaba”.

Debido a que somos Sus hijas, Él 
sabe quiénes podemos llegar a ser; 
Él conoce nuestros temores y sueños; 
Él se deleita en nuestro potencial y 
espera que acudamos a Él en oración. 
Debido a que somos Sus hijas, no 
solo lo necesitamos a Él, sino que Él 
también nos necesita. Las personas 
que están sentadas a nuestro alrede-
dor en este momento nos necesitan. El 
mundo nos necesita y nuestra natura-
leza divina nos permite ser discípulas 
de confianza para todos Sus hijos. Una 
vez que empecemos a ver la divinidad 

en nosotras mismas, podremos verla 
en los demás.

Prestamos servicio a causa de 
nuestra naturaleza divina

La naturaleza divina nos infunde 
el deseo de servir a los demás.

Hace poco, Sharon Eubank, Direc-
tora de los Servicios Humanitarios y 
de LDS Charities, contó una experien-
cia que compartió el élder Glenn L. 
Pace. A mediados de la década de 
1980 azotaba a Etiopía una extensa 
sequía y una terrible hambruna. A 
fin de brindar alivio, se establecieron 
estaciones de sustento con agua y ali-
mentos para los que pudiesen llegar a 
ellas. Un anciano, muerto de hambre, 
recorría la larga distancia para llegar 
a una de las estaciones. Al pasar por 
una aldea, oyó el llanto de un bebé; 
buscó hasta que encontró al bebé 
sentado junto al cuerpo sin vida de la 
madre. Recogió al bebé y siguió cami-
nando por cuarenta kilómetros hasta 

la estación de sustento. Al llegar, sus 
primeras palabras no fueron: “Tengo 
hambre” o “Ayúdenme”, sino: “¿Qué 
pueden hacer por este niño?” 11.

La naturaleza divina en nuestro 
interior enciende nuestro deseo de 
tender una mano de ayuda a los de-
más y nos impulsa a actuar. El Padre 
Celestial y Jesucristo nos pueden 
ayudar a encontrar la fortaleza para 
hacerlo. ¿Estará el Señor preguntán-
donos: “¿Qué se puede hacer por esta 
hija, este hermano, este padre o este 
amigo?”?

Es por medio de los susurros del 
Espíritu que la naturaleza divina del 
que duda, tras luchar por creer, en-
cuentra la paz para volver a tener fe.

Cuando el profeta habla, sus pala-
bras tocan la fibra de nuestra natura-
leza divina y nos dan la fortaleza para 
seguir adelante.

El participar de la Santa Cena cada 
semana da esperanza a la divinidad 
en nuestro interior y recordamos a 
nuestro Salvador Jesucristo.

Les prometo que al procurar des-
cubrir la profundidad de la natura-
leza divina que yace en su interior, 
empezarán a magnificar aún más su 
precioso don. Permitan que ese don 
las guíe para llegar a ser Sus hijas y 
recorran el sendero de regreso a Él, 
donde seremos “[restauradas] a ese 
Dios que [nos] dio aliento” 12. En el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
 1. Job 33:4.
 2. “Ode: Intimations of Immortality from 

Recollections of Early Childhood”, The 
Complete Poetical Works of William 
Wordsworth, 1924, pág. 359.

 3. “La Familia: Una Proclamación para el 
Mundo”, Liahona, noviembre de 2010, 
pág. 129.

 4. Elaine Cannon, en “ ‘Let Me Soar’, Women 
Counseled”, Church News, 17 de octubre 
de 1981, pág. 3.

 5. Véase 2 Pedro 1:4.
 6. Véase de M. Russell Ballard, “Mujeres de 
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que “el mandamiento de multiplicar 
y henchir la tierra… es esencial… y 
es la fuente de la felicidad humana. 
Mediante el ejercicio correcto de este 
poder [creativo], podemos acercarnos 
a nuestro Padre Celestial y experimen-
tar una plenitud de gozo, e incluso la 
divinidad. El poder de procreación no 
es una parte secundaria del plan; es el 
plan”.

Continuó:
“El amor verdadero requiere que se 

reserve hasta después del matrimonio 
el intercambio de ese afecto que libera 
los poderes sagrados… [evitando] las 
situaciones en las que el deseo físico 
asuma el control…

“Nuestra felicidad en la vida terre-
nal, nuestro gozo y nuestra exalta-
ción dependen de la manera en que 
respondamos a esos persistentes y 
poderosos deseos físicos” 1.

Mis queridas hermanas, tanto las 
jóvenes como las no tan jóvenes, he 
sentido gran ansiedad al preparar 
este discurso. Como lo expresó Alma, 
hijo: “… deseo desde lo más íntimo 
de mi corazón… que… invoquéis su 
santo nombre, y veléis y oréis ince-
santemente, para que no seáis [tenta-
das] más de lo que podáis resistir… 

Packer, que tal vez recuerden como 
“una galleta y un beso”, él testificó 

Por Linda S. Reeves
Segunda Consejera de la Presidencia  
General de la Sociedad de Socorro

¿No sienten amor por esa her-
mana en el video? Sabemos 
que muchas de ustedes que 

no han tenido la oportunidad de tener 
hijos propios han dedicado su vida a 
amar, enseñar y bendecir a los niños; 
y por ello, ¡cuánto las ama nuestro Pa-
dre Celestial y nosotras, sus hermanas!

¿No hemos tenido todas, incluso 
nuestras queridas hermanas más 
jóvenes de la Primaria y de las Mujeres 
Jóvenes, la oportunidad de sostener 
en nuestros brazos a un bebé recién 
nacido y que nos mire a los ojos? ¿He-
mos percibido el sentimiento sagrado 
y santo que envuelve a ese espíritu 
celestial que nuestro Padre Celestial 
recientemente envió a su cuerpecito 
puro y recién creado? Pocas veces he 
tenido sentimientos tan dulces, tiernos 
y espirituales.

Nuestros cuerpos son dones sagra-
dos de nuestro Padre Celestial. Son 
templos personales. Al mantenerlos 
limpios y puros, podemos ser dignas 
de ayudar a nuestro Padre Celestial a 
crear cuerpos para Sus amados hijos 
en espíritu.

En el último discurso de conferen-
cia general del presidente Boyd K. 

Dignas de las promesas 
prometidas
La visión de las increíbles bendiciones prometidas de nuestro Padre  
debe ser el foco central ante nuestra vista cada día.
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para que en el postrer día seáis 
[enaltecidas]” 2.

Más adelante, Mormón también tes-
tificó que en los días de Alma, Korihor, 
el anticristo, “les predicaba, desviando 
el corazón de… muchas mujeres” 3.

Hermanas, Satanás ha levantado en 
nuestros días un estandarte al estilo 
de Korihor, con un éxito cada vez 
mayor. ¿Cuáles son algunas de sus 
herramientas? Novelas románticas se-
ductoras, telenovelas, mujeres casadas 
conectándose con antiguos novios 
en las redes sociales, y la pornogra-
fía. ¡Debemos tener mucho cuidado, 
queridas hermanas! No podemos jugar 
con los dardos ardientes de Satanás y 
no quemarnos. No sé de nada que nos 
califique más para la compañía cons-
tante del Espíritu Santo que la virtud.

Muchos en el mundo de hoy 

buscan satisfacción y conocimiento 
instantáneos en internet. Por el contra-
rio, seremos sumamente bendecidas si 
ejercemos fe y paciencia, y acudimos 
a nuestro Padre Celestial, la fuente de 
toda verdad, con nuestras preocupa-
ciones. Hay tantas respuestas y certeza 
que podemos recibir al escudriñar 
y estudiar a diario las Escrituras y 
mediante la oración sincera y supli-
cante; sin embargo, no existen tales 
promesas respecto al internet. El 
profeta Jacob testifica: “… porque el 
Espíritu habla la verdad, y no miente. 
Por tanto, habla de las cosas como 
realmente son, y de las cosas como 
realmente serán” 4.

Cuando vemos, leemos o expe-
rimentamos cualquier cosa que esté 
por debajo de las normas de nuestro 
Padre Celestial, eso nos debilita. Sin 

importar la edad que tengamos, si 
lo que vemos, leemos, escuchamos 
o elegimos hacer no va de acuerdo 
con las normas del Señor que están 
en Para la Fortaleza de la Juventud, 
apáguenlo, rómpanlo, tírenlo, evítenlo 
y cierren la puerta.

Ninguna de nosotras es perfecta, 
queridas hermanas, pero cuando he-
mos pecado, el presidente Packer nos 
ha recordado:

“La promesa es: ‘He aquí, quien 
se ha arrepentido de sus pecados 
es perdonado; y yo, el Señor, no los 
recuerdo más’ (D. y C. 58:42)…

“La Expiación, que puede rescatar 
a cada uno de nosotros, no deja cica-
trices. Eso significa que no importa lo 
que hayamos hecho, ni dónde haya-
mos estado ni cómo haya ocurrido, si 
verdaderamente nos arrepentimos, Él 
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prometió que lo expiaría; y al hacerlo, 
queda resuelto. Hay muchos de noso-
tros que vivimos castigándonos… con 
sentimientos de culpa, sin saber exac-
tamente cómo escapar. Se escapa al 
aceptar la expiación de Cristo, y todo 
lo que fue dolor puede convertirse en 
belleza, amor y eternidad” 5.

Además del arrepentimiento, 
¿qué ayudas o herramientas se nos 
han dado para ayudarnos a permane-
cer limpias y virtuosas? Todas nues-
tras jóvenes de la Primaria y de las 
Mujeres Jóvenes conocen y cantan la 
canción “El poder de las Escrituras” 6. 
¿Podemos extenderlo a “El poder de 
la oración”, “El poder del templo”, “El 
poder de los convenios”, “El poder del 
día de reposo”, “El poder del profeta” 
y “El poder de la virtud”?

Hay también grandes bendiciones 
y promesas protectoras relacionadas 
con la manera debida de llevar puesto 
el gárment del templo. He llegado a 
sentir que simbólicamente me pongo 
túnicas reales que mi Padre Celestial 
me ha dado. Testifico, hermanas, que 
cuando nos esforzamos por usar el 
gárment debidamente, nuestro Padre 
lo reconoce como una gran señal de 
nuestro amor y devoción hacia Él. Es 
una señal de los convenios que hemos 
hecho con Él, y Él ha prometido: 
“Yo, el Señor, estoy obligado cuando 
hacéis lo que os digo, mas cuando 
no hacéis lo que os digo, ninguna 
promesa tenéis” 7.

Hace poco, hablé con una amiga 
que se ha divorciado dos veces de-
bido a las adicciones e infidelidad de 
sus maridos. Ella y sus tres hijos han 
sufrido enormemente. Ella dijo supli-
cante: “Me he esforzado tanto para 
vivir rectamente, ¿por qué tengo tantas 
pruebas?, ¿qué he hecho mal?, ¿qué 
quiere mi Padre Celestial que haga? 
Oro y leo mis Escrituras, ayudo a mis 

hijos y voy al templo con frecuencia”.
Al escuchar a esa hermana, quise 

exclamar: “¡Lo estás haciendo! ¡Estás 
haciendo todo lo que nuestro Padre 
Celestial quiere y espera que hagas!”.

Comprensiblemente, muchos han 
expresado que las bendiciones prometi-
das de nuestro Padre están “demasiado 
distantes”, en particular cuando la vida 
está llena de desafíos. Pero Amulek 
enseñó que “esta vida es [el tiempo 
para]… prepararse para comparecer 
ante Dios” 8 no para recibir todas las 
bendiciones. El presidente Packer 
explicó que el “… ‘vivieron felices 
para siempre’ nunca se escribió para 
el segundo acto. Esa frase pertenece 
al tercer acto, cuando los misterios se 
resuelvan y todo se ponga en orden” 9. 
Sin embargo, la visión de las increíbles 
bendiciones prometidas de nuestro 
Padre debe ser el foco central ante 
nuestra vista cada día, así como el ser 
conscientes “de la abundancia de sus 
tiernas misericordias” 10 que experimen-
tamos a diario.

No sé la razón por la que tenemos 
las muchas pruebas que tenemos, 
pero yo pienso que la recompensa es 
tan grande, tan eterna y duradera, tan 
gozosa y más allá de nuestro entendi-
miento, que en ese día de recompensa 

quizás queramos decir a nuestro mise-
ricordioso y amoroso Padre: “¿Era eso 
todo lo que se requería?”. Creo que si a 
diario pudiésemos recordar y reconocer 
la profundidad del amor que nuestro 
Padre Celestial y nuestro Salvador tie-
nen por nosotras, estaríamos dispuestas 
a hacer cualquier cosa para volver a Su 
presencia una vez más, rodeadas por 
Su amor eternamente. ¿Qué importará, 
queridas hermanas, lo que suframos 
aquí si, al final, esas pruebas son preci-
samente lo que nos preparará para la 
vida eterna y la exaltación en el Reino 
de Dios con Ellos?

Testifico que nuestros cuerpos 
son dones sagrados de nuestro Padre 
Celestial y que, al mantener nuestra 
vida pura y limpia mediante el sacri-
ficio expiatorio de nuestro Salvador y 
conservar a la vista a diario la perspec-
tiva de las recompensas prometidas 
por nuestro Padre, un día recibiremos 
“todo lo que [nuestro] Padre tiene” 11. 
En el sagrado nombre de Jesucristo. 
Amén. ◼
NOTAS
 1. Véase de Boyd K. Packer, “El plan de felicidad”, 

Liahona, mayo de 2015, págs. 26–27.
 2. Alma 13:27–29.
 3. Alma 30:18.
 4. Jacob 4:13.
 5. Véase de Boyd K. Packer, Liahona, 
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hombre” 5. Nosotras somos la causa 
por la que Jesucristo sufrió, sangró por 
cada poro y dio Su vida en perfecto 
amor. Su causa es la buena noticia: 
“… las buenas nuevas… Que vino al 
mundo, sí, Jesús, para ser crucificado 
por el mundo y para llevar los peca-
dos del mundo, y para santificarlo y 
limpiarlo de toda iniquidad; para que 
por medio de él fuesen salvos todos” 6. 
Nuestro Salvador “marcó la senda y 
nos guio” 7. Testifico que, al seguir 
Su ejemplo, amar a Dios y servirnos 
las unas a las otras con bondad y 
compasión, podemos presentarnos 
en pureza “sin culpa ante Dios en el 
último día” 8. Nosotras elegimos servir 
al Señor en Su noble causa para que 
podamos llegar a ser unas en el Padre 
y en el Hijo9.

El profeta Mormón resueltamente 
declaró: “Porque tenemos una obra 
que debemos efectuar mientras es-
temos en este tabernáculo de barro, 
a fin de vencer al enemigo de toda 
rectitud, y dar reposo a nuestras almas 
en el reino de Dios” 10. Los primeros 
líderes de la Iglesia y pioneros del 
pasado siguieron adelante con valor 

pruebas, aún a través de temor y en 
medio de la desesperación, tenemos 
un corazón valiente; estamos resueltas 
a hacer nuestra parte; estamos aquí 
para servir en una noble causa 3. Her-
manas, todas somos valiosas en esta 
causa. Todas somos necesarias.

La noble causa en la que servimos 
es la causa de Cristo; es la obra de 
salvación4. El Señor enseñó: “… ésta 
es mi obra y mi gloria: Llevar a cabo 
la inmortalidad y la vida eterna del 

Por Carol F. McConkie
Primera Consejera de la Presidencia  
General de las Mujeres Jóvenes

Me siento agradecida de poder 
reunirnos con mujeres 
fieles, como Lisa —la her-

mana en el video—, que son puras de 
corazón, que aman al Señor y lo sirven, 
aun en medio de sus propias pruebas. 
La historia de Lisa me recuerda que 
debemos amarnos unas a otras y ver la 
belleza del alma en cada una. El Salva-
dor enseñó: “Recordad que el valor de 
las almas es grande a la vista de Dios” 1. 
Ya sea que tengamos ocho o ciento 
ocho años, cada una de nosotras es “de 
gran estima” 2 ante Sus ojos. Él nos ama. 
Somos hijas de Dios y hermanas en 
Sion. Tenemos una naturaleza divina 
y cada una tiene una gloriosa obra 
que realizar.

Durante el verano, visité a una en-
cantadora madre joven que tiene hijas. 
Compartió conmigo su sentimiento de 
que nuestras mujeres jóvenes nece-
sitan una causa, algo que las ayude 
a sentirse valoradas. Ella sabía que 
podemos descubrir nuestro valor in-
dividual y eterno al actuar conforme a 
nuestro propósito divino en esta vida. 
Hoy, este hermoso y extraordinario 
coro entonó palabras que enseñan 
nuestro propósito. A través de las 

Aquí para servir en 
una causa noble
Ruego que escojamos servir en una causa noble como valientes  
emisarias de nuestro Señor Jesucristo.
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heroico y firme fidelidad para estable-
cer el Evangelio restaurado y edificar 
templos donde pudieran efectuar las 
ordenanzas de exaltación. Los pione-
ros del presente, es decir, ustedes y 
yo, también seguimos adelante con fe 
para “… obrar en [la viña del Señor] 
en bien de la salvación de las almas 
de los hombres” 11. Y, como enseñó 
el presidente Gordon B. Hinckley: 
“… cuán maravilloso será el futuro, 
a medida que el Todopoderoso haga 
avanzar Su obra gloriosa… por medio 
[del servicio abnegado] de aquellos 
cuyo corazón esté repleto de amor 
por el Redentor de la humanidad” 12. 
¡Nos unimos a las fieles hermanas del 
pasado, del presente y de la nueva 
generación cuando nos unimos en 
la obra de salvación!

Antes de nacer, aceptamos el plan 
de nuestro Padre Celestial “por medio 
del cual [nosotros podríamos] obtener 
un cuerpo físico y ganar experiencia 
terrenal para progresar hacia la per-
fección y finalmente lograr [nuestro] 
destino divino como herederos de la 
vida eterna” 13. Sobre este convenio 
preterrenal, el élder John A. Widtsoe 
explicó: “En ese concilio, convinimos 
no sólo en ser salvadores de nosotros 
mismos sino… ser salvadores de toda 
la familia humana. Entramos en una 
sociedad con el Señor. Así, el plan 
llegó a ser… no solamente la obra 
del Padre, y la del Salvador; también 
pasó a ser nuestra obra. El menor 
de nosotros, el más humilde, está en 
sociedad con el Todopoderoso para 
lograr el propósito del eterno Plan de 
Salvación” 14.

Aquí, en la vida terrenal, hemos 
vuelto a hacer convenio de servir al 
Salvador en la obra de salvación. Al 
participar en las sagradas ordenanzas 
del sacerdocio, prometemos embar-
carnos en el servicio de Dios con el 

corazón, alma, mente y fuerza 15; reci-
bimos el Espíritu Santo y procuramos 
que Su inspiración guíe nuestros em-
peños. La rectitud se irradia al mundo 
cuando entendemos lo que Dios 
desea que hagamos, y lo hacemos.

Conozco una niña de la Primaria 
que le dijo a su amiga en una parada 
de autobús: “¡Oye! ¡Deberías venir 
conmigo a la Iglesia y aprender sobre 
Jesús!”.

Vi a las chicas en una clase de 
Mujeres Jóvenes entrelazar sus brazos 
y asumir el compromiso de cuidarse 
las unas a las otras, y luego planear 
una manera adecuada de ayudar a 
una jovencita que luchaba con una 
adicción.

He visto a jóvenes madres dar todo 
su tiempo, sus talentos y energía para 
enseñar y ser ejemplo de los princi-
pios del Evangelio para que sus hijos, 
como los hijos de Helamán, puedan 
resistir valerosa y fielmente las prue-
bas, la tentación y la adversidad.

Pero tal vez lo que me hizo sentir 
más humilde fue escuchar a una 
hermana adulta soltera declarar, con 
el fuego de un testimonio puro, que 
la obra más importante que podemos 
hacer es prepararnos para el matri-
monio y la familia. Aunque no lo ha 
experimentado, sabe que la familia es 
el centro de la obra de salvación. “El 
divino plan de felicidad permite que 
las relaciones familiares se perpetúen 

más allá del sepulcro” 16. Honramos el 
plan del Padre y glorificamos a Dios 
cuando fortalecemos y ennoblece-
mos esas relaciones en el nuevo y 
sempiterno convenio del matrimonio. 
Elegimos vivir vidas puras y virtuosas 
de modo que, cuando llegue el mo-
mento, estemos preparadas para hacer 
ese convenio sagrado en la casa del 
Señor y guardarlo para siempre.

Todas experimentamos los tiempos 
y estaciones de la vida; pero ya sea en 
la escuela, el trabajo, la comunidad, 
y especialmente en el hogar, somos 
agentes del Señor y estamos en Su 
obra.

En la obra de salvación, no hay 
lugar para la comparación, la crítica ni 
la condena. No es cuestión de edad, 

La hermana Ella Hoskins con dos mujeres 
jóvenes de su barrio. 
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experiencia ni alabanza pública. Esta 
obra sagrada consiste en desarrollar 
un corazón quebrantado, un espíritu 
contrito, y el deseo de utilizar nuestros 
dones divinos y nuestros talentos sin-
gulares para hacer la obra del Señor a 
Su manera. Es tener la humildad para 
arrodillarnos y decir: “Padre mío… no 
sea como yo quiero, sino como tú” 17.

Con la fuerza del Señor “[podemos] 
hacer todas las cosas” 18. Continuamente 
buscamos Su guía en la oración, las Es-
crituras y los susurros del Espíritu Santo. 
Una hermana que afrontaba una tarea 
abrumadora escribió: “En ocasiones me 
pregunto si las hermanas en los prime-
ros días de la Iglesia no recostarían su 
cabeza sobre la almohada en la noche y 
orarían, como nosotras: ‘Sea lo que sea 
que me depare el mañana, ¿me ayuda-
rás, Señor?’”. Después escribió: “Una de 
las bendiciones es [que] nos tenemos 
las unas a las otras, ¡y estamos juntas en 
esto!” 19. Sean cuales sean nuestras cir-
cunstancias, o donde nos encontremos 
en el camino hacia la salvación, nos 
unimos como una en nuestro compro-
miso hacia el Salvador. Nos apoyamos 
las unas a las otras en Su servicio.

Tal vez hayan leído recientemente 
acerca de la hermana Ella Hoskins, 
que, cuando tenía cien años, la lla-
maron para ayudar a las jovencitas de 

su barrio con el Progreso Personal 20. 
Unos dos años después, a los ciento 
dos años, la hermana Hoskins ob-
tuvo el premio del Reconocimiento 
a la Joven Virtuosa. Las jovencitas, las 
presidencias de las Mujeres Jóvenes, 
la Sociedad de Socorro de barrio y de 
estaca, y los miembros de su familia se 
reunieron para celebrar su logro. Las 
limitaciones de la edad, la organiza-
ción y el estado civil se disiparon ante 
el servicio fiel. Las jovencitas expresa-
ron gratitud por la hermana Hoskins, 
por su enseñanza y su ejemplo de 
rectitud; desean ser como ella. Más 
tarde pregunté a la hermana Hoskins: 
“¿Cómo lo hizo?”.

Ella respondió sin demora: “Me 
arrepiento cada día”.

Esa dulce dama, tan llena del Es-
píritu del Señor que resplandecía con 
luz pura, me recordó que, para brillar 
con la belleza de la santidad, estar 
del lado del Salvador y bendecir a los 
demás, debemos estar limpias. La pu-
reza es posible mediante la gracia de 
Cristo al abstenernos de la impiedad y 
escoger amar a Dios con alma, mente 
y fuerza 21. El apóstol Pablo enseñó: 
“Huye… de las pasiones juveniles… 
sigue la justicia, la fe, el amor y la paz, 
con los que invocan al Señor con un 
corazón puro” 22. Ninguno de nosotros 

es perfecto. Todos hemos come-
tido errores; pero nos arrepentimos 
para poder ser mejores y “conservar 
siempre escrito [el] nombre [de Cristo] 
en [nuestros] corazones” 23. Al servir 
en el nombre del Señor con pureza 
de corazón, demostramos el amor de 
Cristo y damos a los demás una visión 
del cielo.

Ruego que escojamos servir 
en una causa noble como valientes 
emisarias de nuestro Señor Jesucristo. 
Presentémonos juntas y “con un canto 
en [nuestro] corazón [avancemos], 
viviendo el evangelio, amando al Se-
ñor y edificando Su reino” 24. Testifico 
que, en esta gloriosa obra, podemos 
conocer el amor puro de Dios; pode-
mos recibir verdadero gozo y obtener 
todas las glorias de la eternidad. En el 
sagrado nombre de Jesucristo. Amén. 
◼

NOTAS
 1. Doctrina y Convenios 18:10.
 2. Isaías 43:4.
 3. Véase “Los jóvenes santos de Sion”, 

Liahona, abril de 2000, pág. 24.
 4. “Esta obra de salvación incluye la obra 

misional de los miembros, la retención de 
conversos, la activación de los miembros 
menos activos, la obra del templo y 
de historia familiar, y la enseñanza del 
Evangelio” (Manual 2: Administración 
de la Iglesia, 2010, p. 24).

 5. Moisés 1:39.
 6. Doctrina y Convenios 76:40–42.
 7. “Jesús, en la corte celestial”, Himnos, nro. 116.
 8. Doctrina y Convenios 4:2.
 9. Véanse Juan 17:20–23; 4 Nefi 1:15–17; 

Doctrina y Convenios 35:2; 38:27; 
Moisés 6:68.

 10. Moroni 9:6.
 11. Doctrina y Convenios 138:56.
 12. Véase de Gordon B. Hinckley, “Mantengá-

monos firmes; guardemos la fe”, Liahona, 
enero de 1996, pág. 82.

 13. “La Familia: Una Proclamación para el 
Mundo”, Liahona, noviembre de 2010, 
pág. 129.

 14. John A. Widtsoe, “The Worth of Souls”, 
Utah Genealogical and Historical 
Magazine, octubre de 1934, pág. 189.

 15. Doctrina y Convenios 4:2.
 16. “La Familia: Una Proclamación para el Mundo”.
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con el Espíritu. El Espíritu Santo les 
ayudará a encontrar un mensaje para 
ustedes en esta parábola.

La tía abuela Rosa
La historia es sobre una jovencita 

llamada Eva. Hay dos cosas impor-
tantes que deben saber sobre Eva: 
una, es que tenía once años; y la otra 
es que ella no quería por nada del 
mundo ir a vivir con su tía abuela 
Rosa. Para nada, de ninguna manera.

Pero la madre de Eva iba a some-
terse a una operación que requería 
una recuperación lenta. Por ello, sus 
padres iban a enviarla a pasar el ve-
rano con su tía abuela Rosa.

Eva pensaba que había mil razo-
nes por las que eso no era una buena 
idea. En primer lugar, estaría lejos de 
su madre; también tendría que dejar a 
su familia y a sus amigas; además, ni 
siquiera conocía a la tía abuela Rosa. 
Agradecía la oferta, pero ella estaba 
muy bien donde se encontraba.

Sin embargo, ni sus argumen-
tos ni sus gestos de desaprobación 
lograron cambiar la decisión. Así que, 
Eva empacó sus cosas e hizo el largo 
viaje con su papá hasta la casa de la 
tía abuela Rosa.

Desde el momento en que entró 
en la casa, la detestó.

¡Todo era tan viejo! En todos los 
rincones había libros viejos, botellas 
de colores extraños y recipientes de 
plástico repletos de cuentas, lazos 
y botones.

La tía abuela Rosa vivía sola; ella 
nunca se casó. Su única compañía era 
un gato gris al que le gustaba subirse 
a los lugares más altos de las habita-
ciones para observar desde allí, cual 
tigre hambriento, todo lo que ocurría 
abajo.

La casa en sí daba sensación de 
soledad; se hallaba en una zona rural 

de experiencias personales que con-
mueven el corazón2.

Hoy, yo también daré mi mensaje 
por medio de expresar mis pensa-
mientos y sentimientos a través de 
una historia. Las invito a que escuchen 

Por el presidente Dieter F. Uchtdorf
Segundo Consejero de la Primera Presidencia

Mis queridas hermanas y apre-
ciadas amigas. Estoy muy 
feliz de estar con ustedes y 

agradecido de estar en la presencia 
de nuestro amado profeta, el presi-
dente Thomas S. Monson. Presidente: 
le amamos. Nos entristece la pérdida 
de nuestros tres preciados amigos y 
verdaderos apóstoles del Señor. Extra-
ñamos al presidente Packer, al élder 
Perry y al élder Scott. Los amamos. 
Oramos por sus familias y amigos.

Siempre espero con anhelo esta 
sesión de la conferencia; la hermosa 
música y el consejo de nuestras her-
manas inspiradas traen el Espíritu en 
abundancia. Soy una mejor persona 
después de estar entre ustedes.

Al meditar en lo que debía decirles 
hoy, vino a mi mente la forma en que 
enseñaba el Salvador. Es interesante 
cómo podía enseñar las verdades más 
sublimes utilizando historias sencillas. 
Sus parábolas invitaban a Sus discí-
pulos a recibir las verdades, no solo 
con la mente sino con el corazón, 
y a relacionar los principios eternos 
con su vida diaria 1. Nuestro querido 
presidente Monson es también un 
experto en la enseñanza por medio 

Un verano con 
la tía abuela Rosa
Al andar por sus propias sendas luminosas del discipulado, ruego 
que la fe fortalezca cada paso que den en su camino.
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donde las casas estaban muy distan-
tes; no había niñas de la edad de Eva 
que vivieran cerca; eso hacía que Eva 
se sintiera sola.

Al principio, Eva no le prestó 
mucha atención a la tía abuela Rosa. 
Mayormente pensaba en su madre. En 
ocasiones, permanecía toda la noche 
despierta, rogando con toda el alma 
que su madre sanara; y aunque no 
sucedió de inmediato, Eva comenzó 

a sentir que Dios cuidaba de su 
madre.

Finalmente, les llegó la noticia de 
que la operación había salido bien. 
Ahora solo le quedaba a Eva espe-
rar a que terminara el verano, ¡pero 
cuánto le costaba!

Al no estar más preocupada por 
su madre, Eva comenzó a fijarse más 
en la tía abuela Rosa. Era una mujer 
grande, todo en ella era grande: su 

voz, su sonrisa, su personalidad. No le 
resultaba fácil moverse, pero siempre 
cantaba y se reía mientras trabajaba, 
y el sonido de su risa llenaba toda la 
casa. Todas las noches se sentaba en 
su abultado sofá, tomaba sus Escritu-
ras y leía en voz alta. Mientras leía, a 
veces hacía comentarios como estos: 
“Oh, él no debió haber hecho eso”, 
o “¿qué no daría yo por haber es-
tado allí?”, o “¿no es esa la cosa más 
hermosa que has oído?”. Y cuando las 
dos se arrodillaban a orar cada noche 
junto a la cama de Eva, la tía abuela 
Rosa decía oraciones hermosas, dando 
gracias por los pájaros azules, los 
pinos, las puestas de sol, las estrellas 
y “el milagro de estar vivas”. A Eva 
le parecía que Rosa conocía a Dios 
como a un amigo.

Con el tiempo, Eva hizo un descu-
brimiento sorprendente: ¡la tía abuela 
Rosa era probablemente la persona 
más feliz que había conocido jamás!

¿Pero cómo podía ser eso?
¿Qué tenía ella para ser feliz?
Nunca se había casado, no tenía hi-

jos ni nadie que la acompañara, salvo 
su espantoso gato; y le costaba hacer 
aun las cosas más sencillas, como 
atarse los zapatos y subir las escaleras.

Cuando iba a la ciudad, se ponía 
unos escandalosos sombreros gran-
des y brillantes; pero las personas 
no se reían de ella; en vez de ello, la 
rodeaban y querían hablar con ella. 
Rosa había sido maestra de escuela, 
y sus antiguos alumnos, que ahora 
eran adultos y con niños, se detenían 
a conversar con ella. Le agradecían la 
buena influencia que había sido en su 
vida. Con frecuencia reían juntos, y a 
veces, lloraban.

Conforme transcurría el verano, 
Eva pasaba más y más tiempo con 
Rosa. Iban en largas caminatas y Eva 
aprendió a distinguir los gorriones 
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de los pinzones. Recogía bayas de 
saúco y hacía mermelada de naranja. 
Se enteró de que su tatarabuela había 
dejado su amada tierra natal, había 
atravesado el océano y cruzado las 
praderas para unirse a los santos.

Eva pronto hizo otro asombroso 
descubrimiento: No solamente era la 
tía abuela Rosa una de las personas 
más felices que conocía, sino que ella 
misma era más feliz cuando estaba con 
ella.

Los días del verano transcurrían 
más rápidamente ahora. Poco des-
pués, la tía abuela Rosa anunció que 
ya pronto sería tiempo de que Eva 
regresara a casa. Si bien Eva había es-
tado aguardando ese momento desde 
el día en que llegó, ahora ya no sabía 
bien cómo sentirse. Se dio cuenta de 
que iba extrañar esa vieja casa extraña 
con su gato husmeador y a su amada 
tía abuela Rosa.

El día antes de que su padre llegara 
a buscarla, Eva hizo la pregunta que la 
había intrigado durante semanas: “Tía 
Rosa, ¿por qué eres tan feliz?”.

La tía Rosa la miró atentamente y 
luego la llevó a ver una pintura que 
estaba colgada en la sala principal; se 
la había regalado un querido y talen-
toso amigo.

“¿Qué es lo que ves?”, le preguntó.
Eva había notado el cuadro antes, 

pero no le había prestado atención. 

Era de una niña pionera que saltaba 
por un camino azul luminoso. El 
césped y los árboles eran de un verde 
intenso. Eva dijo: “Es una pintura de 
una niña que parece ir saltando”.

“Sí, es una niña pionera que va 
saltando alegremente”, dijo la tía Rosa. 
“Me imagino que los pioneros tuvie-
ron muchos días sombríos y depri-
mentes; no podemos imaginar cuán 
dura era su vida. Pero en esta pintura 
todo es radiante y lleno de esperanza; 
la niña va saltando, y avanza hacia 
delante y hacia arriba”.

Eva estaba callada, y la tía abuela 

continuó: “Hay suficientes cosas en 
la vida que no van bien, así que cual-
quiera podría hundirse en el pesi-
mismo y la melancolía. Sin embargo, 
conozco a personas que, aun cuando 
las cosas no resultan bien, se centran 
en las maravillas y los milagros de la 
vida. Esas son las personas más felices 
que conozco”.

“Pero uno no puede mover un 
interruptor y pasar de estar triste a 
contento”, dijo Eva.

“No, quizás no”, dijo la tía son-
riendo, “pero Dios no nos hizo 
para estar tristes; ¡Nos creó para 
tener gozo! 3. Si confiamos en Él, nos 
ayudará a percibir las cosas buenas, 
luminosas y prometedoras de la vida; 
y ciertamente, el mundo se hará más 
brillante. No, no ocurre en un instante, 
pero francamente, ¿cuántas cosas bue-
nas son instantáneas? Creo que las me-
jores cosas, tales como el pan hecho 
en casa y la mermelada de naranja, 
requieren paciencia y trabajo”.

Eva pensó por un momento, y dijo: 
“Quizás no sea tan sencillo para las 
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personas que no tienen todo perfecto 
en la vida”.

“Querida Eva, ¿realmente crees que 
mi vida es perfecta?”. Ella se sentó con 
Eva en el abultado sofá. “Hubo una 
época en que estaba tan desalentada, 
que no quería seguir viviendo”.

“¿Tú?”, preguntó Eva.
La tía Rosa asintió. “Había tantas 

cosas que anhelaba en la vida”. Eva 
notó una tristeza en su voz que no 
había notado antes. “La mayoría de 
ellas nunca se cumplieron. Tuve una 
desilusión tras otra. Un día me di 
cuenta que la vida nunca sería como 
yo esperaba. Ese día fue muy depri-
mente; estaba dispuesta a darme por 
vencida y ser desdichada”.

“Y entonces, ¿qué hiciste?”.
“Por un tiempo, no hice nada. Solo 

estaba furiosa, y me volví insoporta-
ble”. Entonces se rio un poco, aunque 
no con su habitual risa sonora y en-
volvente. “‘No es justo’ era la frase que 
repetía en mi mente una y otra vez. 
Finalmente, descubrí algo que cambió 
mi vida por completo”.

“¿Qué fue?”
“La fe”, dijo la tía Rosa, sonriendo. 

“Descubrí la fe, y la fe me llevó a la 
esperanza; y la fe y la esperanza me 
dieron la confianza de que algún día 

todas las cosas tendrían sentido, y que 
gracias al Salvador, lo malo se conver-
tiría en bueno. Después de eso, vi que 
la senda ante mí no era tan sombría 
y polvorienta como creía. Empecé a 
notar los azules luminosos, los verdes 
intensos y los rojos vivos; y decidí que 
tenía una opción: podía estar triste y 
arrastrarme por la senda polvorienta 
de la autocompasión, o bien podía 
tener un poco de fe, ponerme un her-
moso vestido y mis zapatos de baile, 
e ir saltando y cantando por la senda 
de la vida”. Ahora su voz era alegre, 
como la niña en el cuadro.

La tía Rosa tomó de la mesita sus 
libros gastados de las Escrituras y 
los puso en su regazo. “No creo que 
haya tenido una depresión clínica —
no estoy segura de que uno pueda 
superarla solo— ¡pero sí me había 
convencido a mí misma de que era 
desdichada! Sí, había tenido algunos 
días lúgubres, pero toda mi amargura 
y preocupación no cambiaría las 
cosas, solo las empeoraba. La fe en el 
Salvador me enseñó que sin importar 
lo que había sucedido en el pasado, 
mi historia podía tener un final feliz”.

“¿Cómo sabes eso?”, preguntó Eva.
La tía Rosa buscó una página en su 

Biblia, y dijo: “Lo dice aquí:

“’Dios… morará con ellos; y ellos 
serán su pueblo, y Dios mismo estará 
con ellos y será su Dios.

“Y enjugará Dios toda lágrima de 
los ojos de ellos; y ya no habrá más 
muerte, ni habrá más llanto, ni clamor 
ni dolor, porque las primeras cosas 
han dejado de ser’” 4.

La tía abuela Rosa miró a Eva y 
sonrió ampliamente mientras le su-
surraba, con un cierto temblor en su 
voz: “¿No es esto la cosa más hermosa 
que hayas oído jamás?”.

Realmente sonaba hermoso, 
pensó Eva.

La tía Rosa dio la vuelta a varias pá-
ginas y señaló un versículo para que 
Eva lo leyera: “Cosas que ojo no vio, 
ni oído oyó, ni han subido al corazón 

A medida que ustedes, al igual que la niña 
pionera de la pintura, anden por sus propias 
sendas luminosas del discipulado, ruego que la 
fe fortalezca cada paso que den en su camino.
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del hombre, son las que Dios ha pre-
parado para aquellos que le aman” 5.

“Teniendo un futuro tan glorioso”, 
dijo la tía Rosa, “¿por qué dejarse 
consumir por cosas del pasado o del 
presente que no resultan como había-
mos planeado?”.

Eva frunció el ceño: “Un momento”, 
dijo. “¿Estás diciendo que ser feliz 
significa solo mirar hacia una felicidad 
futura? ¿Toda nuestra felicidad será en 
la eternidad? ¿No puede haber algo 
de felicidad ahora?”.

“¡Claro que sí!”, exclamó la tía Rosa. 
“Niña querida, el ahora es parte de la 
eternidad; ¡no comienza solamente 
después de la muerte! La fe y la 
esperanza abrirán tus ojos para ver la 
felicidad que está delante de ti ahora.

“Conozco un poema que dice: ‘La 
eternidad la componen los Ahoras’ 6. 
Yo no quería que mi eternidad estu-
viese compuesta de ‘Ahoras’ oscuros 
y temerosos; no quería vivir en la 
sombra de un búnker, apretando los 
dientes, cerrando los ojos y aguan-
tando con resentimiento hasta el 
amargo final. ¡La fe me dio la espe-
ranza que necesitaba para vivir con 
gozo el ahora!”.

“Y entonces, ¿qué hiciste?”, 
preguntó Eva.

“Ejercí la fe en las promesas de Dios 
y llené mi vida de cosas significativas. 
Volví a estudiar y obtuve una forma-
ción que me llevó a la carrera que 
amo”.

Eva pensó por un momento, y dijo: 
“Pero, seguramente el estar ocupada 
no es lo que te hizo ser feliz. Hay mu-
cha gente ocupada que no es feliz”.

“¿Cómo puedes ser tan sabia siendo 
tan joven?”, preguntó la tía Rosa. 
“Tienes toda la razón. Y la mayoría 
de esas personas ocupadas e infelices 
han olvidado la cuestión más impor-
tante del mundo: lo que Jesús dijo que 

es la sustancia de Su Evangelio”.
“¿Y qué es eso?”, preguntó Eva.
“El amor —el amor puro de Cristo”, 

dijo Rosa. “Verás, todo lo demás en el 
Evangelio: todos los consejos, los de-
beres y los mandamientos conducen 
al amor. Cuando amamos a Dios, de-
seamos servirle y ser como Él. Cuando 
amamos a nuestro prójimo, dejamos 
de pensar tanto en nuestros propios 
problemas y ayudamos a los demás a 
resolver los de ellos” 7.

“¿Y eso es lo que nos hace felices?”, 
preguntó Eva.

La tía abuela Rosa asintió y sonrió 
con los ojos llenos de lágrimas. “Sí, 
cariño. Eso es lo que nos hace felices”.

Nunca más fue la misma
Al día siguiente, Eva le dio un 

abrazo a su tía abuela Rosa y le agra-
deció todo lo que había hecho. Eva 
regresó a casa con su familia, a sus 
amigas y a su vecindario.

Sin embargo, ya nunca fue la 
misma.

Al ir creciendo, Eva recordaba a 
menudo las palabras de su tía abuela 
Rosa. Con el tiempo, Eva se casó, 
tuvo hijos y vivió una vida larga y 

maravillosa.
Y un día, de pie en su casa con-

templando una pintura de una niña 
pionera saltando por un sendero azul 
luminoso, se dio cuenta de que había 
llegado a la misma edad que tenía 
su tía abuela Rosa en aquel verano 
inolvidable.

Al notarlo, sintió que brotaba de 
su pecho una oración especial. Eva 
sintió gratitud por su vida, su familia, 
el evangelio restaurado de Jesucristo 
y por aquel verano de hacía tanto 
tiempo en que la tía abuela Rosa 8 le 
enseñó acerca de la fe, la esperanza 
y el amor 9.

Una bendición
Mis amadas hermanas, mis amadas 

amigas en Cristo, espero y ruego que 
algo de esta historia les haya tocado el 
corazón e inspirado el alma. Yo sé que 
Dios vive y que las ama.

Al andar por sus propias sendas 
luminosas del discipulado, ruego que 
la fe fortalezca cada paso que den en 
su camino; que la esperanza abra sus 
ojos a las glorias que el Padre Celestial 
tiene reservadas para ustedes y que el 
amor por Dios y por todos Sus hijos 
les llene el corazón. Como apóstol del 
Señor, les dejo esto como mi testimo-
nio y mi bendición; en el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
 1. Véanse, por ejemplo, Mateo 13:24–30; 

18:23–35; 20:1–16; 22:1–14; 25; 
Lucas 10:25–37; 15:11–32.

 2. Véanse, por ejemplo, de Thomas S. 
Monson, “Guiados a salvo a casa”, Liahona, 
noviembre de 2014, págs. 67–69; “El 
amor: La esencia del Evangelio”, Liahona, 
mayo de 2014, págs. 91–94; “Nunca 
caminamos solos”, Liahona, noviembre 
de 2013, págs. 121–124; “La obediencia 
trae bendiciones”, Liahona, mayo de 2013, 
págs. 89–92.

 3. Véase 2 Nefi 2:25.
 4. Apocalipsis 21:3–4.
 5. 1 Corintios 2:9.
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que debía hacer para sanar bien. Pero, 
primero tuve que volver a descubrir 
algo de mí mismo que debí haber 
sabido desde hace tiempo: como 
paciente, no soy muy paciente.

Debido a ello, decidí acelerar el pro-
ceso de curación haciendo mi propia 
investigación en internet. Supongo que 
deseaba descubrir alguna verdad que 
los doctores no sabían o trataron de 
ocultarme.

Me tomó un tiempo percatarme 
de lo irónico de mis acciones. Por 
supuesto, investigar por nuestra cuenta 
no es una mala idea; pero estaba igno-
rando una verdad en la que podía con-
fiar, y en cambio me encontré envuelto 
en las a veces disparatadas declaracio-
nes populares de internet.

A veces, la verdad puede parecer 
demasiado clara, demasiado trivial y 
demasiado sencilla para apreciar su 
valor por completo. Así que, hacemos 
a un lado lo que hemos experimentado 
y que sabemos que es verdad, en busca 
de información más misteriosa o com-
plicada. Con suerte, aprenderemos que 
cuando perseguimos sombras, perse-
guimos asuntos de poca esencia y valor.

Cuando se trata de la verdad espi-
ritual, ¿cómo podemos saber que esta-
mos en el camino correcto?

Una manera es haciéndonos las 
preguntas correctas; el tipo de pregun-
tas que nos ayudan a meditar sobre 
nuestro progreso y evaluar cómo nos 
está yendo. Preguntas como:

“¿Tiene significado mi vida?”
“¿Creo en Dios?”
“¿Creo que Dios me conoce y 

me ama?”
“¿Creo que Dios escucha y res-

ponde mis oraciones?”
“¿Soy feliz de verdad?”
“¿Me están llevando mis esfuerzos 

a las metas espirituales y valores más 
elevados en la vida?”

Nuestras oraciones a favor de ellos 
los fortalecerán al llevar el sagrado 
manto del apostolado.

¿Funciona el Evangelio para ustedes?
No hace mucho tiempo leí una cita 

que me hizo pensar. Decía: “Dígale a 
un hombre que hay tres trillones de es-
trellas en el universo y le creerá. Dígale 
que la pintura de la pared está fresca, 
y tocará la pared para estar seguro”.

¿No somos todos así? Después de 
una intervención médica reciente, mis 
muy eficientes médicos me dijeron lo 

Por el presidente Dieter F. Uchtdorf
Segundo Consejero de la Primera Presidencia

Mis amados hermanos y herma-
nas, queridos amigos, es un 
gozo estar con ustedes este 

día. Nos entristece ver tres asientos 
vacíos aquí en el estrado. Extrañamos 
al presidente Packer, al élder Perry y 
al élder Scott. Los amamos y oramos 
por el bienestar de sus familias.

Durante este fin de semana de 
conferencia tendremos el privilegio 
de sostener a tres hermanos que han 
sido llamados por el Señor para tomar 
su lugar en el Cuórum de los Doce 
Apóstoles.

¡Funciona de maravilla!
Ruego que nos enfoquemos en “la sencillez que es en Cristo” y que 
permitamos que Su gracia nos eleve y nos transporte.

Sesión del sábado por la mañana | 3 de octubre de 2015
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Preguntas profundas en cuanto 
al propósito de la vida han llevado a 
muchas personas y familias por todo 
el mundo en busca de la verdad. Con 
frecuencia, esa búsqueda los ha llevado 
a La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días y al Evangelio 
restaurado.

Me pregunto si nosotros, como 
miembros, también nos beneficiaría-
mos al preguntarnos de vez en cuando: 
“¿Lo que experimento en la Iglesia 
funciona para mí? ¿Me está acercando a 
Cristo? ¿Nos bendice a mí y a mi familia 
con paz y gozo como se promete en 
el Evangelio?”.

Alma hizo preguntas similares a los 
miembros de la Iglesia en Zarahemla 
cuando dijo: “¿Habéis experimentado 
este gran cambio en vuestros corazo-
nes?… [y] ¿Podéis sentir esto ahora?” 1. 
El pensar en esto nos puede ayudar 
a volver a centrarnos en el divino 
Plan de Salvación y realinear nuestros 
esfuerzos diarios con él.

Muchos miembros responderán 
con entusiasmo que su experiencia 
como miembros de la Iglesia funciona 
excepcionalmente bien para ellos. 
Testificarán que ya sea en tiempos de 
pobreza o prosperidad, sean las cosas 
agradables o dolorosas, encuentran 
gran significado, paz y gozo debido a 
su compromiso hacia el Señor y su ser-
vicio dedicado en la Iglesia. Todos los 
días encuentro a miembros de la Iglesia 
que tienen un gozo radiante y que 
demuestran en palabra y en hechos 
que su vida es enormemente enrique-
cida por el evangelio restaurado de 
Jesucristo.

Pero también reconozco que hay 
algunos que tienen una experiencia 
menos enriquecedora, que sienten que 
el ser miembros de la Iglesia en ocasio-
nes no es lo que habían esperado.

Eso me entristece, porque sé perso-
nalmente de qué manera el Evangelio 
puede fortalecernos y renovar el 
espíritu, la forma en que puede llenar 

nuestro corazón con esperanza y nues-
tra mente con luz. Sé por mí mismo de 
qué manera los frutos del evangelio 
de Jesucristo pueden transformar vidas 
de lo común y corriente, y deprimente, 
a algo extraordinario y sublime.

Pero, ¿por qué parece funcionar me-
jor para algunos que para otros? ¿Cuál 
es la diferencia entre aquellos cuya ex-
periencia en la Iglesia llena sus almas 
con el amor que redime 2 y aquellos 
que sienten que algo les falta?

Al meditar en estas preguntas, vinie-
ron a mi mente muchos pensamientos. 
Hoy quisiera compartir dos.

Simplifiquen
Primero: ¿estamos haciendo que 

nuestro discipulado sea demasiado 
complicado?

Este hermoso Evangelio es tan 
sencillo que un niño lo puede com-
prender, y a la vez es tan profundo y 
complejo que tomará una vida —in-
cluso una eternidad— de estudio y 
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descubrimiento para comprenderlo 
cabalmente.

En ocasiones, tomamos el hermoso 
lirio de la verdad de Dios y lo adorna-
mos con capas de buenas ideas, pro-
gramas y expectativas de los hombres. 
Cada una, en sí misma, puede ser de 
ayuda y apropiada para determinado 
tiempo y circunstancia, pero cuando 
se ponen una sobre la otra, pueden 
crear una montaña de sedimento 
que se vuelve tan gruesa y pesada 
que corremos el riesgo de perder de 
vista la hermosa flor que alguna vez 
amamos tanto.

Por lo tanto, como líderes debemos 
proteger la Iglesia y el Evangelio en su 
pureza y sencillez, y evitar poner una 
gran carga innecesaria sobre nuestros 
miembros.

Y todos nosotros, como miembros 
de la Iglesia, necesitamos hacer un es-
fuerzo consciente para dedicar nuestra 
energía y tiempo a las cosas que de 
verdad importan, mientras elevamos 
a nuestros semejantes y edificamos el 
Reino de Dios.

Una hermana, maestra de la 
Sociedad de Socorro, era recono-
cida por preparar clases impecables. 
Cierta vez decidió crear un hermoso 
acolchado que serviría como telón 
de fondo para el tema de su lección. 
Pero la vida intervino; había niños que 
recoger del colegio, una vecina que 

necesitaba ayuda para mudarse, un 
esposo con fiebre y una amiga que se 
sentía sola. El día de la lección llegó 
y no había terminado el acolchado. 
Finalmente, la noche antes de su 
clase, no durmió mucho para poder 
terminarlo.

Al siguiente día estaba exhausta y 
apenas pudo organizar sus pensamien-
tos, pero valientemente se puso de pie 
y dio la clase.

El acolchado era impresionante: las 
puntadas eran perfectas, los colores 
eran vibrantes y el diseño era intrin-
cado. Y al centro del mismo había 
una sola palabra que triunfantemente 
hacía eco al tema de la lección: 
“Simplifiquen”.

Hermanos y hermanas, vivir el 
Evangelio no tiene que ser complicado.

En realidad es sencillo. Se podría 
describir así:

• Escuchar la palabra de Dios con 
verdadera intención nos lleva a 
creer en Dios y a confiar en Sus 
promesas 3.

• Cuanto más confiemos en Dios, 
más lleno estará nuestro corazón de 
amor por Él y por los demás.

• Debido a nuestro amor por Dios, 
deseamos seguirlo a Él y actuar 
en armonía con Su palabra.

• Porque amamos a Dios, queremos 
servirle; queremos bendecir la vida 

de los demás y ayudar a los pobres 
y los necesitados.

• Cuanto más caminemos por el ca-
mino del discipulado, mayor deseo 
tendremos de aprender la palabra 
de Dios.

Y así continúa, cada paso lleván-
donos al siguiente y llenándonos con 
una fe, esperanza y caridad que crecen 
incesantemente.

Es hermosamente sencillo y fun-
ciona de maravilla.

Hermanos y hermanas, si alguna vez 
piensan que el Evangelio no funciona 
tan bien para ustedes, los invito a que 
den un paso atrás, observen su vida 
desde un plano más alto y simplifi-
quen su enfoque hacia el discipulado. 
Enfóquense en las doctrinas, principios 
y aplicaciones básicos del Evangelio. 
Les prometo que Dios los guiará y 
bendecirá en su camino hacia una vida 
plena; y el Evangelio definitivamente 
funcionará mejor para ustedes.

Empiecen donde se encuentran
Mi segunda sugerencia es: empiecen 

donde se encuentran.
En ocasiones nos sentimos desa-

nimados porque no somos “más” de 
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algo: más espirituales, respetados, 
inteligentes, sanos, ricos, amistosos o 
capaces. Naturalmente que no tiene 
nada de malo querer ser mejores; 
Dios nos creó para crecer y progresar, 
pero recuerden, nuestras debilidades 
pueden ayudarnos a ser humildes y 
volvernos a Cristo, quien hará que “las 
cosas débiles sean fuertes” 4. Por otro 
lado, Satanás usa nuestras debilidades 
hasta desanimarnos al punto de no 
querer ni intentarlo.

Aprendí en mi vida que no nece-
sitamos ser “más” de nada para llegar 
a ser la persona que Dios desea que 
seamos.

Dios los aceptará como son en este 
preciso momento y empezará a ayudar-
los. Todo lo que necesitan es tener un 
corazón dispuesto, un deseo de creer 
y confiar en el Señor.

Gedeón se consideró un pobre 
campesino, el menor en la casa de su 
padre; pero Dios lo vio como un hom-
bre de gran valor 5.

Cuando Samuel escogió a Saúl para 
ser rey, Saúl trató de convencerlo de 
que no lo hiciera. Saúl era de la tribu 
más pequeña de la casa de Israel. 
¿Cómo podía ser rey? 6; pero Dios lo vio 
como “joven y apuesto” 7.

Aun el gran profeta Moisés se sintió 
tan abrumado y desanimado en cierto 
momento que deseó dejar todo y mo-
rir 8. Pero Dios no desistió.

Mis queridos hermanos y herma-
nas, si nos vemos a nosotros mismos 
solo con los ojos mortales, tal vez no 
nos veamos lo suficientemente bue-
nos. Pero nuestro Padre Celestial nos 
ve como en realidad somos y como 
quienes podemos llegar a ser. Nos ve 
como Sus hijos e hijas, como seres de 
luz eterna con potencial infinito y un 
destino divino9.

El sacrificio del Salvador hizo po-
sible que todos regresemos con Dios. 

“Y basta [Su] gracia a todos los hom-
bres que se humillen ante [Dios]” 10. 
Su gracia es el poder habilitador que 
permite acceder a los reinos de salva-
ción de Dios. Debido a Su gracia todos 
podremos resucitar y ser salvos en un 
reino de gloria.

Aun el reino de gloria más bajo, 
el reino telestial, “sobrepuja a toda 
comprensión” 11, y numerosas personas 
heredarán esta salvación12.

Pero la gracia del Salvador puede 
hacer mucho más por nosotros. Como 
miembros de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Últimos Días, aspira-
mos a algo mucho más grande: es la 
exaltación en el reino celestial; es la 
vida eterna en la presencia de nues-
tro Padre Celestial; es el mayor don 
de Dios 13. En el reino celestial recibi-
mos “de su plenitud y de su gloria” 14. 
Ciertamente todo lo que el Padre tiene 
nos será dado15.

La exaltación es nuestra meta; el 
discipulado, nuestro recorrido.

Al ejercer un poco de fe y empezar 
su camino como un pacífico seguidor 
de nuestro Señor Jesucristo, su corazón 
cambiará 16; todo su cuerpo se llenará 
de luz 17.

Dios los ayudará a llegar a ser 
algo mayor de lo que ustedes creyeron 
posible; y descubrirán que el evangelio 
de Jesucristo en verdad funciona en su 
vida. Funciona.

¡Funciona!
Hermanos y hermanas, queridos 

amigos, ruego que nos enfoquemos en 
“la sencillez que es en Cristo” 18, y que 
permitamos que Su gracia nos eleve y 
nos transporte, durante nuestro reco-
rrido, desde donde ahora nos encontra-
mos hasta nuestro destino glorioso en 
la presencia de nuestro Padre.

Al hacerlo, y alguien nos pregunte: 
“¿Cómo funciona para usted ser miem-
bro de La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días?”, podremos 
decir con orgullo, en humildad y con 
mucho gozo: ¡“Funciona de maravilla! 
¡Gracias por preguntar! ¿Le gustaría 
saber más?”.

Esta es mi esperanza, mi oración, 
mi testimonio y mi bendición; en el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
 1. Alma 5:14, 26.
 2. Véase Alma 5:26.
 3. Véase Romanos 10:17.
 4. Éter 12:27.
 5. Véase Jueces 6:12–15.
 6. Véase 1 Samuel 9:21.
 7. 1 Samuel 9:2.
 8. Véase Números 11:14–15.
 9. Véase 1 Juan 3:1–3.
 10. Éter 12:27.
 11. Doctrina y Convenios 76:89.
 12. Véase Doctrina y Convenios 76:109.
 13. Véase Doctrina y Convenios 14:7.
 14. Doctrina y Convenios 76:56.
 15. Véase Doctrina y Convenios 84:38.
 16. Véase 1 Samuel 10:9.
 17. Véase Mateo 6:22.
 18. 2 Corintios 11:3.
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han estado perfectamente dedicados 
a llevar adelante la obra del Señor tal 
como Él manda.

No les quepa la menor duda: el 
Señor dirige Su Iglesia mediante pro-
fetas y apóstoles vivientes. Esa es la 
manera en que Él siempre ha llevado 
a cabo Su obra. De hecho, el Salvador 
enseñó: “De cierto, de cierto os digo: 
El que recibe al que yo envío, a mí 
me recibe; y el que a mí me recibe, 
recibe al que me envió” 3. No podemos 
separar a Cristo de Sus siervos. Sin Sus 
primeros apóstoles, no tendríamos 
un relato ocular de muchas de Sus 
enseñanzas, de Su ministerio, de Su 
sufrimiento en el Jardín de Getsemaní 
y de Su muerte en la cruz. Sin sus tes-
timonios, no tendríamos un testimonio 
apostólico del sepulcro vacío y de la 
Resurrección.

Él mandó a aquellos primeros 
apóstoles:

“Por tanto, id y haced discípulos a 
todas las naciones, bautizándolos en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo;

obstáculos que constituyen una ame-
naza espiritual y ayudarnos a atravesar 
a salvo la vida terrenal hacia nuestro 
destino final, máximo y celestial.

Durante casi cuarenta años de es-
trecha relación, he sido testigo perso-
nal a medida que la sutil inspiración 
y la profunda revelación han llevado 
a la acción a los profetas y apóstoles, 
a las demás Autoridades Generales y a 
los líderes de las organizaciones auxi-
liares. Si bien no son perfectos ni infa-
libles, estos buenos hombres y mujeres 

Por el élder M. Russell Ballard
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

En la última conferencia general de 
octubre, invité a los oyentes a se-
guir el consejo de Brigham Young 

de permanecer en el Barco Seguro de 
Sion, el cual es La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días, y a 
sujetarse con ambas manos 1. Desde 
entonces, me complace saber que algu-
nos de mis familiares y otras personas 
estaban escuchando y me han pregun-
tado: “¿Qué hay en el barco seguro a lo 
que podamos aferrarnos?”. Les recordé 
lo que dijo el presidente Young: “Nos 
encontramos en el barco seguro de 
Sion… [Dios] está a la cabeza, y per-
manecerá allí… Él dicta, guía y dirige. 
Si la gente tiene una confianza certera 
en su Dios, si nunca abandona sus 
convenios ni a su Dios, Él nos guiará 
correctamente” 2.

Es obvio que nuestro Padre Celestial 
y el Señor Jesucristo han preparado 
el Barco Seguro de Sion con verdades 
eternas claras y sencillas que nos ayu-
darán a mantener el rumbo en medio 
de las aguas peligrosas de la vida terre-
nal. Las siguientes son solo algunas.

La Iglesia de Jesucristo siempre 
ha sido guiada por profetas y após-
toles vivientes. Aunque son mortales 
y están sujetos a las imperfecciones 
humanas, los siervos del Señor reciben 
inspiración para ayudarnos a evitar los 

Dios está a la cabeza
Los mandamientos y los convenios son preciadas verdades y doctrinas 
que se hallan en el Barco Seguro de Sion, donde Dios está a la cabeza.
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“enseñándoles que guarden todas 
las cosas que os he mandado” 4.

Ese encargo se renovó en nues-
tros días cuando el Señor llamó a 
José Smith a restaurar la Iglesia con 
apóstoles ordenados, para declarar Su 
evangelio una última vez antes de que 
Él vuelva.

Para el mundo siempre ha sido un 
desafío aceptar a los profetas y apósto-
les vivientes, pero es esencial hacerlo 
a fin de comprender plenamente la ex-
piación y las enseñanzas de Jesucristo, 
y para recibir la plenitud de las bendi-
ciones del sacerdocio que se conceden 
a aquellos a quienes Él ha llamado.

Demasiadas personas piensan que 
los líderes y los miembros de la Iglesia 
deben ser perfectos o casi perfectos. 
Se olvidan que la gracia del Señor es 
suficiente para llevar a cabo Su obra 
mediante seres mortales. Nuestros 
líderes tienen las mejores intenciones, 
pero a veces cometemos errores. Eso 
no es exclusivo de las relaciones en 
la Iglesia, ya que lo mismo ocurre en 
nuestra relación entre amigos, vecinos, 
compañeros de trabajo, entre cónyuges 
y en familias.

Buscar las debilidades humanas en 
los demás es fácil; sin embargo, come-
temos un error serio al notar solo la 
naturaleza humana del uno y del otro, 
y no ver la mano de Dios que trabaja 
a través de los que Él ha llamado.

El concentrarnos en la forma en 
la que el Señor inspira a Sus líderes 
escogidos y cómo motiva a los santos a 
hacer cosas maravillosas y extraordina-
rias a pesar de su naturaleza humana, 
es una manera en la que nos asimos al 
evangelio de Jesucristo y permanece-
mos a salvo a bordo del Barco Seguro 
de Sion.

Una segunda verdad es la doctrina 
del Plan de Salvación. Mediante José 
Smith, Dios dio el Libro de Mormón, 

Doctrina y Convenios y muchas ense-
ñanzas adicionales a la Iglesia. Entre 
ellas, un conocimiento del Plan de 
Salvación, que es un mapa que indica 
de dónde vinimos, nuestro propósito 
aquí en la tierra y a dónde vamos al 
morir. El plan también nos proporciona 
una perspectiva única y eterna de que 
somos hijos de Dios procreados en 
espíritu. Al entender quién es nuestro 
Padre Celestial y nuestra relación con 
Él y Su Amado Hijo Jesucristo, acepta-
remos Sus mandamientos y haremos 
convenios con Ellos que nos llevarán 
de nuevo a Su eterna presencia.

Cada vez que sostengo en los bra-
zos a un recién nacido, me pregunto: 
“¿Quién eres, pequeñito? ¿Qué llegarás 
a ser mediante la expiación de Cristo?”.

Hacemos preguntas igualmente 
reflexivas cuando algún ser querido 
muere: “¿Dónde están? ¿Qué ven y qué 
sienten? ¿Continúa la vida? ¿Cómo será 
la naturaleza de nuestras más preciadas 
relaciones en el gran mundo de los 
espíritus de los muertos?”.

Nuestra familia tiene dos nietas en 
ese mundo, Sara y Emily, y un nieto, 
Nathan. Con el fallecimiento de cada 
nieto, nosotros, como familia, nos 

aferramos a las verdades del Evangelio 
con las dos manos. Recibimos res-
puesta a nuestros interrogantes con 
consuelo y seguridad mediante la 
expiación del Salvador. Aunque extra-
ñamos a nuestros nietos, sabemos que 
viven, y sabemos que los veremos de 
nuevo. Qué agradecidos estamos por 
ese entendimiento espiritual en épocas 
de turbulencia personal y familiar.

Otra verdad clave en la Iglesia es 
que el Padre Celestial creó a Adán y 
a Eva para un noble propósito. Era su 
deber, y por consiguiente, el deber de 
su posteridad, crear cuerpos mortales 
para los hijos de Dios en espíritu a fin 
de que pudiesen experimentar la mor-
talidad. Mediante ese proceso, el Padre 
Celestial envía a la tierra a Sus hijos en 
espíritu para que aprendan y progresen 
mediante las experiencias de la vida 
terrenal. Porque ama a Sus hijos, Dios 
envía mensajeros celestiales y apóstoles 
para que les enseñen acerca del papel 
central de Jesucristo como nuestro 
Salvador.

A través de los siglos, los profetas 
han cumplido su deber al advertir a la 
gente de los peligros que les acechan. 
Los apóstoles del Señor tienen la 
obligación de velar, advertir y tender 
una mano para ayudar a aquellos que 
buscan las respuestas a los interrogan-
tes de la vida.

Hace veinte años, la Primera 
Presidencia y el Cuórum de los Doce 
Apóstoles emitieron “La Familia: Una 
Proclamación para el Mundo”. En ese 
documento inspirado, concluimos 
con lo siguiente: “Advertimos que las 
personas que violan los convenios de 
castidad, que maltratan o abusan de 
su cónyuge o de sus hijos, o que no 
cumplen con sus responsabilidades 
familiares, un día deberán responder 
ante Dios. Aún más, advertimos que 
la desintegración de la familia traerá 
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sobre las personas, las comunidades y 
las naciones las calamidades predichas 
por los profetas antiguos y modernos” 5.

Como apóstoles, hoy reafirmamos 
esa solemne advertencia una vez más. 
Tengan presente que los mandamien-
tos y los convenios son preciadas ver-
dades y doctrinas que se hallan en el 
Barco Seguro de Sion, donde Dios está 
a la cabeza.

Otra importante doctrina de la 
Iglesia a la que debemos aferrarnos 
es el observar el día de reposo. Eso 
nos ayuda a permanecer sin mancha 
del mundo, nos brinda descanso físico 
y nos da a cada uno la renovación 
espiritual de adorar al Padre y al Hijo 
cada domingo6. Cuando nos deleitamos 
en el día de reposo, es una señal de 
nuestro amor hacia Ellos 7.

Como parte de nuestros esfuerzos 
por hacer del día de reposo una deli-
cia, hemos pedido a los líderes locales 
y miembros de la Iglesia que recuer-
den que la reunión sacramental es del 
Señor y que debe estar arraigada y 
basada en Sus enseñanzas. La presenta-
ción de la ordenanza de la Santa Cena 
es cuando renovamos nuestros con-
venios, volvemos a confirmar nuestro 
amor por el Salvador y recordamos Su 
sacrificio y Su expiación.

Ese mismo espíritu de adoración 
se debe sentir en nuestras reuniones 

mensuales de ayuno y testimonio. 
Esa reunión sacramental es para que 
los miembros expresen brevemente 
gratitud, amor y aprecio por nuestro 
Padre Celestial, por Jesucristo y por el 
Evangelio restaurado, y para expresar 
un testimonio personal de esas cosas. 
La reunión de ayuno y testimonio 
es un tiempo para compartir breves 
pensamientos de inspiración y para dar 
testimonio solemne; no es el momento 
para dar un discurso.

Los niños deben practicar com-
partir su testimonio en la Primaria y 
con sus padres en las reuniones de 
noche de hogar hasta que compren-
dan el importante significado de un 
testimonio.

El énfasis reciente de hacer del día 
de reposo una delicia es el resultado 
directo de la inspiración del Señor por 
medio de los líderes de la Iglesia. Los 
miembros del consejo de barrio deben 
ayudar al obispado a revisar, con varias 
semanas de anticipación, la música y 
los temas que se han recomendado 
para cada reunión sacramental.

Todos somos bendecidos cuando el 
día de reposo está lleno de amor por 
el Señor tanto en el hogar como en la 
Iglesia. Cuando a nuestros hijos se les 
enseñan los caminos del Señor, apren-
den a sentir Su Espíritu y a responder 
a Él. Todos querremos asistir cada 

domingo para participar de la Santa 
Cena cuando se sienta el Espíritu del 
Señor; y todos, jóvenes y mayores que 
lleven pesadas cargas, sentirán la edi-
ficación y el consuelo espirituales que 
provienen de un día de reposo dedi-
cado a la devota meditación en nuestro 
Padre Celestial y el Señor Jesucristo.

Afortunadamente, Cristo siempre 
está cerca, esperando y dispuesto a 
ayudarnos cuando rogamos por ayuda 
y estamos dispuestos a arrepentirnos 
y a venir a Él.

Ahora bien, al meditar solo en estas 
pocas verdades que existen dentro del 
Barco Seguro de Sion, permanezcamos 
a bordo y recordemos que, por defi-
nición, un barco es un vehículo, y el 
propósito de un vehículo es llevarnos 
a un destino.

El destino de nuestro barco son las 
bendiciones plenas del Evangelio, el 
reino de los cielos, la gloria celestial 
y la presencia de Dios.

El plan de Dios está establecido; 
Él está a la cabeza, y Su gran y potente 
barco marcha hacia la salvación y la 
exaltación. Recuerden, no es algo que 
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El élder Aoba invitó a varios jóvenes 
a acercarse y probar su nuevo interés. 
Asumieron que, después de verlo a 
él, sería algo sencillo. Sin embargo, 
ninguno logró hacer siquiera un tazón 
sencillo. Todos dijeron: “¡No puedo 
hacerlo!”, “¿Por qué cuesta tanto?”, “Es 
muy difícil”. Hacían estos comentarios 
mientras el barro volaba por el cuarto.

Preguntó a los jóvenes por qué les 
estaba costando tanto la alfarería y ellos 

Por el élder Richard J. Maynes
De la Presidencia de los Setenta

El mundo en que vivimos presiona 
a las personas buenas de todas 
partes para que rebajen e incluso 

abandonen las normas de una vida recta. 
Sin embargo, a pesar de las maldades 
y tentaciones que nos rodean a diario, 
hallamos y hallaremos gozo verdadero 
al vivir una vida centrada en Cristo.

El centrar nuestra vida en Jesucristo 
y Su evangelio nos brindará estabilidad 
y felicidad, como ilustra el ejemplo 
siguiente.

Al élder Taiichi Aoba, de los Setenta, 
quien reside en el pueblito montañés 
de Shikoku, en Japón, se le pidió que 
enseñara una clase en una conferencia 
para la juventud. “Permaneced en lu-
gares santos” fue el tema seleccionado 
para la conferencia. Tras considerar el 
tema y qué enseñar, el élder Aoba deci-
dió usar su vocación como herramienta 
de enseñanza. Él es alfarero.

El élder Aoba cuenta que su clase 
de jóvenes cobró vida cuando lo vieron 
transformar casi de manera mágica la 
pieza de barro que tenía en las manos 
y convertirla en platos, tazones y tazas. 
Después de su demostración, preguntó 
si alguien quería intentarlo y todos 
levantaron la mano.

El gozo de vivir una vida 
centrada en Cristo
Nuestra vida debe estar centrada en Cristo con exactitud si queremos 
hallar verdadero gozo y paz en esta vida.

podamos lograr saltando del barco 
y tratando de nadar por nosotros 
mismos.

La exaltación es la meta de este 
trayecto terrenal, y nadie llega hasta 
allí sin los medios del evangelio de 
Jesucristo: Su expiación, las orde-
nanzas, y la doctrina y los principios 
guiadores que se encuentran en la 
Iglesia.

En la Iglesia es donde aprende-
mos las obras de Dios y aceptamos 
la gracia del Señor Jesucristo que nos 
salva. Dentro de la Iglesia es donde 
establecemos los compromisos y los 
convenios de familias eternas que 
llegan a ser nuestro pasaporte hacia 
la exaltación. La Iglesia es la que tiene 
el poder del sacerdocio para impul-
sarnos a través de las aguas imprede-
cibles de la mortalidad.

Seamos agradecidos por nuestro 
bello Barco Seguro de Sion, ya que 
sin él estamos a la deriva, solos y 
desvalidos, arrastrados sin timón y sin 
remo, girando con las fuertes corrien-
tes del viento y las olas del adversario.

Sujétense fuerte y sigan viento en 
popa en este glorioso barco, La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días, y alcanzaremos nuestro 
destino eterno. Este es mi testimonio 
y mi oración para todos nosotros; en 
el nombre de Aquel al que pertenece 
el Barco Seguro de Sion, a saber, 
nuestro Señor y Salvador, Jesucristo. 
Amén. ◼
NOTAS
 1. Véase de M. Russell Ballard, “¡Perma-

nezcan en el bote y sujétense!” Liahona, 
noviembre de 2014, págs. 89–92.

 2. Brigham Young, “Remarks”, Deseret News, 
18 de noviembre de 1857, pág. 291.

 3. Juan 13:20.
 4. Mateo 28:19–20.
 5. “La Familia: Una Proclamación para el 

Mundo”, Liahona, noviembre de 2010, 
pág. 129.

 6. Véase Doctrina y Convenios 59:9–23.
 7. Véase Isaías 58:13–14.
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dieron varias respuestas: “No tengo ex-
periencia”, “Nunca me han enseñado” o 
“No tengo talento”. Según el resultado, 
todo lo que dijeron era verdad; sin 
embargo, el motivo más importante de 
su fracaso era que no habían centrado 
el barro en la rueda. Los jóvenes creían 
haberlo puesto en el centro, pero, 
desde la perspectiva de un profesional, 
no estaba en el centro exacto. Así que 
les dijo: “Intentémoslo una vez más”.

Esta vez, el élder Aoba colocó el 
barro en el centro exacto de la rueda 
y entonces empezó a girarla, haciendo 
un agujero en medio del barro. Varios 

jóvenes volvieron a intentarlo y esta vez 
todos comenzaron a aplaudir cuando 
dijeron: “¡Vaya! Ya no se mueve”, 
“Puedo hacerlo” o “¡Lo logré!”. Claro 
que las formas no eran perfectas, pero 
el resultado fue totalmente diferente al 
del primer intento. El motivo del éxito 
fue que el barro estuvo perfectamente 
centrado en la rueda.

El mundo en que vivimos es similar 
a la rueda giratoria del alfarero y la 

velocidad de ella va en aumento. Al 
igual que el barro en la rueda del alfa-
rero, también nosotros debemos estar 
centrados. Nuestro núcleo —el centro 
de nuestra vida— debe ser Jesucristo y 
Su evangelio. Vivir una vida centrada en 
Cristo significa que aprendemos acerca 
de Jesucristo y Su evangelio, y entonces 
seguimos Su ejemplo y guardamos Sus 
mandamientos con exactitud.

El antiguo profeta Isaías declaró: 
“Ahora pues, Jehová, tú eres nuestro 
padre; nosotros somos el barro, y tú 
nuestro alfarero; así que obra de tus 
manos somos todos nosotros” 1.

Si nuestra vida está centrada en 
Jesucristo, Él puede moldearnos con 
éxito en quienes necesitamos ser a fin 
de regresar a Él y a la presencia del 
Padre en el reino celestial. El gozo que 
experimentemos en esta vida será di-
rectamente proporcional a lo bien que 
esta esté centrada en las enseñanzas, 
el ejemplo y el sacrificio expiatorio de 
Jesucristo.

Hermanos y hermanas, yo nací en 
una familia Santo de los Últimos Días 
multigeneracional, por lo que las ben-
diciones y el gozo de tener el evangelio 
de Jesucristo como la base de nuestra 
cultura familiar estaban entretejidas en 
nuestra vida cotidiana. No fue hasta 
que serví de joven en una misión de 
tiempo completo que me di cuenta 
del impacto increíblemente positivo 
que tiene la plenitud del evangelio de 
Jesucristo en quienes nunca antes han 
experimentado sus bendiciones en la 
vida. Este versículo de Mateo refleja el 
proceso por el que pasan las perso-
nas que se convierten al evangelio de 
Jesucristo: “El reino de los cielos es 
semejante a un tesoro escondido en 
un campo, el cual un hombre halla y 
lo esconde de nuevo; y lleno de gozo 
por ello, va y vende todo lo que tiene 
y compra aquel campo” 2.

Permítanme compartir con uste-
des un ejemplo del Libro de Mormón 
que ilustra lo que estuvo dispuesto a 

Al igual que con el barro en la rueda de alfa-
rero del élder Taiichi Aoba, nuestra vida debe 
centrarse en Cristo con exactitud si deseamos 
tener gozo y paz verdaderos en esta vida.
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pagar un converso para recibir el gozo 
asociado con encontrar el tesoro que 
mencionó Jesús en la parábola del 
tesoro oculto en el campo.

Recuerdan que en el libro de Alma, 
capítulo 20, Ammón y Lamoni esta-
ban viajando a la ciudad de Middoni 
para encontrar a Aarón, el hermano 
de Ammón, y sacarlo de la prisión. 
Durante el viaje se encontraron con 
el padre de Lamoni, quien era el rey 
lamanita de toda la tierra.

El rey se enojó mucho porque 
su hijo Lamoni estaba viajando con 
Ammón, un misionero nefita, al que 
consideraba un enemigo. Creía que su 
hijo debía haber asistido a la gran fiesta 
que había organizado para sus hijos y 
su pueblo. El rey lamanita estaba tan 
enfadado que mandó a su hijo Lamoni 
que matara a Ammón con la espada. 
Cuando Lamoni se negó, el rey desen-
vainó su propia espada para matar a 
su hijo por desobediente. Sin embargo, 
Ammón intercedió para salvar la vida 
de Lamoni y, finalmente, derrotó al rey 
y hasta pudo haberlo matado.

Esto es lo que le dijo el rey a 
Ammón al hallarse en esa situación en-
tre la vida y la muerte: “Si me perdonas 
la vida, te concederé cuanto me pidas, 
hasta la mitad del reino” 3.

El rey estaba dispuesto a pagar el 
precio de la mitad de su reino para sal-
var su vida. Debió de quedarse atónito 
cuando Ammón le pidió solamente que 
liberara a su hermano Aarón y a los 
compañeros de este que estaban en la 
prisión y que Lamoni, su hijo, retuviera 
su reino.

Más adelante, y debido a ese 
encuentro, Aarón, el hermano de 
Ammón, fue liberado de la prisión de 
Middoni. Tras su liberación, fue inspi-
rado a viajar a donde gobernaba el rey 
lamanita, ante el que se presentó y a 
quien tuvo el privilegio de enseñar los 

principios del evangelio de Jesucristo, 
incluso el gran plan de redención. Las 
enseñanzas de Aarón inspiraron pro-
fundamente al rey.

La respuesta del rey a las enseñan-
zas de Aarón se halla en el versículo 15 
del capítulo 22 de Alma: “Y aconteció 
que después que Aarón le hubo expli-
cado estas cosas, dijo el rey: ¿Qué haré 
para lograr esta vida eterna de que 
has hablado? Sí, ¿qué haré para nacer 
de Dios, desarraigando de mi pecho 
este espíritu inicuo, y recibir el Espíritu 
de Dios para que sea lleno de gozo, 
y no sea desechado en el postrer día? 
He aquí, dijo él, daré cuanto poseo; sí, 
abandonaré mi reino a fin de recibir 
este gran gozo”.

Sorprendentemente, en vez de ceder 
la mitad de su reino para salvar su vida, 
ahora el rey lamanita estaba dispuesto 
a dar todo su reino para tener el gozo 
que se recibe al entender, aceptar y 
vivir el evangelio de Jesucristo.

Mi esposa, Nancy, también es 
conversa a la Iglesia y a lo largo de los 
años me ha hablado muchas veces del 
gozo que sintió en su vida desde que 
encontró, aceptó y vivió el evange-
lio de Jesucristo. La siguiente es una 
reflexión de la hermana Maynes acerca 
de su experiencia:

“Siendo una joven adulta de unos 
veinte años, me hallaba en un punto 

de la vida en el que sabía que debía 
cambiar algo para ser una persona 
más feliz. Sentía como si careciera de 
sentido y dirección, y no sabía a dónde 
ir para encontrarlos. Siempre había 
sabido que el Padre Celestial existía y 
ocasionalmente en mi vida había dicho 
oraciones, sintiendo que Él escuchaba.

“Al iniciar mi búsqueda, asistí a varias 
iglesias diferentes, pero siempre me vol-
vían los mismos sentimientos y el desá-
nimo. Me siento muy bendecida porque 
mi oración en la que pedía dirección 
y sentido para mi vida tuvo respuesta 
y conocí la plenitud del evangelio de 
Jesucristo. Por primera vez sentí que 
tenía un propósito y el plan de felicidad 
brindó un gozo real a mi vida”.

Otra experiencia del Libro de 
Mormón ilustra claramente cómo el 
vivir una vida centrada en Cristo nos 
llena de gran felicidad aun cuando 
estemos rodeados de adversidades 
increíbles.

Después de que el profeta Lehi y 
su familia partieran de Jerusalén en el 
año 600 a. C., vagaron unos ocho años 
por el desierto hasta que finalmente 
llegaron a una tierra a la que llamaron 
Abundancia, cerca de la costa. Nefi 
describe así su vida de tribulación en el 
desierto: “Habíamos sufrido numerosas 
aflicciones y mucha dificultad… tantas 
que no podemos escribirlas todas” 4.
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comenzamos al aprender acerca de Él 
y pedir entendimiento. A medida que 
nuestra confianza en Él aumenta, nues-
tro corazón se abre, procuramos hacer 
Su voluntad y esperamos las respuestas 
que nos ayudarán a comprender.

Mi cambio de corazón comenzó 
cuando tenía doce años y empecé 
a buscar a Dios. Excepto recitar el 
Padrenuestro3, yo no sabía orar. 
Recuerdo que me hincaba, esperando 
sentir Su amor, y preguntaba: “¿Dónde 
estás, Padre Celestial? Sé que estás ahí, 
pero ¿dónde?”. Pregunté durante toda 
mi adolescencia. Tuve destellos de la 

Por Neill F. Marriott
Segunda Consejera de la Presidencia  
General de Mujeres Jóvenes

En la conferencia general de abril, 
el élder Dallin H. Oaks habló de 
lo que “debemos hacer para refor-

mar nuestra vida personal” 1. Yo consi-
dero que la reforma personal inicia con 
un cambio de corazón, no importa las 
experiencias que hayan vivido o donde 
hayan nacido.

Provengo del sur de los Estados 
Unidos y, en mi juventud, las palabras 
de un viejo himno protestante me 
enseñaron sobre el corazón de un ver-
dadero discípulo, un corazón que ha 
cambiado. Piensen en la letra, que 
tanto amo:

¡Que sea a tu manera, Señor!
¡A tu manera!
Tú eres el alfarero,
y yo la arcilla.
Fórmame y hazme,
según Tu voluntad,
Mientras espero,
sumiso y tranquilo2.

¿Cómo podemos nosotros, perso-
nas modernas, ocupadas, competiti-
vas, llegar a ser sumisas y tranquilas? 
¿Cómo hacemos que los caminos del 
Señor sean nuestros caminos? Creo que 

Entregar nuestro 
corazón a Dios
Cuando somos receptivos al Espíritu, aprendemos la manera  
del Señor y sentimos Su voluntad.

Mientras vivían en Abundancia, 
el Señor encargó a Nefi la responsa-
bilidad de construir un barco que los 
llevaría a través del océano a la tierra 
prometida. Después de llegar a la 
tierra prometida, siguieron surgiendo 
grandes conflictos entre las personas 
que centraban su vida en Cristo y los 
incrédulos que seguían los ejemplos 
de Lamán y Lemuel. Al final, el riesgo 
de violencia entre ambos grupos 
era tan grande que Nefi y los que 
seguían la enseñanza del Señor se 
separaron y huyeron al desierto para 
estar a salvo. En ese entonces, unos 
treinta años después de que Lehi y 
su familia salieran de Jerusalén, Nefi 
hace una declaración bien documen-
tada y algo sorprendente, en especial 
después de registrar en las Escrituras 
las muchas tribulaciones y aflicciones 
que habían padecido por tan largo 
tiempo. Estas son sus palabras: “Y 
aconteció que vivimos de una ma-
nera feliz” 5. A pesar de sus dificulta-
des, pudieron vivir de una manera 
feliz porque estaban centrados en 
Jesucristo y en Su evangelio.

Hermanos y hermanas, como el 
barro en la rueda del alfarero, nuestra 
vida debe estar centrada en Cristo 
con exactitud si queremos hallar 
verdadero gozo y paz en esta vida. 
Los ejemplos del rey lamanita, de mi 
esposa, Nancy, y del pueblo nefita 
respaldan este principio verdadero.

Comparto con ustedes mi testimo-
nio de que también nosotros pode-
mos hallar esa paz, esa felicidad, ese 
gozo verdadero si elegimos llevar una 
vida centrada en Cristo. En el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
 1. Isaías 64:8.
 2. Mateo 13:44.
 3. Alma 20:23.
 4. 1 Nefi 17:6.
 5. 2 Nefi 5:27.
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realidad de Jesucristo, pero el Padre 
Celestial, en Su sabiduría, dejó que 
buscara y esperara durante diez años.

En 1970, cuando los misioneros 
me enseñaron acerca del plan de 
salvación del Padre y de la expiación 
del Salvador, mi espera terminó; acepté 
esas verdades y me bauticé.

Basándonos en ese conocimiento 
de la misericordia y el poder del Señor, 
mi esposo, mis hijos y yo elegimos este 
lema familiar: “Todo saldrá bien”. Sin 
embargo, ¿cómo podemos decir esto 
cuando surgen problemas graves y no 
encontramos respuestas?

Cuando nuestra encantadora y digna 
hija de veintiún años, Georgia, fue 
hospitalizada en estado crítico después 
de un accidente en bicicleta, nuestra 
familia dijo: “Todo saldrá bien”. Al volar 
inmediatamente desde nuestra misión 
en Brasil a Indianápolis, Indiana, EE. 
UU., para estar con ella, me aferré a 
nuestro lema familiar. Sin embargo, 
nuestra hermosa hija pasó al mundo de 
los espíritus solo horas antes de que yo 
aterrizara. Con el dolor y la conmoción 
en que se encontraba nuestra familia, 
¿cómo podíamos mirarnos unos a otros 
y aún así decir: “Todo saldrá bien”?

Después de la muerte de Georgia, 
sentimos gran dolor, luchamos por 
superarlo y aún tenemos momentos 
de gran tristeza; pero nos aferramos 
al conocimiento de que nadie muere 
realmente. A pesar de nuestra angustia 
cuando el cuerpo físico de Georgia 
dejó de funcionar, tuvimos fe de que 
ella siguió viviendo como espíritu, y 
creemos que viviremos con ella eter-
namente si somos files a los convenios 
que hicimos en el templo. La fe en 
nuestro Redentor y en Su resurrección, 
la fe en el poder de Su sacerdocio, la fe 
en los sellamientos eternos nos permite 
declarar nuestro lema con convicción.

El presidente Gordon B. Hinckley 
dijo: “Si hacen lo mejor de su parte, 
todo funcionará. Confíen en Dios … 
El Señor no nos abandonará” 4.

Nuestro lema familiar no dice: “Todo 
saldrá bien ahora”. Habla de nuestra 
esperanza en el resultado eterno, no 
necesariamente de resultados presentes. 
En las Escrituras leemos: “Escudriñad 
diligentemente, orad siempre, sed 
creyentes, y todas las cosas obrarán 
juntamente para vuestro bien” 5. Esto 
no significa que todas las cosas son 
buenas, sino que para los mansos y 

fieles, las cosas, tanto las positivas como 
las negativas, obran juntamente para 
bien, y el momento apropiado de-
pende del Señor. Esperamos en Él, en 
ocasiones como Job en su sufrimiento, 
sabiendo que “él lastima, pero él venda; 
él hiere, pero sus manos curan” 6. Un 
corazón sumiso acepta la prueba y 
espera que llegue la curación.

Cuando somos receptivos al 
Espíritu, aprendemos los caminos de 
Dios y sentimos Su voluntad. Durante 
la Santa Cena, la cual yo llamo el cora-
zón del día de reposo, he encontrado 
que después de que oro por el perdón 
de los pecados, es educativo para mí 
preguntarle al Padre Celestial: “Padre, 
¿hay algo más?”. Cuando nos some-
temos y estamos tranquilos, nuestra 
mente puede ser encaminada hacia 
algo más que debamos cambiar, algo 
que está limitando nuestra capacidad 
para recibir la guía espiritual e incluso 
la sanación y la ayuda.

Por ejemplo, tal vez tenga un 
resentimiento cuidadosamente oculto 
hacia alguien. Si pregunto si hay algo 
más que confesar, ese “secreto” viene 
claramente a mi mente. En esencia, el 
Espíritu Santo susurra: “Tú preguntaste 
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honestamente si había más, pues aquí 
está: Tu resentimiento disminuye tu 
progreso y daña tu habilidad para tener 
relaciones sanas. Tienes que olvidarlo”. 
Sí, es difícil, y puede que sintamos que 
nuestra animosidad está justificada, 
pero seguir el camino del Señor es el 
único camino a la felicidad eterna.

Con el tiempo y gradualmente 
recibimos Su fortaleza y Su guía, la que 
tal vez nos lleve a asistir más al templo 
o a estudiar más profundamente la 
expiación del Salvador, o a hablar con 
un amigo, un obispo, un consejero pro-
fesional o hasta un médico. La sanación 
de nuestro corazón comienza cuando 
nos sometemos a Dios y lo adoramos.

La adoración verdadera inicia 
cuando nuestro corazón es recto ante el 
Padre y el Hijo. ¿Cuál es la condición de 
nuestro corazón hoy? Paradójicamente, 
para tener un corazón sano y fiel, debe-
mos permitir que se quebrante ante el 
Señor. “Y me ofreceréis como sacrificio 
un corazón quebrantado y un espíritu 
contrito” 7, declara el Señor. El resultado 

de sacrificar nuestro corazón o nuestra 
voluntad al Señor es que recibimos la 
guía espiritual que necesitamos.

Con mayor entendimiento de la 
gracia y la misericordia del Señor, des-
cubriremos que nuestro corazón obsti-
nado empieza a quebrantarse y a sentir 
gratitud. Entonces acudimos a Él, anhe-
lando sujetarnos al Hijo Unigénito de 
Dios. En nuestra búsqueda y sumisión 
con un corazón quebrantado, recibi-
mos nueva esperanza y guía renovada 
por medio del Espíritu Santo.

He luchado para eliminar el deseo 
mortal de que las cosas sean a mi ma-
nera, finalmente dándome cuenta que 
mi manera es tan deficiente, limitada 
e inferior a la manera de Jesucristo. 
“Su camino es el sendero que lleva a la 
felicidad en esta vida y a la vida eterna 
en el mundo venidero” 8. ¿Podemos 
amar a Jesucristo y Su camino más de 
lo que nos amamos a nosotros mismos 
y nuestros planes?

Algunos pueden pensar que han 
fallado demasiadas veces y se sienten 

muy débiles para cambiar actos pe-
caminosos o deseos mundanos del 
corazón. Sin embargo, como pueblo 
de Israel, no intentamos cambiar una 
y otra vez por nuestra cuenta. Si acudi-
mos sinceramente a Dios, Él nos acepta 
como somos, y nos hace mejores de 
lo que imaginamos. El gran teólogo 
Robert L. Millet escribe sobre “un sano 
anhelo de mejorar”, en equilibrio con 
“la seguridad espiritual de que en y a 
través de Jesucristo lo lograremos” 9. 
Con tal comprensión, podemos decirle 
al Padre Celestial francamente:

Y siempre confiando en Su bondad,
Sus dones recibiré.
Alegre, haré Su voluntad,
y lo que me mandes, seré 10.

Cuando ofrecemos nuestro co-
razón quebrantado a Jesucristo, Él 
acepta nuestra ofrenda; nos vuelve 
a aceptar. Sin importar las pérdidas, 
las heridas o el rechazo que hayamos 
sufrido, Su gracia y sanación son más 
poderosas que todo ello. “Todo saldrá 
bien”. En el nombre de Jesucristo. 
Amén. ◼

NOTAS
 1. Dallin H. Oaks, “La parábola del 

sembrador”, Liahona, mayo de 2015, 
pág. 32.

 2. “Have Thine Own Way, Lord”, The 
Cokesbury Worship Hymnal, nro. 72.

 3. Véase Mateo 6:9–13.
 4. Gordon B. Hinckley, Jordan Utah 

South Regional Conference, Sesión del 
Sacerdocio, 1º de marzo de 1997; véase 
también “Excerpts from Addresses of 
President Gordon B. Hinckley”, Ensign, 
octubre de 2000, pág. 73.

 5. Doctrina y Convenios 90:24.
 6. Job 5:18.
 7. 3 Nefi 9:20.
 8. “El Cristo Viviente: El testimonio de los 

apóstoles”, Liahona, marzo de 2008, 
pág. 47; cursiva agregada.

 9. Robert L. Millet, After All We Can Do: 
Grace Works, 2003, pág. 133.

 10. “A donde me mandes iré”, Himnos, 
nro. 175.
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joven recto que ya cumplía los Diez 
Mandamientos; pero él deseaba ser 
mejor. Su meta era la vida eterna.

Cuando se encontró con el Salvador, 
preguntó: “¿Qué más me falta?” 3.

Inmediatamente Jesús respondió 
dando un consejo que iba específica-
mente dirigido al joven rico: “Le dijo 
Jesús: Si quieres ser perfecto, anda, 
vende lo que tienes y da a los po-
bres … y ven, sígueme” 4.

El joven quedó atónito; nunca 
había considerado tal sacrificio. Él era 
lo suficientemente humilde para pre-
guntar al Señor, pero no lo suficiente-
mente fiel para seguir el consejo divino 
que recibió. Nosotros debemos estar 
dispuestos a actuar cuando recibimos 
una respuesta.

El presidente Harold B. Lee en-
señó: “Todo el que desee alcanzar 
la perfección debe preguntarse [en] 
alguna ocasión: ‘¿Qué más me falta?’” 5.

Conocí a una fiel madre que se 
humilló y preguntó: “¿Qué es lo que 
me impide progresar?”. En su caso, la 
respuesta del Espíritu llegó de inme-
diato: “Deja de quejarte”. Esta respuesta 

ser mejores y a ascender más alto. El 
Espíritu Santo es el compañero de viaje 
ideal. Si somos humildes y enseñables, 
Él nos tomará de la mano y nos guiará 
a casa.

No obstante, a lo largo del camino 
necesitamos pedir instrucciones al 
Señor. Tenemos que hacer algunas 
preguntas difíciles, como: “¿Qué debo 
cambiar?”, “¿Cómo puedo mejorar?”, 
“¿Qué debilidad debo fortalecer?”.

Consideremos el relato del joven 
rico, en el Nuevo Testamento. Era un 

Por el élder Larry R. Lawrence
De los Setenta

Comencé a investigar la Iglesia 
cuando era un joven adulto. 
Al principio me sentí atraído 

hacia el Evangelio por el ejemplo 
de mis amigos Santos de los Últimos 
Días, pero con el tiempo me atrajo su 
doctrina singular. Cuando supe que 
los hombres y mujeres fieles podían 
seguir progresando y finalmente llegar 
a ser como nuestros Padres Celestiales, 
quedé francamente asombrado. Me en-
cantó la idea y sentí que era verdadera.

Poco después de mi bautismo, me 
encontraba estudiando el Sermón del 
Monte y me di cuenta de que Jesús 
enseñó esa misma verdad sobre el pro-
greso eterno en la Biblia. Él dijo: “Sed, 
pues, vosotros perfectos, así como 
vuestro Padre que está en los cielos 
es perfecto” 1.

Hace más de cuarenta años que soy 
miembro de la Iglesia, y cada vez que 
leo ese versículo de las Escrituras re-
cuerdo cuál es nuestro propósito aquí 
en la tierra. Vinimos para aprender y 
mejorar hasta llegar a ser gradualmente 
santificados y perfeccionados en Cristo.

El recorrido del discipulado no es 
uno fácil. Se lo ha llamado “el curso 
de la superación constante” 2. Al viajar 
por el sendero estrecho y angosto, el 
Espíritu nos invita continuamente a 

¿Qué más me falta?
Si somos humildes y nos dejamos enseñar, el Espíritu Santo nos  
inducirá a mejorar y nos guiará a casa, pero debemos pedir  
al Señor instrucciones a lo largo del camino.
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la sorprendió. Nunca se había consi-
derado una persona quejumbrosa; sin 
embargo, el mensaje del Espíritu Santo 
fue muy claro. En los días y semanas 
que siguieron tomó conciencia de su 
hábito de quejarse. Agradecida por la 
invitación a superarse, tomó la deter-
minación de contar sus bendiciones en 
lugar de sus desafíos. A los pocos días 
sintió la cálida aprobación del Espíritu.

Un humilde joven, que parecía no 
poder encontrar a la joven adecuada, 
acudió al Señor en busca de ayuda: 
“¿Qué es lo que me impide ser el 
hombre adecuado?”, preguntó. Esta res-
puesta llegó a su mente y a su corazón: 
“Purifica tu manera de hablar”. En ese 
momento, se dio cuenta de que algu-
nas expresiones groseras eran parte 
de su vocabulario, y se comprometió 
a cambiar.

Una hermana soltera valientemente 
preguntó: “¿Qué debo cambiar?”, y el 
Espíritu le susurró: “No interrumpas a 

las personas cuando estén hablando”. 
El Espíritu Santo en verdad brinda 
consejos personalizados; es un compa-
ñero absolutamente honesto y nos dirá 
cosas que nadie más sabe o tiene el 
valor de decir.

Un exmisionero se hallaba estresado 
debido a que tenía una vida muy ocu-
pada. Trataba de encontrar tiempo para 
el trabajo, los estudios, la familia y un 
llamamiento en la Iglesia, y pidió con-
sejo al Señor: “¿Cómo puedo sentirme 
en paz con todo lo que tengo que ha-
cer?”. La respuesta no fue lo que espe-
raba; recibió la impresión de que debía 
observar con más cuidado el día de 
reposo y santificarlo. Decidió dedicar 
el domingo al servicio del Señor, dejar 
a un lado sus cursos universitarios ese 
día y, en su lugar, estudiar el Evangelio. 
Ese pequeño ajuste trajo la paz y el 
equilibrio que estaba buscando.

Hace años leí en una revista de 
la Iglesia la historia de una joven 

que vivía lejos de casa y asistía a 
la universidad. Iba atrasada en sus 
clases, su vida social no era lo que 
había esperado y en general era 
infeliz. Finalmente, un día, se arrodi-
lló y clamó: “¿Qué puedo hacer para 
mejorar mi vida?”. El Espíritu Santo 
susurró: “Levántate y limpia tu cuarto”. 
Esa impresión la sorprendió, pero fue 
exactamente el punto de partida que 
ella necesitaba. Después de dedicar 
un tiempo a organizar y ordenar sus 
cosas, sintió que el Espíritu llenaba 
su cuarto y alegraba su corazón.

El Espíritu Santo no nos dice que 
mejoremos todo a la vez. Si lo hiciera, 
nos desanimaríamos y nos daríamos 
por vencidos. El Espíritu trabaja con 
nosotros a nuestro propio ritmo, un 
paso a la vez o, como el Señor en-
señó: “… línea por línea, precepto por 
precepto … y benditos son aquellos 
que escuchan mis preceptos … pues 
a quien reciba, le daré más” 6. Por ejem-
plo, si el Espíritu Santo les ha instado 
a dar las “gracias” con más frecuencia, 
y ustedes responden a esa invitación, 
entonces tal vez Él sienta que es hora 
de que ustedes avancen hacia un 
desafío mayor, como aprender a decir: 
“Lo siento, fue culpa mía”.

El momento perfecto para preguntar 
“¿Qué más me falta?” es cuando toma-
mos la Santa Cena. El apóstol Pablo 
enseñó que ese es el momento de 
examinarnos a nosotros mismos 7. En 
ese ambiente de reverencia, al dirigir 
nuestros pensamientos hacia el cielo, el 
Señor nos puede decir suavemente lo 
siguiente en lo que debemos trabajar.

Al igual que ustedes, a lo largo de 
los años he recibido muchos mensajes 
del Espíritu que me mostraban cómo 
podía mejorar. Permítanme compartir 
algunos ejemplos personales de men-
sajes que tomé muy seriamente. Esas 
impresiones incluyeron:
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• No alces la voz.
• Organízate; haz una lista diaria 

de tareas.
• Cuida mejor tu cuerpo comiendo 

más frutas y verduras.
• Asiste al templo con más frecuencia.
• Dedica tiempo a meditar antes 

de orar.
• Pide consejo a tu esposa.
• Y ten paciencia al manejar, no te 

excedas del límite de velocidad. 
(Aún sigo trabajando en esta).

El sacrificio expiatorio del Salvador 
es lo que hace posible la perfección 
y la santificación. Nunca podríamos 
hacerlo solos, pero la gracia de Dios 
es suficiente para ayudarnos. Tal como 
observó el élder David A. Bednar una 
vez: “La mayoría de nosotros entiende 
claramente que la Expiación es para 
los pecadores; sin embargo, no estoy 
seguro de que sepamos y comprenda-
mos que la Expiación también es para 
los santos, para los buenos hombres y 
mujeres que son obedientes, dignos y 
dedicados, y que están esforzándose 
por llegar a ser mejores” 8.

Me gustaría sugerirles que en breve 
realicen un ejercicio espiritual, tal vez 
incluso esta misma noche al hacer sus 
oraciones. Con humildad, pregunten al 
Señor lo siguiente: “¿Qué es lo que me 
está impidiendo progresar?”. En otras 
palabras: “¿Qué más me falta?”. Luego 
esperen en silencio una respuesta. Si son 
sinceros, la respuesta pronto será clara; 
será revelación dirigida solo a ustedes.

Quizás el Espíritu les indique que 
deben perdonar a alguien; o tal vez re-
ciban el mensaje de ser más selectivos 
en cuanto a las películas que ven, o la 
música que escuchan. Ustedes podrían 
recibir la impresión de ser más hones-
tos en sus negocios, o más generosos 
en sus ofrendas de ayuno. Las posibili-
dades son infinitas.

El Espíritu puede mostrarnos nues-
tras debilidades, pero también nuestras 
fortalezas. A veces debemos preguntar 
lo que estamos haciendo bien para que 
el Señor pueda elevarnos y alentarnos. 
Al leer nuestra bendición patriarcal, 
se nos recuerda que nuestro Padre 
Celestial conoce nuestro potencial 
divino. Él se regocija cada vez que 
avanzamos un paso. Para Él, la direc-
ción en la que vamos es mucho más 
importante que nuestra velocidad.

Hermanos y hermanas, sean cons-
tantes, pero nunca se desanimen. No 
alcanzaremos la perfección hasta más 
allá de la tumba, pero aquí, en la vida 
terrenal, podemos poner los cimientos. 
“Hoy debemos ser mejores de lo que 
fuimos ayer y mañana mejores de lo 
que somos hoy” 9.

Si el crecimiento espiritual no es 
una prioridad en nuestra vida, si no 
estamos en el curso de la superación 
constante, nos perderemos experiencias 
importantes que Dios desea darnos.

Hace años leí estas palabras del pre-
sidente Spencer W. Kimball, las cuales 
me causaron un perdurable impacto. Él 
dijo: “Sé que dondequiera que haya un 

corazón humilde y sincero, un deseo 
de ser recto, abandono del pecado 
y obediencia a los mandamientos de 
Dios, el Señor derrama más y más luz 
hasta que finalmente se tiene poder de 
traspasar el velo celestial … Una per-
sona de esa rectitud tiene la invalorable 
promesa de que un día verá la faz del 
Señor y sabrá que Él es” 10.

Ruego que esa pueda ser algún día 
nuestra experiencia final a medida que 
permitimos que el Espíritu Santo nos 
guíe a casa. En el nombre de Jesucristo. 
Amén. ◼

NOTAS
 1. Mateo 5:48.
 2. Neal A. Maxwell, “El testificar de la 

grande y gloriosa expiación”, Liahona, 
abril de 2002, pág. 9.

 3. Mateo 19:20.
 4. Mateo 19:21.
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 7. Véase 1 Corintios 11:28.
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travesía de la vida mortal”, Liahona, 
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 9. Joseph Fielding Smith, Doctrina de Salva-
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a veces hacen que nos preguntemos 
lo mismo que preguntó el profeta José 
Smith: “Oh Dios, ¿en dónde estás?” 
(D. y C. 121:1).

En esos difíciles momentos de la 
vida, la agradable palabra de Dios, que 
sana el alma herida, brinda a nuestro 
corazón y a nuestra mente el siguiente 
mensaje de consuelo:

“… paz a tu alma; tu adversidad y 
tus aflicciones no serán más que por 
un breve momento;

“y entonces, si lo sobrellevas bien, 
Dios te exaltará” (D. y C. 121:7–8).

La agradable palabra de Dios nos 
llena de esperanza porque sabemos 
que aquellos que son fieles en la tribu-
lación tendrán la mayor recompensa en 
el reino de los cielos y que “tras mucha 
tribulación vienen las bendiciones” 
(véase D. y C. 58:3–4).

La agradable palabra de Dios, la 
cual transmiten los profetas, nos da la 
seguridad de que nuestro sellamiento 
eterno, respaldado por nuestra fidelidad 
a las promesas divinas que se nos con-
cedieron por nuestro valiente servicio a 
la causa de la verdad, nos bendecirá a 

esta vida se puede empezar a esfumar 
con el paso del tiempo.

El maltrato de personas que se su-
pone que deben amarnos puede dejar 
marcas profundamente dolorosas en 
nuestra alma.

La infidelidad de un cónyuge puede 
destruir una relación que esperábamos 
que fuese eterna.

Estas y muchas otras aflicciones que 
son parte de este estado de probación 

Por el élder Francisco J. Viñas
De los Setenta

Muchos de los que nos hemos 
reunido para participar en esta 
conferencia hemos venido “para 

oír la agradable palabra de Dios; sí, la 
palabra que sana el alma herida” ( Jacob 
2:8). Esa palabra se puede encontrar en 
las Escrituras y en los mensajes de nues-
tros líderes, trayéndonos esperanza y 
consuelo en las tinieblas de la aflicción.

A lo largo de la vida, aprendemos 
que el gozo en este mundo no es 
completo, pero en Jesucristo se cumple 
nuestro gozo (véase D. y C. 101:36). 
Él nos dará fortaleza a fin de que no 
tengamos que padecer ningún género 
de aflicciones que no sean consumidas 
en Su gozo (véase Alma 31:38).

Nuestro corazón se puede llenar de 
angustia cuando vemos a un ser que-
rido sufrir los dolores de una terrible 
enfermedad.

La muerte de alguien a quien 
amamos puede dejar un lugar vacío 
en nuestra alma.

Cuando algunos de nuestros hijos 
se desvían del sendero del Evangelio, 
tal vez sintamos culpa e incertidumbre 
acerca de su destino eterno.

La esperanza de lograr un matrimo-
nio eterno y establecer una familia en 

La agradable 
palabra de Dios
La agradable palabra de Dios nos muestra la necesidad de arrepentirnos 
continuamente a fin de mantener la influencia del Espíritu Santo.
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nosotros y a nuestra posteridad (véase 
de Orson F. Whitney, en Conference 
Report, abril de 1929, pág. 110).

También nos brinda la seguridad de 
que, después de vivir una vida fiel, no 
se nos privará de ninguna bendición 
por no haber hecho ciertas cosas si 
nunca se nos dio la oportunidad de 
hacerlas. Si hemos vivido fieles hasta el 
momento de nuestra muerte, tendre-
mos todas las bendiciones, exaltación 
y gloria que tendrá cualquier hombre o 
mujer que haya tenido esa oportunidad 
(véase The Teachings of Lorenzo Snow, 
ed. Clyde J. Williams, 1984, pág. 138).

Ahora bien, es importante compren-
der que algo de sufrimiento y aflicción 
también pueden llegar a nuestra vida si 
no nos arrepentimos verdaderamente 
de nuestros pecados. El presidente 
Marion G. Romney enseñó: “La mayor 
parte del sufrimiento y la aflicción que 
soporta la gente de esta tierra es el 
resultado de pecados por los cuales 
no se han arrepentido ni recibido 
remisión… Así como el sufrimiento 
y el pesar acompañan el pecado, así 
también la felicidad y el gozo acom-
pañan el perdón de los pecados” (en 
Conference Report, abril de 1959, 
pág. 11).

¿Por qué la falta de arrepentimiento 
causa sufrimiento y dolor?

Una de las posibles respuestas es 
que “se fijó un castigo, y se dio una ley 
justa, la cual trajo el remordimiento de 
conciencia” (Alma 42:18; véase también 
el versículo 16). El profeta José Smith 
enseñó que nosotros somos los que 
nos condenamos a nosotros mismos, 
y que es el tormento de la mente de-
cepcionada lo que lo hace tan intenso 
como el lago de fuego y azufre (véase 
Enseñanzas de los Presidentes de la 
Iglesia: José Smith, 2007, pág. 236).

Si tratamos de apaciguar nuestra 
conciencia “… [excusándonos] en lo 

más mínimo a causa de [nuestros] 
pecados” (véase Alma 42:30) o tratando 
de ocultarlos, lo único que lograremos 
es ofender al Espíritu (véase D. y C. 
121:37) y demorar nuestro arrepenti-
miento. Ese tipo de alivio, además de 
ser temporal, al final nos acarreará más 
dolor y angustia, y disminuirá la posibi-
lidad de recibir la remisión de nuestros 
pecados.

Para ese tipo de sufrimiento, la agra-
dable palabra de Dios también brinda 
consuelo y esperanza, y nos afirma que 
existe alivio del dolor causado por los 
efectos del pecado. Ese alivio proviene 
del sacrificio expiatorio de Jesucristo 
y entra en vigor si ejercemos fe en Él, 
nos arrepentimos y somos obedientes a 
Sus mandamientos.

Es importante que nos demos 
cuenta de que, al igual que la remisión 
de pecados, el arrepentimiento es un 
proceso y no algo que sucede en un 
momento dado; requiere constancia en 
cada uno de sus pasos.

Por ejemplo, cuando participamos 
de la Santa Cena, demostramos al 
Señor que vamos a recordarlo siempre 
y a guardar Sus mandamientos. Esa es 
una expresión de nuestra verdadera 
intención.

El momento en que empezamos a 
recordarlo y a guardar Sus mandamien-
tos todos los días —y no solo el día 
de reposo— es cuando poco a poco 
empieza a entrar en efecto la remisión 
de nuestros pecados y se empieza a 
cumplir Su promesa de que tendremos 
Su Espíritu con nosotros.

Sin la debida obediencia que debe 
acompañar a nuestra intención, el 
efecto de la remisión puede desapa-
recer muy pronto y la compañía del 
Espíritu empieza a alejarse. Correremos 
el riesgo de honrarlo con los labios 
mientras que alejamos nuestro corazón 
de Él (véase 2 Nefi 27:25).

Además de consolarnos, la agrada-
ble palabra de Dios nos advierte que 
ese proceso de recibir la remisión de 
nuestros pecados se puede interrumpir 
cuando nos vemos envueltos “en las 
vanidades del mundo”, y que se puede 
reanudar mediante la fe si nos arrepen-
timos con sinceridad y humildad (véase 
D. y C. 20:5–6).

¿Cuáles serían algunas de esas 
vanidades que pueden interferir en 
el proceso de recibir la remisión de 
nuestros pecados y que se relacionan 
con el hecho de santificar el día de 
reposo?
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Algunos ejemplos podrían incluir 
el llegar tarde a la reunión sacramental 
sin una razón válida; llegar, sin haber 
realizado previamente un examen 
de conciencia, para comer el pan y 
beber la copa indignamente (véase 
1 Corintios 11:28); y llegar sin primero 
haber confesado nuestros pecados y 
haberle pedido a Dios el perdón de 
los mismos.

Otros ejemplos: ser irreverentes 
al intercambiar mensajes en nuestros 
dispositivos electrónicos, salir de la reu-
nión después de tomar la Santa Cena 
o dedicarnos a actividades en nuestros 
hogares que son inapropiadas para esa 
día sagrado.

¿Cuál podría ser una de las razones 
por la que, aun sabiendo todas esas 
cosas, con frecuencia no santificamos 
el día de reposo?

En el libro de Isaías podemos en-
contrar una respuesta que, aunque se 
relaciona con el día de reposo, también 
se aplica a otros mandamientos que 
debemos guardar: “[Retrae] del día de 
reposo tu pie, de hacer tu voluntad en 
mi día santo” (Isaías 58:13).

Las palabras clave son “retrae… de 
hacer tu voluntad”, o, en otras palabras, 
hacer la voluntad de Dios. Muchas 
veces, nuestra voluntad —influenciada 

por los deseos, apetitos y pasiones del 
hombre natural— se opone a la volun-
tad de Dios. El profeta Brigham Young 
enseñó que “cuando la voluntad, las 
pasiones y los sentimientos de una per-
sona se someten perfectamente a Dios 
y a sus requisitos, esa persona es santi-
ficada. Que mi voluntad sea absorbida 
en la voluntad de Dios es lo que me 
conducirá a todo lo bueno y finalmente 
me coronará con inmortalidad y vidas 
eternas” (Journal of Discourses, tomo II, 
pág. 123).

La agradable palabra de Dios nos 
invita a hacer uso del poder de la 
expiación de Cristo para aplicarla a 
nosotros mismos y ser reconciliados 
con Su voluntad —y no con la volun-
tad del diablo y de la carne— a fin de 
que seamos salvos mediante Su gracia 
(véase 2 Nefi 10:24–25).

La agradable palabra de Dios que 
compartimos hoy nos muestra la nece-
sidad de arrepentirnos continuamente 
a fin de mantener la influencia del 
Espíritu Santo el mayor tiempo posible.

El tener la compañía del Espíritu nos 
convertirá en mejores personas. “…Él 
susurrará paz y gozo a [nuestra] alma… 
quitará del corazón toda malicia, odio, 
envidia, contiendas y maldad; y todo 
[nuestro] deseo será hacer el bien, 

fomentar la rectitud y edificar el reino 
de Dios (véase Enseñanzas: José Smith, 
pág. 103).

Con la influencia del Espíritu Santo, 
no nos ofenderemos ni ofenderemos a 
los demás; nos sentiremos más felices y 
nuestra mente será más pura. Nuestro 

amor por los demás aumentará y 
estaremos más dispuestos a perdonar 
y esparcir felicidad a las personas que 
nos rodean.

Nos sentiremos agradecidos al ver el 
progreso de otras personas y procura-
remos ver lo bueno en los demás.

Mi ruego es que podamos experi-
mentar el gozo que resulta de esfor-
zarnos por vivir en rectitud y que 
podamos conservar con nosotros la 
compañía del Espíritu Santo mediante 
el arrepentimiento sincero y continuo. 
Llegaremos a ser personas mejores y 
nuestra familia será bendecida. Testifico 
de estos principios, en el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

San Pedro, Belice.
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los misioneros que servían allí debían 
“organizar el barco al estilo Bristol”.

Al principio, no entendía lo que 
quería decir. Pronto averigüé el origen 
y el significado de la expresión náutica 
“organizar el barco al estilo Bristol”. 
En una época, Bristol fue el segundo 
puerto más activo del Reino Unido. 
Tenía una gran amplitud de marea, de 
trece metros; la segunda más alta del 
mundo. Con la marea baja, al retirarse 
el agua, los barcos antiguos tocaban 
fondo y se inclinaban hacia el costado, y 
si no estaban bien construidos, resulta-
ban dañados. Además, todo lo que no 
estaba bien guardado o atado termi-
naba lanzado de forma caótica y roto o 
estropeado5. Cuando entendí esa frase, 
tuve claro que aquel líder nos estaba 
diciendo que, como misioneros, debía-
mos ser rectos, cumplir las reglas y estar 
preparados para las situaciones difíciles.

Ese mismo desafío se aplica a cada 
uno de nosotros. Describiría estar 
“organizado al estilo Bristol” como ser 
“digno de entrar en el templo”, en las 
buenas y en las malas épocas.

Aunque la fluctuación de la marea 
en el canal de Bristol se puede pre-
decir en cierta manera, y es posible 
prepararse para ella, las tormentas y 
las tentaciones de la vida suelen ser 
imprevisibles. ¡Pero sí sabemos que 
vendrán! Para superar las dificultades 
y las tentaciones que inevitablemente 
todos afrontaremos, se requerirán 
una preparación justa y el uso de las 
protecciones proporcionadas por Dios. 
Debemos decidir ser dignos de entrar 
en el templo, pase lo que pase. Si esta-
mos preparados, no temeremos 6.

La felicidad en esta vida y la felicidad 
en la vida venidera están interrelacio-
nadas por la rectitud. Incluso en el pe-
ríodo entre la muerte y la resurrección, 
“los espíritus de los que son justos serán 
recibidos en un estado de felicidad que 

Cuando era un joven misionero 
asignado a la Misión Británica, mi 
primera área estaba en lo que entonces 
era el Distrito Bristol. Uno de los líde-
res locales de la Iglesia recalcaba que 

Por el élder Quentin L. Cook
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

El profeta Lehi declaró: “Si no hay 
rectitud, no hay felicidad” 1.

El adversario ha conseguido 
plantar un gran mito en la mente de 
muchas personas. Él y sus emisarios 
declaran que la verdadera opción que 
tenemos es elegir entre la felicidad y el 
placer ahora, en esta vida, y la felicidad 
en una vida venidera (que el adversario 
afirma que quizás no exista). Este mito es 
una opción falsa, pero muy seductora 2.

El noble y definitivo propósito del 
plan de felicidad de Dios es que los 
discípulos rectos y las familias del con-
venio estén unidos en amor, armonía y 
paz en esta vida 3, y alcancen la gloria 
celestial en las eternidades con Dios el 
Padre, nuestro Creador, y con Su amado 
Hijo, Jesucristo, nuestro Salvador 4.

Organizar el barco 
al estilo Bristol: Sean 
dignos de entrar en el 
templo, en las buenas 
y en las malas épocas
La observancia de los sagrados principios del Evangelio nos permitirá 
ser dignos de entrar en el templo, hallar felicidad en esta vida y nos 
guiará de regreso a nuestro hogar celestial.
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se llama paraíso: un estado de des-
canso, un estado de paz” 7.

Al principio del ministerio terrenal 
del Salvador en Israel, y posterior-
mente entre los nefitas, el Salvador 
trató la cuestión de la felicidad tanto 
en esta tierra como en la eternidad. 
Hizo hincapié en las ordenanzas, pero 
también insistió mucho en la conducta 
moral. Por ejemplo, los discípulos 
serían bendecidos si tenían hambre y 
sed de justicia, eran misericordiosos, 
limpios de corazón y pacificadores, 
y si seguían otros principios morales 
básicos. Claramente, como mensaje 
doctrinal fundamental, nuestro Señor 
Jesucristo insistió tanto en las actitu-
des justas como en la conducta en la 
vida cotidiana. Sus enseñanzas no solo 
reemplazaban y superaban a la ley de 

Moisés 8, sino que también rechazaban 
las filosofías falsas de los hombres.

Durante muchos siglos, el evangelio 
de Jesucristo ha inspirado las creencias 
y las normas de conducta establecidas 
sobre lo que es justo, deseable y moral, 
y que traen como resultado la felicidad, 
la dicha y el gozo. Sin embargo, los 
principios y la moralidad básica que el 
Salvador enseñó están seriamente bajo 
ataque en el mundo actual. La cristian-
dad está bajo ataque. Muchos creen 
que lo que es moral, básicamente ha 
cambiado9.

Vivimos en tiempos difíciles. Hay 
una tendencia creciente a “[llamar] a lo 
malo… bueno, y a lo bueno malo” 10. Un 
mundo que resalta el engrandecimiento 
propio y el secularismo, causa una 
honda preocupación. Un importante 

escritor, que no es de nuestra fe, lo 
expresó así: “Lamentablemente, veo 
poca evidencia de que la gente sea más 
feliz en esta dispensación emergente, 
ni de que sus hijos vivan mejor, ni que 
la causa de la justicia social esté bien 
establecida, ni que la disminución del 
número de matrimonios y la reducción 
del tamaño de la familia… prometan 
nada salvo más soledad para la mayoría, 
y un estancamiento general” 11.

Como discípulos del Salvador, se 
espera que planifiquemos y nos prepa-

remos. En el plan de felicidad, el albe-
drío moral es un principio organizador 
central, y nuestras decisiones impor-
tan12. El Salvador hizo hincapié en ello 
durante Su ministerio, incluso en Sus 
parábolas de las Vírgenes Insensatas 
y de los Talentos 13. En cada parábola, 
el Señor elogiaba la preparación y la 
acción, y condenaba el aplazamiento 
y la ociosidad.

Admito que, a pesar de la gran felici-
dad que resulta del plan de Dios, a veces 
puede parecernos algo lejano, sin rela-
ción con nuestra situación actual. Quizá 
sintamos que está fuera de nuestro 
alcance como discípulos que enfrentan 
dificultades. Desde nuestra perspectiva 
limitada, las tentaciones y distracciones 
actuales pueden parecer atractivas. Por 

Arriba: Al igual que con los barcos en el puerto de Bristol, habrá momentos de marea baja y todo 
lo que nos mantiene a flote desaparece. Durante esas pruebas, vivir y ser dignos de entrar en el 
templo mantendrá en pie todo lo que realmente importa. Derecha: El ejercicio del autocontrol y 
una vida recta refuerzan nuestra capacidad de resistir la tentación.
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otro lado, la recompensa por resistir 
esas tentaciones puede parecer lejana e 
inalcanzable. Pero una verdadera com-
prensión del plan del Padre revela que 
las recompensas por la rectitud están 
disponible ahora mismo. La iniquidad, 
como la conducta inmoral, nunca son la 
respuesta. Alma lo dijo claramente a su 
hijo Coriantón: “He aquí, te digo que la 
maldad nunca fue felicidad” 14.

Amulek expresa claramente nuestra 
doctrina en Alma 34:32: “Porque he 
aquí, esta vida es cuando el hombre 
debe prepararse para comparecer ante 
Dios; sí, el día de esta vida es el día en 
que el hombre debe ejecutar su obra”.

¿Cómo, pues, nos preparamos en 
una época tan difícil? Además de ser 
dignos de entrar en el templo, hay 
muchos principios que contribuyen a 
la rectitud. Voy a destacar tres de ellos.

Primero: Conducta y autocontrol rectos
Creo que, en ocasiones, nuestro 

amoroso Padre Celestial nos observa 
sonriente, como nosotros observamos 
a nuestros niños conforme van apren-
diendo y creciendo. Todos tropezamos 
y nos caemos al ir ganando experiencia.

Me gustó el discurso de conferencia 
que el presidente Dieter F. Uchtdorf 
dio en 2010 15 sobre el famoso experi-
mento de los bombones realizado en la 
Universidad de Stanford en la década 
de 1960. Recordarán que se entregó un 
solo bombón a niños de cuatro años. 
Si esperaban quince o veinte minutos 
sin comérselo, recibirían un segundo 
bombón. Se han producido videos que 
muestran los movimientos que los niños 
hacían para evitar comerse el bombón; 
algunos de ellos no tuvieron éxito16.

El año pasado, el profesor que 
realizó el experimento original, el 
Dr. Walter Mischel, escribió un libro 
en el que dijo que el estudio surgió, 
en parte, por su preocupación por el 

autocontrol y su adicción personal 
al tabaco. Se preocupó sobre todo 
después de que, en 1964, el informe 
del Director de Salud Pública de los 
Estados Unidos afirmara que fu-
mar provocaba cáncer de pulmón17. 
Basándose en años de estudio, uno de 
sus colegas afirmó que “el autocontrol 
es como un músculo: cuanto más se 
usa, más fuerte se vuelve. Evitar algo 
tentador una vez ayudará a desarrollar 
la capacidad de resistir otras tentacio-
nes en el futuro” 18.

Un principio de progreso eterno es 
que el ejercicio del autocontrol y una 
vida recta refuerzan nuestra capacidad 
para resistir la tentación. Esto es cierto 
tanto en el ámbito espiritual como en 
los asuntos temporales.

Nuestros misioneros son un ejemplo 
excelente de ello: desarrollan atributos 
cristianos y ponen énfasis en la obe-
diencia y la espiritualidad; se espera que 
respeten un horario riguroso y dediquen 
sus días a servir a los demás; presentan 
un aspecto modesto y conservador en 
lugar del estilo de vestir informal o poco 
modesto tan predominante hoy en día. 
Su conducta y su aspecto transmiten un 
mensaje moral y serio19.

Tenemos aproximadamente a 
230.000 jóvenes que actualmente pres-
tan servicio como misioneros o que han 
regresado del servicio misional durante 
los cinco últimos años. Han desarro-
llado una notable fortaleza espiritual y 
una autodisciplina que debe ejercerse 
continuamente o, de lo contrario, 
esas cualidades se atrofiarían como 
los músculos que no se usan. Todos 
tenemos que desarrollar y demostrar 
una conducta y un aspecto que decla-
ren que somos verdaderos seguidores 
de Cristo. Quienes abandonan una 
conducta recta o un aspecto saludable 
y modesto se exponen a estilos de vida 
que no aportan gozo ni felicidad.

El Evangelio restaurado nos brinda 
los planos del plan de felicidad y un 
incentivo para entender y ejercer auto-
control y evitar la tentación. También 
nos enseña cómo arrepentirnos cuando 
cometemos transgresiones.

Segundo: Honrar el día de reposo 
aumentará la rectitud y será una 
protección para la familia

La iglesia cristiana primitiva cambió 
la observancia del día de reposo del sá-
bado al domingo para conmemorar la 
resurrección del Señor. Otros sagrados 
propósitos básicos del día de reposo 
no cambiaron. Para los judíos y los 
cristianos, el día de reposo simboliza 
las poderosas obras de Dios 20.

Mi esposa y yo, junto con dos de 
mis colegas y sus esposas, participa-
mos hace poco en un sabbat judío, 
invitados por un querido amigo, Robert 
Abrams, y su esposa, Diane, en su casa 
de Nueva York 21. Comenzó al princi-
pio del sabbat judío, un viernes por la 
tarde. La atención se centró en honrar 
a Dios como el Creador. Comenzó con 
una bendición de la familia y un himno 
del sabbat 22. Nos unimos al lavado 
ceremonial de las manos, la bendición 
del pan, las oraciones, la comida kos-
her, la recitación de las Escrituras y las 
canciones del sabbat con un espíritu de 
celebración. Escuchamos las palabras 
en hebreo, siguiéndolas con traduccio-
nes al inglés. Los pasajes más conmove-
dores, preciados también para nosotros, 
eran del Antiguo Testamento; en Isaías, 
donde se declara que el día de reposo 
es una delicia 23; y en Ezequiel, donde 
se dice que el día de reposo “[será] una 
señal entre yo y vosotros, para que se-
páis que yo soy Jehová vuestro Dios” 24.

La impresión contundente de esa 
velada maravillosa fue el amor familiar, 
la devoción y la responsabilidad ante 
Dios. Al pensar en ese evento, medité 
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sobre la extrema persecución que 
los judíos han vivido durante siglos. 
Claramente, honrar el día de reposo ha 
sido “un convenio perpetuo” que pro-
tege y bendice al pueblo judío en cum-
plimiento de las Escrituras 25. También 
ha contribuido a la extraordinaria vida 
familiar y la felicidad que resultan evi-
dentes en la vida de muchos judíos 26.

Para los miembros de La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días, honrar el día de reposo es una 
forma de rectitud que bendecirá y for-
talecerá a la familia, nos conectará con 
nuestro Creador y aumentará la felici-
dad. El día de reposo nos puede ayudar 
a separarnos de lo frívolo, lo inapro-
piado y lo inmoral; nos permite estar 
en el mundo, pero sin ser del mundo.

Durante los últimos seis meses, se 
ha producido un cambio notable en la 
Iglesia, reflejado en la respuesta de los 
miembros al renovado énfasis en el día 
de reposo que han hecho la Primera 
Presidencia y el Cuórum de los Doce 
Apóstoles, y en la exhortación del 
presidente Russell M. Nelson a hacer 
del día de reposo una delicia 27. Muchos 
miembros entienden que santificar de 
verdad el día de reposo nos protege 
de las tormentas de la vida. Es también 
una señal de devoción hacia nuestro 
Padre Celestial y de una mayor com-
prensión del carácter sagrado de la reu-
nión sacramental. Nos queda mucho 
camino por delante, pero el comienzo 
es maravilloso. Insto a todos a seguir 
aceptando este consejo y a mejorar 
nuestra adoración en el día de reposo.

Tercero: Recibimos protección divina 
cuando somos rectos

Como parte del plan de Dios, somos 
bendecidos con el don del Espíritu 
Santo. Este don “es el derecho de tener, 
siempre que uno sea digno, la compa-
ñía del Espíritu Santo” 28. Este miembro 

de la Trinidad actúa como agente purifi-
cador si el Evangelio ocupa el primer lu-
gar en nuestra vida. Es también una voz 
de advertencia contra el mal y una voz 
de protección contra el peligro. Al nave-
gar por los mares de la vida, es esencial 
seguir las impresiones del Espíritu Santo. 
El Espíritu nos ayudará a evitar tenta-
ciones y peligros, nos consolará y nos 
guiará en las dificultades. “El fruto del 
Espíritu es: amor, gozo, paz, longanimi-
dad, benignidad, bondad, fe” 29.

La adherencia a los sagrados prin-
cipios del Evangelio nos permitirá ser 
dignos de entrar en el templo y hallar 
felicidad en esta vida, y nos guiará de 
regreso a nuestro hogar celestial.

Mis queridos hermanos y hermanas, 
la vida no es fácil; no se esperaba que 
lo fuera. Es una época de pruebas y de-
safíos. Como pasaba con los antiguos 
barcos del puerto de Bristol, habrá mo-
mentos de marea baja y parecerá que 
desaparece todo lo que nos mantiene a 
flote en este mundo. Quizás toquemos 
fondo, y hasta nos inclinemos hacia el 
costado. Durante esas pruebas, les pro-
meto que vivir y ser dignos de entrar 
en el templo mantendrá en pie todo 
lo que realmente importa. Las dulces 
bendiciones de paz, felicidad y gozo, 
y las bendiciones de la vida eterna y 
la gloria celestial con nuestro Padre 
Celestial y Su Hijo Jesucristo se harán 
realidad. De ello testifico; en el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
 1. 2 Nefi 2:13. Este pasaje de las Escrituras 

forma parte de un paralelismo del Libro de 
Mormón. Es interesante que muchos de los 
profetas cuyos escritos y sermones se han 
incluido en el Libro de Mormón utilizaron 
esta figura literaria para destacar importantes 
conceptos doctrinales. Véanse, por ejemplo, 
2 Nefi 9:25 ( Jacob) y 2 Nefi 11:7 (Nefi).

 2. Véase 2 Nefi 28.
 3. Véase 4 Nefi 1:15–17.
 4. Véase Doctrina y Convenios 59:23.
 5. Véase Wiktionary, “shipshape and Bristol 

fashion”, wiktionary.org.

 6. Véase Doctrina y Convenios 38:30.
 7. Alma 40:12; cursiva agregada.
 8. Véase Mateo 5, resumen del capítulo.
 9. Véase de Carl Cederstrom, “The Dangers of 

Happiness”, New York Times, 19 de julio de 
2015, Sunday Review section, pág. 8.

 10. 2 Nefi 15:20.
 11. Ross Douthat, “Gay Conservatism 

and Straight Liberation”, New York 
Times, 28 de junio de 2015, Sunday 
Review section, pág. 11.

 12. Véase 2 Nefi 2.
 13. Véase Mateo 25:2–3, 14–30.
 14. Alma 41:10.
 15. Véase de Dieter F. Uchtdorf, “Continuemos con 

paciencia”, Liahona, mayo de 2010, pág. 56.
 16. Véase de Walter Mischel, The Marshmallow 

Test: Mastering Self- Control, 2014; 
véase también Jacoba Urist, “What the 
Marshmallow Test Really Teaches about 
Self- Control”, Atlantic, 24 de septiembre 
de 2014, theatlantic.com.

 17. Véase de Mischel, The Marshmallow Test, 
págs. 136–38.

 18. Véase de Maria Konnikova, “The Struggles 
of a Psychologist Studying Self- Control”, 
New Yorker, 9 de octubre de 2014, 
newyorker.com, citando a Roy Baumeister, 
profesor de filosofía de la Universidad 
Estatal de Florida, que estudia la fuerza 
de voluntad y el autocontrol.

 19. Véase de Malia Wollan, “How to Proselytize”, 
New York Times Magazine, 19 de julio de 
2015, pág. 21. Cita a Mario Dias, del Centro 
de Capacitación Misional de Brasil.

 20. Véase Bible Dictionary, “Sabbath”.
 21. El élder Von G. Keetch y su esposa, 

Bernice, y John Taylor y su esposa, Jan, 
nos acompañaron a mí y a mi esposa en 
un maravilloso sabbat con Robert Abrams 
y su esposa, Diane, el 8 de mayo de 2015. 
Robert Abrams sirvió cuatro mandatos 
como Fiscal General del estado de Nueva 
York y ha sido amigo de la Iglesia durante 
muchos años. El Sr. Abrams también invitó 
a dos de sus colegas judíos y a sus esposas.

 22. Se cantó el himno de mesa del sabbat 
Shalom Aleichem (“La paz sea con ustedes”).

 23. Véase Isaías 58:13–14.
 24. Ezequiel 20:20.
 25. Véase Éxodo 31:16–17.
 26. Véase de Joe Lieberman, The Gift of Rest: 

Rediscovering the Beauty of the Sabbath, 
2011. El maravilloso libro del senador 
Lieberman describe el sabbat judío y 
aporta ideas inspiradoras.

 27. Véase Isaías 58:13–14. Véase también 
de Russell M. Nelson, “El día de reposo 
es una delicia”, Liahona, mayo de 2015, 
pág. 129–132.

 28. Bible Dictionary, “Holy Ghost”.
 29. Gálatas 5:22.
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Apóstoles, relevamos a Ronald A. 
Rasband como miembro de la 
Presidencia de los Setenta y al élder 
Rasband y al élder Dale G. Renlund 
como miembros del Primer Cuórum 
de los Setenta.

Quienes deseen expresar un voto 
de agradecimiento pueden indicarlo.

Se propone que relevemos con 
agradecimiento por su servicio devoto al 
élder Don R. Clarke como miembro del 
Primer Cuórum de los Setenta, y a los él-
deres Koichi Aoyagi y Bruce A. Carlson 
como miembros del Segundo Cuórum 
de los Setenta y los designemos como 
Autoridades Generales eméritas.

Los que deseen unirse a nosotros 
para expresar gratitud por su excelente 
servicio, tengan a bien manifestarlo.

Además, extendemos un relevo a 
Serhii A. Kovalov, como Setenta de Área.

Los que deseen unirse a nosotros 
para expresar agradecimiento por su 
servicio, sírvanse manifestarlo.

En este momento, reconocemos 
el relevo del hermano John S. Tanner 

Los que estén en contra, pueden 
indicarlo.

El voto ha sido registrado.
Se propone que sostengamos a los 

consejeros de la Primera Presidencia 
y al Cuórum de los Doce Apóstoles 
como profetas, videntes y reveladores.

Todos los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Contrarios, si los hay, con la 
misma señal.

El voto ha sido registrado.
Debido a sus llamamientos para 

servir en el Cuórum de los Doce 

Presentado por el presidente Henry B. Eyring
Primer Consejero de la Primera Presidencia

Hermanos y hermanas, el presi-
dente Monson me ha pedido que 
ahora presente a las Autoridades 

Generales, los Setenta de Área y las 
presidencias generales de las organiza-
ciones auxiliares de la Iglesia para su 
voto de sostenimiento.

Se propone que sostengamos a 
Thomas Spencer Monson como profeta, 
vidente y revelador y como Presidente 
de La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días; a Henry Bennion 
Eyring como Primer Consejero de la 
Primera Presidencia; y a Dieter Friedrich 
Uchtdorf como Segundo Consejero de 
la Primera Presidencia.

Los que estén a favor, pueden 
manifestarlo.

Los que estén en contra, si los hay, 
pueden manifestarlo.

El voto ha sido registrado.
Se propone que sostengamos a 

Russell M. Nelson como Presidente 
del Cuórum de los Doce Apóstoles y 
a los siguientes como miembros de ese 
cuórum: Russell M. Nelson, Dallin H. 
Oaks, M. Russell Ballard, Robert D. 
Hales, Jeffrey R. Holland, David A. 
Bednar, Quentin L. Cook, D. Todd 
Christofferson, Neil L. Andersen, y 
como nuevos miembros del Cuórum 
de los Doce a Ronald A. Rasband, 
Gary E. Stevenson y Dale G. Renlund.

Los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo levantando la mano.

Sesión del sábado por la tarde | 3 de octubre de 2015

El sostenimiento de los 
Oficiales de la Iglesia
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“Robert, ¡corrige el curso y vuela dere-
cho!”. Ya saben cómo es. Con el mismo 
espíritu de claridad, quiero hablarles 
específicamente a los jóvenes, los no-
bles jóvenes y nobles jóvenes adultos, 
porque “mi alma se deleita en la clari-
dad… a fin de que [aprendamos]” 2.

Ustedes viven en un período crítico 
de la vida. Las decisiones que tomen 
con respecto a la misión, la educación, 
el matrimonio, la carrera y el servicio 
en la Iglesia moldearán su destino 
eterno; eso significa que siempre mira-
rán hacia adelante, hacia el futuro.

Cuando era piloto de la Fuerza 
Aérea, aprendí el principio de nunca 
volar deliberadamente hacia el medio 
de una tormenta eléctrica (no les diré 
cómo lo descubrí), sino, en cambio, bor-
dearla, cambiar de ruta o esperar que la 
tormenta pasara antes de aterrizar.

Queridos jóvenes adultos, hermanos 
y hermanas, quiero ayudarles a “volar 
derecho” en las tormentas de los últi-
mos días. Ustedes son el piloto. Tienen 
la responsabilidad de considerar las 

Por el élder Robert D. Hales
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Se ha escrito y se ha dicho mucho 
sobre la generación presente de 
jóvenes adultos solteros. Los estu-

dios indican que muchos se resisten a 
la religión organizada y muchos están 
endeudados y sin trabajo. A la mayoría 
le gusta la idea del matrimonio, pero 
muchos tienen temor de dar ese paso. 
Cada vez más son los que no quieren 
tener hijos. Sin el Evangelio y la guía 
inspirada, muchos se desvían por sen-
deros extraños y se pierden.

Felizmente, entre los jóvenes adultos 
miembros de la Iglesia esas tendencias 
inquietantes son mucho menores, en 
parte porque son bendecidos con el 
plan del Evangelio. Ese plan eterno in-
cluye el asirse firmemente a la barra de 
hierro; adherirse a la palabra de Dios y 
a la de Sus profetas. Tenemos que asir-
nos con más firmeza a la barra que nos 
conducirá de regreso a Él. Ahora es el 
“día para escoger” 1 para todos nosotros.

Cuando era niño y estaba a punto 
de tomar una decisión no muy bien 
pensada, mi padre a veces me decía: 

Cómo enfrentar 
los desafíos del 
mundo actual
Las decisiones que tomen con respecto a la misión, la educación, 
el matrimonio, la carrera y el servicio en la Iglesia moldearán 
su destino eterno.

como Primer Consejero de la 
Presidencia General de la Escuela 
Dominical, y del hermano Devin G. 
Durrant como Segundo Consejero de 
la Presidencia General de la Escuela 
Dominical. Como se anunció anterior-
mente, se ha designado al hermano 
Tanner para servir como decano de la 
Universidad Brigham Young–Hawái.

Todos los que deseen unirse a no-
sotros para expresar agradecimiento 
a estos hermanos por su servicio y 
devoción, tengan a bien manifestarlo.

Se ha llamado al hermano 
Devin G. Durrant a servir como 
Primer Consejero de la Presidencia 
General de la Escuela Dominical y 
al hermano Brian K. Ashton a servir 
como Segundo Consejero de la 
Presidencia General de la Escuela 
Dominical.

Los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Los que estén en contra, si los hay.
Se propone que sostengamos a 

las demás Autoridades Generales, 
Setentas de Área y presidencias 
generales de las organizaciones 
auxiliares tal como están constituidas 
actualmente.

Los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Contrarios, si los hay.
El voto ha sido registrado. 

Invitamos a los que se hayan opuesto 
a cualquiera de los sostenimientos 
propuestos que se pongan en con-
tacto con su presidente de estaca.

Hermanos y hermanas, les agrade-
cemos su fe y sus oraciones a favor 
de los líderes de la Iglesia.

Ahora les pedimos a los nuevos 
miembros del Cuórum de los Doce 
Apóstoles que tomen su lugar en el 
estrado. Ellos tendrán la oportunidad 
de dirigirse a nosotros mañana por 
la mañana. ◼
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consecuencias de cada una de sus 
decisiones. Pregúntense: “Si tomo esa 
decisión, ¿qué es lo peor que puede 
suceder?”. Sus decisiones rectas les 
evitarán desviarse del curso.

Piénsenlo: Si deciden no tomar una 
bebida alcohólica, ¡nunca serán alcohó-
licos! Si deciden no endeudarse, ¡evita-
rán la posibilidad de una bancarrota!

Uno de los propósitos de las 
Escrituras es mostrarnos cómo reac-
cionan las personas de rectitud ante la 
tentación y la maldad: ¡las evitan! José 
huyó de la esposa de Potifar 3; Lehi se 
fue de Jerusalén con su familia 4; María 
y José huyeron a Egipto para escapar 
de la malvada trama de Herodes 5. En 
cada una de esas ocasiones, el Padre 
Celestial advirtió a estos creyentes; de 
la misma manera, Él nos ayudará a 
saber cuándo debemos pelear, huir o 
aceptar nuestras circunstancias cam-
biantes. Nos hablará por medio de la 
oración, y cuando oremos, tendremos 
el Espíritu Santo, quien nos guiará. 
Tenemos las Escrituras; las enseñanzas 
de los profetas vivientes; la bendi-
ción patriarcal; el consejo de padres, 
líderes de las organizaciones auxi-
liares y del sacerdocio inspirados; y, 

sobre todo, la voz apacible y suave del 
Espíritu.

El Señor siempre cumplirá Su pro-
mesa: “… yo os guiaré” 6. La cuestión es, 
¿nos dejaremos guiar? ¿Escucharemos 
Su voz y la de Sus siervos?

Les testifico que si ustedes están 
a disposición del Señor, Él estará allí 
para ustedes 7. Si lo aman y guardan 
Sus mandamientos, tendrán Su Espíritu 
para acompañarlos y guiarlos. “Pon tu 
confianza en ese Espíritu que induce 
a hacer lo bueno… por este medio 
sabrás, todas las cosas… que corres-
ponden a la rectitud” 8.

Con esos principios como base, 
permítanme darles algunos consejos 
prácticos.

Muchos de su generación tienen 
deudas aplastantes. Cuando yo era 
joven, el presidente de mi estaca era 
banquero de inversiones en Wall Street 
y me enseñó lo siguiente: “Si puedes 
vivir feliz con lo que tienes, eres rico”. 
¿Cómo se hace eso? ¡Paguen el diezmo 
y luego ahorren! Cuando ganen más, 
ahorren más. No compitan con otros 
para tener cosas caras que no necesiten; 
no compren lo que no pueden pagar.

En el mundo, muchos jóvenes adul-
tos se endeudan para obtener una ca-
rrera sólo para encontrar que el costo 

es mucho más de lo que podrán pagar. 
Busquen becas y otras subvenciones, 
consigan trabajo de medio tiempo, si 
es posible, para ayudar a pagar sus es-
tudios. Eso requerirá sacrificio, pero les 
ayudará a tener éxito.

La educación los prepara para 
mejores oportunidades de empleo; 
los pone en una posición mejor para 
servir y para bendecir a quienes los 
rodeen; los colocará en un sendero de 
aprendizaje continuo y los fortalecerá 
para que luchen contra la ignorancia 
y el error. Como enseñó José Smith: 
“El conocimiento disipa las tinieblas, la 
incertidumbre y la duda, porque estas 
no pueden existir donde hay conoci-
miento… En el conocimiento hay po-
der” 9. “Pero bueno es ser instruido, si 
hacen caso de los consejos de Dios” 10. 
La educación los preparará para el por-
venir, incluso para el matrimonio.

Una vez más, les hablaré fran-
camente. El recorrido que lleva al 
matrimonio incluye el salir en citas; eso 
les da la oportunidad de tener largas 
conversaciones. Mientras sean novios, 
traten de saber todo lo que puedan el 
uno del otro, y cuando sea posible, de 
conocer a la familia de ambos. ¿Tienen 
metas compatibles? ¿Piensan y sienten 
lo mismo sobre los mandamientos, el 

Drammen, Noruega.
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Salvador, el sacerdocio, el templo, la 
crianza de los hijos, los llamamientos 
de la Iglesia y el servicio a los demás? 
¿Se han observado mutuamente en 
situaciones de tensión, al reaccionar 
frente al éxito o al fracaso, al resistir el 
enojo y al enfrentar contratiempos? La 
persona con quien están saliendo, ¿me-
noscaba a los demás o los edifica? Su 
actitud, lenguaje y conducta, ¿es algo 
con lo que querrían convivir a diario?

A pesar de lo dicho, nadie se casa 
con la perfección, nos casamos con el 
potencial. En el matrimonio correcto 
no se trata solo de lo que yo quiera, 
sino también de lo que ella quiere y 
necesita que yo sea.

Hablando claro, no pasen todos 
sus veinte años saliendo con jóvenes 
solo para “pasarlo bien”, postergando 
el matrimonio a favor de otros intere-
ses y actividades. ¿Por qué? Porque el 
noviazgo y el matrimonio no son el 
destino final; son la puerta para llegar a 
donde finalmente quieren ir. “Por tanto, 
dejará el hombre a su padre y a su 
madre, y se allegará a su mujer” 11.

La responsabilidad que tienen ahora 
es ser dignos de la persona con la que 
quieran casarse. Si quieren casarse con 
una persona digna, atractiva, honrada, 
feliz, trabajadora y espiritual, sean esa 
clase de persona; si son así y todavía 

no se han casado, sean pacientes. 
Esperen en el Señor. Testifico que el 
Señor conoce sus deseos y los ama por 
la fiel devoción que le demuestran; 
Él tiene un plan para ustedes, aquí 
o en la próxima vida. Escuchen a Su 
Espíritu. “… no procuréis aconsejar al 
Señor, antes bien aceptad el consejo 
de su mano” 12. En esta vida o en la 
venidera, Sus promesas se cumplirán. 
“… si estáis preparados, no temeréis” 13.

Si no tienen muchos recursos eco-
nómicos, no se preocupen. Un exce-
lente miembro de la Iglesia me dijo 
hace poco: “Yo no crie a mis hijos con 
dinero, los crie con fe”. Hay mucha ver-
dad en ello. Empiecen a ejercer la fe en 
todo aspecto de su vida; si no lo hacen, 
sufrirán de lo que yo llamo la “atrofia 
de la fe”; y la fortaleza necesaria para 
ejercer su fe, disminuirá. Ejerciten la fe 
todos los días y serán “más y más fuer-
tes… y más y más firmes en la fe de 
Cristo” 14.

A fin de prepararse para el matrimo-
nio, cerciórense de ser dignos de tomar 
la Santa Cena y de tener la recomenda-
ción para el templo. Asistan al templo 
con regularidad; presten servicio en 
la Iglesia; y, además de servir en los 
llamamientos de la Iglesia, sigan el 
ejemplo del Salvador, que sencilla-
mente “anduvo haciendo bienes” 15.

Tal vez les preocupe seriamente la 
incertidumbre de las decisiones que 
tendrán que tomar en el futuro. En mis 
días de joven adulto, busqué el consejo 
de mis padres y de asesores fieles y 
de confianza. Uno era un líder del 
sacerdocio; otro, un maestro que creía 
en mí. Ambos me dijeron: “Si quieres 
mi consejo, prepárate para aceptarlo”. 
Entendí lo que eso significaba. Oren 
para elegir consejeros que se interesen 
sinceramente en su bienestar espiritual; 
tengan cuidado de buscar consejos de 
sus amigos; si quieren más de lo que 
tienen ahora, búsquenlo en alguien 
que esté en un nivel superior, ¡no a 
su misma altura! 16.

Recuerden, nadie puede elevarlos; 
solamente su fe y oraciones harán que 
se eleven y tengan un potente cambio 
en el corazón; sólo su determinación 
de ser obedientes puede cambiar su 
vida. Gracias al sacrificio expiatorio del 
Salvador por ustedes, el poder está en 
ustedes 17. Ustedes tienen el albedrío; 
si son obedientes, tienen un fuerte 
testimonio y pueden seguir al Espíritu 
que los guía.

Hace poco, un joven cineasta 
comentó que se siente parte de una 
“generación de hijos pródigos”, una 
generación que “anda tras la esperanza 
y el gozo y los logros, pero los busca 
en lugares erróneos y de maneras 
erróneas” 18.

En la parábola del Salvador del Hijo 
Pródigo, este tenía muchas bendicio-
nes esperándolo; pero antes de poder 
reclamarlas tenía que analizar su vida, 
sus decisiones y sus circunstancias. El 
milagro que sucedió a continuación se 
describe en las Escrituras con una frase 
sencilla: “[volvió] en sí” 19. Permítanme 
exhortarlos a volver en sí. En la Iglesia, 
cuando hay que tomar decisiones 
importantes, a menudo nos reunimos 
en consejo. Los consejos familiares 
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himno favorito nos invita a “[escuchar] 
al Salvador” 4.

Soportar, sufrir, llevar, salvar, son 
palabras potentes y alentadoras que 
describen al Mesías; transmiten ayuda 
y esperanza para un traslado seguro 
del lugar donde estamos al lugar 
donde debemos estar, pero al que no 
podemos llegar sin ayuda. También 
conllevan una carga, lucha, fatiga y 
dolor; palabras muy apropiadas para 
describir la misión de Aquel quien, a 
un costo indescriptible, nos levanta 
cuando caemos, nos carga cuando no 
tenemos más fuerza, nos conduce a 
casa con seguridad cuando esta parece 
estar lejos del alcance. “Mi Padre me 

Por el élder Jeffrey R. Holland
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Me uno a ustedes en dar la 
bienvenida al élder Ronald A. 
Rasband, al élder Gary E. 

Stevenson y al élder Dale G. Renlund 
y a sus respectivas esposas a la aso-
ciación más agradable que puedan 
imaginar.

Al profetizar de la expiación del 
Salvador, Isaías escribió: “Llevó él nues-
tras enfermedades y sufrió nuestros 
dolores” 1. En una majestuosa visión de 
los últimos días se recalcó que “[ Jesús] 
vino al mundo… para llevar los peca-
dos del mundo” 2. Tanto las Escrituras 
antiguas como las modernas testifican 
que “los redimió, los levantó y los llevó 
todos los días de la antigüedad” 3. Un 

He ahí tu madre
Ningún otro amor en la vida mortal llega a aproximarse más al amor puro 
de Cristo que el amor abnegado que una madre siente por un hijo.

tienen un propósito similar. Quizás 
quieran llevar a cabo lo que yo llamo 
“un consejo personal”; después de 
orar, pasen un tiempo solos; piensen 
en lo que tienen por delante; pre-
gúntense: “¿qué aspectos de mi vida 
quiero fortalecer para poder fortalecer 
a otras personas?, ¿dónde quiero en-
contrarme dentro de un año?, ¿dentro 
de dos años?, ¿qué decisiones debo 
tomar para llegar allí?”. Recuerden, 
ustedes son el piloto, y están a cargo. 
Les testifico que, al volver en sí, su 
Padre Celestial se acercará a ustedes 
y, con la mano reconfortante de Su 
Santo Espíritu, los guiará a lo largo 
del camino.

Testifico que Dios vive. Doy mi tes-
timonio especial de que el Salvador los 
ama. “… ¿no hemos de seguir adelante 
en [Su] causa tan grande? Avanzad, en 
vez de retroceder” 20. A medida que lo 
sigan, Él los fortalecerá y los sostendrá. 
Él los traerá al hogar celestial. En el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼
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envió”, dijo, “para que fuese levantado 
sobre la cruz… para que así como he 
sido levantado… así también los hom-
bres sean levantados… ante mí” 5.

Pero, ¿podemos reconocer en esas 
palabras otro ámbito de la actividad 
humana en el que también emplea-
mos términos como soportar y sufrir, 
llevar y levantar, labor de parto y dar 
a luz ? Así como Jesús le dijo a Juan al 
momento de la Expiación, así nos dice 
a todos nosotros: “He ahí tu madre” 6.

Hoy declaro desde este púlpito lo 
que se ha dicho aquí antes: que ningún 
otro amor en la vida mortal llega a 
aproximarse más al amor puro de 
Jesucristo que el amor abnegado que 
una madre siente por un hijo. Cuando 
Isaías, al describir al Salvador, quiso 
explicar el amor de Jehová, utilizó la 
imagen de la dedicación de una madre 
y pregunta: “¿Acaso se olvidará la mujer 
de su niño de pecho?”. Da a entender 
que es absurdo, pero no tanto como 
pensar que Cristo alguna vez se olvi-
dará de nosotros 7.

Ese tipo de amor firme “es [sufrido] 
y es [benigno]… no busca lo suyo… 
sino… todo lo sufre, todo lo cree, todo 
lo espera, todo lo soporta” 8. Lo más 
alentador de todo es que una fidelidad 
como esa “nunca deja de ser” 9. “Porque 
los montes desaparecerán y los colla-
dos serán quitados”, dijo Jehová, “pero 
mi bondad no se apartará de ti” 10. Lo 
mismo dicen nuestras madres.

Es que no solo nos sostienen en el 
embarazo, sino que continúan soste-
niéndonos. No solo antes de nacer, 
sino a lo largo de toda la vida, lo que 
hace de la maternidad una inmensa 
proeza. Claro que hay excepciones 
desgarradoras, pero la mayoría de las 
madres saben, por intuición y por ins-
tinto, que se trata de una responsabili-
dad sagrada de lo más noble. El peso 
de esa realidad, especialmente para 
las madres jóvenes, puede ser muy 
abrumador.

Una maravillosa y joven madre hace 
poco me escribió: “¿Cómo puede un 
ser humano amar tanto a un hijo que 
esté dispuesto a renunciar por él a una 
parte importante de su libertad? ¿Cómo 
puede el amor humano ser tan fuerte 
que uno acepta voluntariamente la 
responsabilidad, la vulnerabilidad, la 
ansiedad y el dolor, y lo sigue haciendo 
una y otra vez? ¿Qué tipo de amor 
mortal nos hace sentir, después de 
tener a un hijo, que nuestra vida jamás 
volverá a ser nuestra nuevamente? El 
amor maternal tiene que ser divino. No 
hay otra explicación. Lo que las madres 
hacen es un elemento esencial de la 
obra de Cristo. El saber eso debería 
bastar para indicarnos que el efecto de 
ese amor oscilará entre lo insoportable 
y lo extraordinario, una y otra vez hasta 
que, cuando todo hijo en la tierra esté 
seguro y reciba la salvación, [entonces], 
podamos decir con Jesús: ‘[¡Padre!] 

He acabado la obra que me diste que 
hiciese’” 11.

Recordando la elegancia de esa 
carta, contaré tres experiencias en las 
que se muestra la majestuosa influencia 
de las madres de las cuales fui testigo 
en mi ministerio en semanas recientes:

La primera es de advertencia, para 
recordarnos que no todo esfuerzo ma-
ternal tiene un final feliz, al menos no 
inmediatamente. Ese recordatorio surge 
de mi conversación con un querido 
amigo de más de cincuenta años que 
agonizaba alejado de la religión que sa-
bía en el corazón que es verdadera. No 
importaba cuánto trataba de consolarlo, 
no podía brindarle paz. Al final me dijo: 
“Jeff, a pesar de lo doloroso que será 
para mí estar delante de Dios, lo que no 
soporto es la idea de estar delante de 
mi madre. El Evangelio y sus hijos eran 
todo para ella. Sé que le he roto el cora-
zón y eso me rompe el mío”.

Ahora estoy completamente seguro 
que cuando falleció, su madre recibió 
a mi amigo con los brazos abiertos; 
eso es lo que hacen los padres. Pero 
la parte admonitoria de esta historia 
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es que los hijos pueden destrozarle el 
corazón a sus madres. En ello también 
vemos una semejanza con lo divino. No 
necesito recordar que Jesús murió con 
un corazón destrozado, uno agotado y 
desgastado por llevar la carga de los pe-
cados del mundo. De modo que, en los 
momentos de tentación, consideremos 
a nuestra madre así como a nuestro 
Salvador y evitémosles a ambos el dolor 
a causa de nuestros pecados.

La segunda se trata de un joven 
que entró digno en el campo misional, 
pero por su propia elección volvió 
antes de tiempo debido a su atracción 
por el mismo sexo y a un trauma que 
había tenido a causa de ello. Aún era 
digno, pero cuestionaba seriamente 
su fe, su carga emocional aumentó y 
su dolor espiritual se hacía más y más 
profundo. Sus sentimientos variaban 
entre lastimado, confundido, enojado 
y desconsolado.

Su presidente de misión, su presi-
dente de estaca y su obispo pasaron in-
contables horas averiguando, llorando 
y dándole bendiciones para ayudarle; 
pero gran parte de su herida era tan 
personal que al menos una parte de 
ella no se las reveló. El amado padre 
de este relato hizo su mayor esfuerzo 
por ayudar a su hijo, pero, debido a 
las exigencias de su trabajo, a menudo 
esas largas noches las afrontaban so-
lamente el muchacho y su madre. Día 
y noche, primero por semanas, luego 
por meses que se convirtieron en años, 
procuraron sanar juntos. A través de 
períodos de amargura (mayormente 
de él, pero a veces de ella) y de 
temor interminable (mayormente de 
ella, pero a veces de él), ella sostuvo, 
nuevamente esa hermosa y onerosa 
palabra, a su hijo testificándole del 
poder de Dios, de Su evangelio, de Su 
Iglesia, pero especialmente de Su amor 
por él. Al mismo tiempo, le testificó 

del amor incondicional, inflexible e 
imperecedero que ella sentía por él. 
Para unir a esos dos absolutamente 
cruciales y esenciales pilares de su 
vida: el evangelio de Jesucristo y su 
familia, derramaba incesantemente su 
alma en oración. Ayunaba y lloraba, 
lloraba y ayunaba, luego escuchaba 
y escuchaba mientras su hijo le decía 
reiteradamente del dolor que él sentía. 
Así, ella lo sostuvo nuevamente, pero 
esta vez no por nueve meses; esta vez 
ella pensó que la labor para sobrellevar 
la severa tribulación espiritual de él se 
extendería para siempre.

No obstante, con la gracia de Dios, 
la tenacidad de ella y la ayuda de 
varios líderes de la Iglesia, amigos, fa-
miliares y profesionales, esta insistente 
madre ha visto a su hijo regresar a la 
tierra prometida. Con tristeza reconoce-
mos que esa bendición no la reciben, o 
al menos no la han recibido, todos los 
padres que sufren debido a una gran 
variedad de circunstancias de sus hijos; 
pero en este relato hubo esperanza. 
Debo añadir que la orientación sexual 
de este joven no cambió de forma mila-
grosa, nadie supuso que sería así. Poco 
a poco, tuvo un cambio en el corazón.

Volvió a la Iglesia; decidió participar 
de la Santa Cena voluntaria y digna-
mente; obtuvo de nuevo una reco-
mendación para el templo y aceptó 
el llamamiento de ser maestro de 
Seminario matutino, el cual desempeñó 
con éxito. Ahora, después de cinco 
años, a petición suya, y con la ayuda 
de la Iglesia, regresó al campo misio-
nal para terminar su servicio al Señor. 
He llorado por el valor, la integridad 
y la determinación de este muchacho 
al afrontar sus problemas y por su 
familia por ayudarlo a mantener la fe. 
Él sabe que está en gran deuda con 
muchas personas, pero sabe que con 
quienes tiene mayor deuda son dos 
figuras mesiánicas de su vida, dos que 
lo sostuvieron, se esforzaron con él 
y lo rescataron: Su Salvador, el Señor 
Jesucristo, y su determinada, redentora 
y absolutamente santa madre.

La última es de la rededicación 
del Templo de la Ciudad de México, 
apenas hace tres semanas. Junto con 
el presidente Henry B. Eyring, allá vi a 
nuestra querida amiga Lisa Tuttle Pieper 
ponerse de pie en ese emotivo servicio 
dedicatorio. Se mantuvo de pie con 
cierta dificultad porque con un brazo 
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noticia es que Dios sabía que así sería 
y nos ha proporcionado consejo en las 
Escrituras para que sepamos cómo ayu-
dar a nuestros hijos y a nuestros nietos.

En el Libro de Mormón, el Salvador 
se apareció a los nefitas y reunió a sus 
niños pequeños a Su alrededor. Los 
bendijo, oró por ellos y lloró pensando 
en ellos 3. Entonces le dijo a los padres: 
“Mirad a vuestros pequeñitos” 4.

Por el élder Bradley D. Foster
De los Setenta

Hermanos y hermanas, estamos 
en batalla con el mundo. En 
el pasado, el mundo competía 

por acaparar la energía y el tiempo de 
nuestros hijos; actualmente lucha por 
apoderarse de su identidad y su mente. 
Muchas voces potentes y prominentes 
procuran definir quiénes son nuestros 
hijos y lo que deben creer. No pode-
mos permitir que la sociedad trans-
forme a nuestra familia a la imagen del 
mundo. Debemos ganar esta batalla, 
todo depende de ello.

Los niños de la Iglesia entonan una 
canción que les enseña acerca de su 
verdadera identidad: “Soy un hijo de 
Dios; Él me envió aquí. Me ha dado un 
hogar y padres”. Entonces, los niños 
nos ruegan: “Guíenme; enséñenme… 
para que algún día yo con Él pueda 
vivir” 1.

El presidente Russell M. Nelson 
nos enseñó en la última conferencia 
general que de aquí en adelante debe-
remos estar dedicados a una “crianza 
con propósito” 2. Nos encontramos 
en tiempos peligrosos, pero la buena 

Nunca es  
demasiado pronto  
ni demasiado tarde
Nunca es demasiado pronto ni demasiado tarde para dirigir, guiar y 
caminar al lado de nuestros hijos, ya que las familias son eternas.

sostenía a su querida hija severamente 
enferma, Dora, mientras que con el 
otro trataba de mover la mano disfun-
cional de Dora para que esta hija de 
Dios discapacitada, pero eternamente 
preciada, pudiera agitar un pañuelo 
blanco y con un quejido que solo 
ella y los ángeles del cielo podían 
distinguir gritara: “Hosanna, hosanna, 
hosanna a Dios y al Cordero” 12.

A las madres de todas partes, del 
pasado, presente o futuro, les digo: 
“Gracias, muchas gracias por dar a luz, 
por moldear almas, por formar carác-
ter y por demostrar el amor puro de 
Cristo”. A la Madre Eva, a Sara, Rebeca, 
Raquel, María de Nazaret y a la Madre 
Celestial, les digo: “Gracias por su 
función crucial de cumplir con los 
propósitos de la eternidad”. A todas 
las madres en cualquier circunstancia, 
incluso a las que luchan con dificulta-
des, y todas lo harán, les digo: “Sean 
pacientes. Crean en Dios y en ustedes. 
Están haciendo las cosas mejor de lo 
que creen. Son salvadoras en el Monte 
de Sion13, y como el del Maestro a 
quien siguen, su amor ‘nunca deja 
de ser’” 14. A nadie podría rendir un 
mayor homenaje. En el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
 1. Isaías 53:4.
 2. Doctrina y Convenios 76:41.
 3. Doctrina y Convenios 133:53; véase 

también Isaías 63:9.
 4. “Israel, Jesús os llama”, Himnos, nro. 6.
 5. 3 Nefi 27:14.
 6. Juan 19:27.
 7. Véase Isaías 49:15.
 8. Moroni 7:45; véase también 1 Corintios 

13:4–7.
 9. Moroni 7:46; véase también 1 Corintios 

13:8.
 10. 3 Nefi 22:10; véase también Isaías 54:10.
 11. Juan 17:4.
 12. Véase History of the Church, tomo II, 

págs.427–428.
 13. Véase Abdías 1:21.
14. Moroni 7:46; véase también 1 Corintios 

13:8.
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La palabra mirad conlleva aquí tanto 
mirar como ver. ¿Qué quería Jesús que 
los padres vieran en sus pequeñitos? 
¿Deseaba que captaran una perspectiva 
de su potencial divino?

Al mirar a nuestros hijos y a nues-
tros nietos hoy, ¿qué desea el Salvador 
que veamos en ellos? ¿Nos damos 
cuenta de que nuestros hijos son el 
mayor grupo de investigadores de 
la Iglesia? ¿Qué debemos hacer para 
lograr su conversión duradera?

En el libro de Mateo, el Salvador 
nos enseña acerca de la conversión du-
radera. Un gran grupo de personas se 
había reunido cerca del Mar de Galilea 
para escucharlo enseñar.

En esa ocasión, Jesús contó una 
historia acerca de plantar semillas, 
la parábola del Sembrador 5. Al expli-
cársela a Sus discípulos, y con ello 
también a nosotros, dijo: “Cuando 
alguno oye la palabra del reino y no la 
entiende, viene el malo y arrebata lo 
que fue sembrado en su corazón” 6. El 
mensaje para los padres es claro: existe 
una diferencia entre oír y comprender. 
Si nuestros hijos solo oyen pero no 
comprenden el Evangelio, entonces la 
puerta queda abierta para que Satanás 
retire estas verdades de su corazón.

No obstante, si podemos ayudarles 
a echar las raíces de una conversión 
profunda, entonces, en los momen-
tos difíciles, cuando la vida se ponga 
dura, porque así será, el evangelio de 
Jesucristo les dará algo interior en lo 
que nada externo puede influir. ¿Cómo 
podemos asegurarnos de que estas po-
derosas verdades no se limiten a entrar 
por un oído y salir por el otro? El escu-
char palabras quizás no sea suficiente.

Todos sabemos que las palabras 
evolucionan. A veces usamos palabras 
que ellos no entienden. Quizá le digan 
a sus hijos jóvenes: “Suenas como un 
disco rayado” y ellos probablemente 

les respondan: “Papá, ¿qué es un disco?”.
Nuestro Padre Celestial desea que 

tengamos éxito, porque, en definitiva, 
ellos fueron Sus hijos antes de ser 
nuestros. Como padres en Sion, ustedes 
han recibido el don del Espíritu Santo. 
Al orar para recibir guía, les “mostrará 
todas las cosas que [deben] hacer” 7 
cuando enseñen a sus hijos. A medida 
que establezcan procesos de aprendi-
zaje, “el poder del Espíritu Santo lo lleva 
al corazón de los hijos de los hombres” 8.

No se me ocurre ningún ejemplo 
mejor de cómo ayudar a alguien a ad-
quirir entendimiento que la historia de 
Helen Keller. Era ciega y sorda y vivía 
en un mundo oscuro y silencioso. Una 
maestra llamada Anne Sullivan vino a 
ayudarla. ¿Cómo enseñarían a un niño 
que ni siquiera puede verles ni oírles?

Durante mucho tiempo, Anne luchó 
por comunicarse con Helen. Un día, 
más o menos al mediodía, la llevó a la 
bomba hidráulica. Le colocó una de 
las manos bajo el conducto y comenzó 
a bombear agua. Entonces, Anne 
deletreó la palabra A- G- U- A escribién-
dola en la otra mano de Helen. No 
sucedió nada, así que lo intentó de 
nuevo. A- G- U- A. Helen apretó la mano 
de Anne porque comenzó a entender. 
Al llegar la noche, había aprendido 
treinta palabras. En cuestión de meses, 
había aprendido seiscientas palabras 
y era capaz de leer en braille. Helen 
Keller llegaría a obtener un diploma 
universitario y contribuyó a cambiar el 
mundo para las personas invidentes y 

sordas 9. Aquello fue un milagro y su 
maestra fue quien lo realizó, así como 
ustedes padres, también lo harán.

Vi los resultados de otro gran maes-
tro mientras yo prestaba servicio como 
presidente de una estaca de adultos 
solteros en BYU–Idaho. Aquella expe-
riencia me cambió la vida. Un martes 
por la tarde, entrevisté a un joven 
llamado Pablo, de la Ciudad de México, 
quien deseaba servir en una misión. Le 
pregunté acerca de su testimonio y su 
deseo de servir. Sus respuestas a mis 
preguntas fueron perfectas. Después 
le pregunté acerca de su dignidad. Sus 
respuestas fueron exactas. Lo cierto es 
que eran tan buenas que me pregunté: 
“Quizá no comprenda lo que le estoy 
preguntando”; así que reformulé las 
preguntas y determiné que sabía exac-
tamente lo que yo quería decir y que 
era completamente sincero.

Me impresionó tanto este joven que 
le pregunté: “Pablo, ¿quién lo ayudó 
a llegar a este punto de su vida, en el 
que es tan recto ante el Señor?”.

Él respondió: “Mi padre”.
Entonces le dije: “Pablo, cuénteme 

su historia”.
Pablo prosiguió: “Cuando tenía 

nueve años, mi padre me dijo: ‘Pablo, 
un día yo también tuve nueve años. 
Estas son algunas cosas que te pueden 
suceder: verás a personas hacer trampa 
en la escuela; puede que encuentres 
personas que digan palabrotas; proba-
blemente tengas días cuando no quieras 
ir a la Iglesia. Cuando suceda eso —o 
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cualquier otra cosa que te perturbe— 
quiero que vengas y hables conmigo y 
te ayudaré a superarlas. Después te diré 
otras cosas que podrían suceder’”.

“Entonces, Pablo, ¿qué te dijo 
cuando tenías diez años?”.

“Bueno, me advirtió en cuanto a la 
pornografía y los chistes vulgares”.

“¿Y cuando tenías once?”, le pregunté.
“Me advirtió sobre cosas que podían 

ser adictivas y me recordó que debía 
utilizar mi albedrío”.

Este era un padre que, año tras año, 
“línea sobre línea, un poquito allí, otro 
poquito allá” 10, ayudaba a su hijo no 
solamente a oír, sino también a com-
prender. El padre de Pablo sabía que los 
niños aprenden cuando están listos para 
aprender, no cuando nosotros estamos 
listos para enseñarles. Me sentí orgulloso 
de Pablo cuando enviamos su recomen-
dación misional aquella tarde, pero me 
sentí incluso más orgulloso de su padre.

Mientras manejaba a casa aquella 
noche, me pregunté: “¿Qué clase de pa-
dre será Pablo?”. La respuesta fue clara 
y cristalina: será exactamente como su 
padre. Jesús dijo: “No puede el Hijo ha-
cer nada por sí mismo, sino lo que ve 
hacer al Padre” 11. Este es el modelo de 
cómo el Padre Celestial bendice a Sus 
hijos de generación en generación.

Al pensar en mi experiencia con 
Pablo, me sentí triste porque mis cuatro 
hijas eran mayores, y los nueve nietos 
que tenía entonces no vivían cerca. 

Luego pensé: “¿Cómo podría ayudarles 
de la manera en que el padre de Pablo 
lo ayudó a él? ¿Había pasado dema-
siado tiempo?”. Al ofrecer una oración 
en el corazón, el Espíritu susurró esta 
profunda verdad: “Nunca es demasiado 
pronto ni demasiado tarde para co-
menzar ese importante proceso”. Supe 
inmediatamente lo que eso significaba 
y no veía la hora de llegar a casa. Le 
pedí a mi esposa, Sharol, que llamara 
a todos nuestros hijos y les dijera que 
necesitábamos conversar con ellos; 
tenía algo muy importante que decirles. 
Mi urgencia los sorprendió un poco.

Comenzamos con nuestra hija 
mayor y su esposo; les dije: “Tu madre 
y yo queremos que sepan que un día 
tuvimos la edad de ustedes. Tuvimos 
31 años, con una pequeña familia. 
Tenemos una idea de lo que podrían 
afrontar. Tal vez sean problemas finan-
cieros o de salud; quizá sea una crisis 
de fe o que se vean abrumados por 
la vida. Cuando esas cosas sucedan, 
queremos que vengan y hablen con 
nosotros y les ayudaremos a superar-
las. No es que queramos interferir en 
sus asuntos, pero deseamos que sepan 
que siempre estamos a su disposición. 
Aprovechando que estamos juntos, 
quiero contarles de una entrevista que 
tuve con un joven llamado Pablo”.

Tras contar la experiencia, les dije: 
“No queremos que pierdan la oportuni-
dad de ayudar a sus hijos y a nuestros 

nietos a comprender estas verdades 
importantes”.

Hermanos y hermanas, ahora me 
doy cuenta de una manera más signi-
ficativa lo que el Señor espera de mí 
como padre y como abuelo a la hora 
de establecer un proceso para ayudar 
a mi familia no solamente a oír, sino a 
comprender.

A medida que envejezco, me hallo 
reflexionando en estas palabras:

Oh tiempo, oh tiempo, vuelve hacia 
atrás,

¡y haz que sean mis niñitos solo una 
vez más! 12.

Sé que no puedo hacer retroceder 
el tiempo, pero ahora sí sé esto: que 
nunca es demasiado pronto ni dema-
siado tarde para dirigir, guiar y caminar 
al lado de nuestros hijos, ya que las 
familias son eternas.

Es mi testimonio que nuestro Padre 
Celestial nos amó tanto que envió a Su 
Hijo Unigénito para que viviera como 
ser mortal a fin de que Jesús pudiera 
decirnos: “He estado donde tú estás, 
sé qué sucederá después y te ayudaré 
a superarlo”. Sé que Él lo hará. En el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
 1. “Soy un hijo de Dios”, Himnos, nro. 196.
 2. Véase Russell M. Nelson, “El día de reposo 

es una delicia”, Liahona, mayo de 2015, 
pág. 131.

 3. Véase 3 Nephi 17:21.
 4. 3 Nefi 17:23.
 5. Véase Mateo 13:1–13.
 6. Mateo 13:19; cursiva agregada.
 7. 2 Nefi 32:5.
 8. 2 Nefi 33:1.
 9. Véanse de “Anne Sullivan”, biography.

com/people/anne- sullivan- 9498826; y de 
“Helen Keller”, biography.com/people/
helen- keller- 9361967.

 10. Isaías 28:10.
 11. Juan 5:19.
 12. Adaptado a partir del poema de Elizabeth 

Akers Allen, “Rock Me to Sleep”, en William 
Cullen Bryant, ed., The Family Library of 
Poetry and Song, 1870, págs. 222–223.
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cónyuges o miembros de la familia, o 
simplemente por ser parte de la familia 
de Dios.

Permítanme mostrar cuatro formas 
de cómo podemos aligerar nuestras 
cargas mientras nos ayudamos unos a 
otros:

1. El Salvador dijo: “… y a cual-
quiera que te obligue a llevar carga por 
una milla, ve con él dos” 3. Por ejemplo 
se nos pide ir al templo de acuerdo 
a nuestras posibilidades. El asistir al 
templo requiere sacrificio de tiempo y 
recursos, especialmente para aquellos 
que deben viajar una distancia larga. 
Sin embargo ese sacrificio podría ser 
considerado la primera milla.

Empezamos a recorrer la segunda 
milla cuando entendemos las palabras: 
“encontrar, llevar, enseñar” 4; cuando 
investigamos y preparamos los nom-
bres de nuestros antepasados para 
realizar sus ordenanzas; cuando ayuda-
mos en indexación; cuando servimos 
como obreros en el templo; y cuando 
estamos atentos a las necesidades de 
nuestro prójimo y le ayudamos a tener 
experiencias significativas en el templo.

llevar las cargas los unos de los otros 
para que sean ligeras” 2. Estas palabras 
indican que tenemos la responsabili-
dad de ayudarnos los unos a los otros. 
Esa responsabilidad proviene de un 
llamamiento en la Iglesia, de una asig-
nación, o de una amistad o como parte 
de nuestro divino deber como padres, 

Por el élder Hugo Montoya
De los Setenta

Durante el curso de la vida somos 
probados y tentados. También te-
nemos la oportunidad de ejercer 

el albedrío y de ayudarnos unos a otros. 
Estas verdades son parte del maravi-
lloso y perfecto plan de nuestro Padre 
Celestial.

El presidente John Taylor dijo: “Oí 
al Profeta José decir, hablando en una 
oportunidad a los Doce: ‘Tendrán que 
pasar por toda clase de pruebas. Y 
es indispensable que sean probados, 
como lo fue para Abraham y otros 
hombres de Dios, y (agregó) Dios los 
buscará y los tomará y retorcerá las 
fibras mismas de su corazón’” 1.

Una vez que hemos llegado a la edad 
de responsabilidad, las pruebas y ten-
taciones son universales. Algunas veces 
pueden convertirse en pesadas cargas, 
pero nos dan fortaleza y crecimiento 
cuando las sobrellevamos con éxito.

Afortunadamente, esas cargas no 
tenemos por qué soportarlas solos. 
Alma enseñó: “… y ya que deseáis 
entrar en el redil de Dios y ser llama-
dos su pueblo, y estáis dispuestos a 

Seremos probados 
y tentados, pero 
recibiremos ayuda
Podemos ayudarnos unos a otros como hijos de nuestro  
Padre Celestial en nuestras pruebas y tentaciones.
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Una estaca de las que yo supervi-
saba como Setenta de Área participó en 
una excursión numerosa al templo. El 
templo es pequeño y hubo miembros 
que a pesar de hacer el largo viaje de 
doce horas se quedaron sin entrar, 
pues se sobrepasó la capacidad del 
día del templo.

Días después visité esa estaca y le 
pedí al presidente que me permitiera 
entrevistar a algunos de esos miem-
bros, que ese día, se quedaron sin 
entrar. Al entrevistar a un hermano, él 
dijo: “Élder, no se preocupe, yo estuve 
en la casa del Señor, me senté en una 
banca en el jardín y medité en las orde-
nanzas. Tuve la oportunidad de entrar, 
pero cedí el lugar a un hermano que 
entró al templo por primera vez para 
sellarse con su esposa, para que ellos 
tuvieran la oportunidad de asistir a dos 
sesiones. El Señor me conoce, me ha 
bendecido y estamos bien”.

2. Sonrían. Esta pequeña acción 
puede ayudar a aquellos que están 
abrumados o con cargas. Durante la 
reunión de sacerdocio de la pasada 
conferencia general en abril, yo estaba 
sentado en el estrado, como una de las 
cinco nuevas autoridades generales. 
Estábamos sentados en el lugar donde 
las hermanas de las organizaciones 
auxiliares están hoy sentadas. Yo estaba 
muy nervioso y abrumado con mi 
nuevo llamamiento.

Cuando nos paramos para cantar 
el himno intermedio, sentí la fuerte 
impresión de que alguien me estaba 
mirando. Pensé para mí mismo: “Hay 
más de 20,000 personas en este edificio 
y la mayoría de ellas está viendo hacia 
este lugar, por supuesto alguien te 
está mirando”.

Mientras continuamos cantando, 
sentí de nuevo la fuerte impresión de 
que alguien me estaba mirando. Miré 
hacia la fila del Cuórum de los Doce y 

vi que el presidente Russell M. Nelson 
estaba completamente volteado en su 
asiento y dirigía su mirada hacia donde 
nosotros estábamos. Nuestras miradas 
se cruzaron y entonces me dio una 
gran sonrisa. Esa sonrisa trajo paz a 
mi abrumado corazón.

Después de Su resurrección, el 
Señor Jesucristo visitó a Sus otras 
ovejas. Él llamó y ordenó a doce discí-
pulos, y con esa autoridad ellos minis-
traron a las personas. El mismo Señor 
Jesucristo estuvo en medio de ellos. 
El Señor les pidió que se arrodillaran y 
oraran. No estoy seguro si los discípu-
los recién llamados y ordenados esta-
ban abrumados con su llamamiento, 
pero la Escritura dice: “Y ocurrió que 
Jesús los bendijo mientras le dirigían 
sus oraciones; y la sonrisa de su faz 
fue sobre ellos, y los iluminó la luz 
de su semblante” 5. Durante la pasada 
conferencia general una sonrisa aligeró 
mis cargas en una manera inmediata y 
extraordinaria.

3. Expresen sentimientos de com-
pasión a otros. Si son poseedores del 
sacerdocio, por favor usen su poder 

en beneficio de los hijos de Dios, 
bendiciéndolos. Expresen palabras 
de consuelo y alivio a las personas 
que están sufriendo o experimentando 
aflicciones.

4. La piedra de coronación del plan 
de nuestro Padre Celestial es la expia-
ción del Señor Jesucristo. Al menos una 
vez por semana deberíamos meditar 
como lo hizo el presidente Joseph 
F. Smith en “… el grande y maravi-
lloso amor manifestado por el Padre 
y el Hijo en la venida del Redentor 
al mundo” 6. El invitar a otras perso-
nas a asistir a la Iglesia y dignamente 
participar de la Santa Cena resultará 
en que más hijos de nuestro Padre 
Celestial reflexionen en la Expiación; 
y si no somos dignos, podemos arre-
pentirnos. Recordemos que el Hijo del 
Altísimo descendió debajo de todo y 
tomó sobre Sí nuestras faltas, pecados, 
transgresiones, enfermedades, dolores, 
aflicciones y soledades. La Escritura nos 
enseña que Cristo “… ascendió a lo 
alto, como también descendió debajo 
de todo, por lo que comprendió todas 
las cosas” 7.

No importa cuál sea nuestra deses-
perante situación, sea una enfermedad, 
una soledad prolongada, o sea cual-
quier acción del adversario tentándo-
nos y probándonos; el Buen Pastor 
está ahí, nos llama por nuestro nombre 
y nos dice: “Venid a mí todos los que 
estáis trabajados y cargados, y yo os 
haré descansar” 8.

Me gustaría resumir los cuatro 
puntos:

Primero: Caminar la segunda milla.
Segundo: Sonreír, su sonrisa ayudará 

a otras personas.
Tercero: Expresar compasión.
Cuarto: Invitar a otras personas 

a venir a la Iglesia.
Doy mi testimonio del Salvador, 

Jesús es el Cristo, el Hijo del Dios 
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disfrutando de la belleza natural de 
la región.

Sabíamos que nuestro recorrido a lo 
largo del espléndido sendero de 24 km 
incluiría puentes de caballete sobre ca-
ñones profundos y túneles largos que 
penetraban las escarpadas montañas; 
así que nos preparamos con luces en 
los cascos y en las bicicletas.

Quienes habían ido antes nos advir-
tieron que los túneles eran obscuros y 
que necesitábamos luces potentes. Al 
reunirnos frente a la enorme entrada 
de piedra del túnel Taft, un cuidador 
explicó algunos de los peligros del 
sendero, como zanjas profundas a lo 
largo de los bordes, paredes ásperas 
y obscuridad total. Con impaciencia, 
avanzamos por el túnel. Luego de 
haber recorrido solo unos minutos, la 
obscuridad predicha nos envolvió; las 
linternas que llevé resultaron inadecua-
das y pronto la obscuridad las aniquiló. 
De pronto, empecé a sentir ansiedad, 
estaba confuso y desorientado.

Me avergonzaba admitir mis preo-
cupaciones a mis amigos y familiares. 
Aunque soy un ciclista con experiencia, 
ahora sentía que nunca había montado 
una bicicleta; me costaba mantenerme 
erguido conforme aumentaba mi con-
fusión. Por último, luego de expresar 

Por el élder Vern P. Stanfill
De los Setenta

No hace mucho, mi esposa y 
yo decidimos que debíamos 
experimentar más plenamente 

la belleza de una región cercana 
a nuestra casa en el noroeste de 
Montana. Decidimos llevar nuestras bi-
cicletas al sendero Hiawatha, una línea 
remodelada del ferrocarril que atraviesa 
las hermosas montañas Rocosas entre 
Montana y Idaho. Teníamos previsto 
un día divertido con buenos amigos, 

Elegir la luz
Debemos elegir prestar atención al consejo profético, reconocer 
y obedecer los susurros espirituales y ser obedientes a los  
mandamientos de Dios y buscar revelación personal.

viviente. Él vive. Sé que Él apoya 
con todo Su ser y Su poder el plan 
de Su Padre. Yo sé que el presidente 
Thomas S. Monson es un profeta 
viviente. Él tiene todas las llaves para 
realizar con éxito el plan de Dios en 
la tierra. Yo sé que podemos ayu-
darnos unos a otros como hijos de 
nuestro Padre Celestial en nuestras 
pruebas y tentaciones. En el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
 1. John Taylor, en Enseñanzas de los 

Presidentes de la Iglesia: José Smith,  
2007, pág. 243.

 2. Mosíah 18:8.
 3. Mateo 5:41.
 4. Véase Quentin L. Cook, “El plan de  

nuestro Padre está hecho para familias”  
(discurso pronunciado en la conferencia  
de historia familiar de RootsTech 2015,  
14 de febrero de 2015), https://www. 
lds.org/topics/family- history/f–d/ 
–lan- about- families?lang=spa; véase 
también lds.org/media- library/
video/2015- 07- 01- find- take- teach.

 5. 3 Nefi 19:25; cursiva agregada.
 6. Doctrina y Convenios 138:3.
 7. Doctrina y Convenios 88:6.
 8. Mateo 11:28.
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mi malestar a aquellos que estaban 
alrededor mío, pude acercarme más 
a la potente linterna de un amigo. De 
hecho, todos en el grupo comenzaron 
a formar un círculo apretado alrede-
dor suyo. Al permanecer junto a él y 
confiando por un momento en su luz 
y la luz colectiva del grupo, avanzamos 
más en la obscuridad del túnel.

Después de lo que parecían horas, 
vi un puntito de luz y casi de inmediato 
empecé a tranquilizarme de que todo 
saldría bien. Seguí avanzando, con-
fiando tanto en la luz de mis amigos 
como en el puntito de luz que se 
agrandaba; poco a poco mi confianza 
volvió conforme la luz aumentaba en 
tamaño e intensidad. Mucho antes de 
llegar al final del túnel, ya no necesitaba 
la ayuda de mis amigos, toda la ansie-
dad desapareció conforme pedaleaba 
rápidamente hacia la luz. Sentí calma 
y me tranquilicé aun antes de salir a la 
mañana llena de calidez y esplendor.

Vivimos en un mundo en el que ex-
perimentaremos desafíos en la fe. Nos 
sentiremos seguros de que estamos 
listos para hacer frente a esos desafíos 
hasta descubrir que nuestros prepara-
tivos no habían sido suficientes, y así 
como mi amigo me había advertido 
en cuanto a la obscuridad, así se nos 
advierte hoy en día. Las voces de los 

apóstoles nos instan a prepararnos con 
luces poderosas de fortaleza espiritual.

De la misma manera, podríamos 
sentirnos avergonzados, incómodos o 
confundidos espiritualmente cuando nos 
encontramos con un desafío en nuestra 
fe. Sin embargo, con pocas excepciones, 
la intensidad y la duración de esos senti-
mientos dependerán de nuestra reacción 
a ellos. Si no hacemos nada, es posible 
que la duda, el orgullo y finalmente la 
apostasía nos alejen de la luz.

Aprendí algunas lecciones impor-
tantes de mi experiencia en el túnel y 
compartiré solamente algunas de ellas.

Primero, sin importar cuán 
intensa sea la obscuridad de la 
duda, elegimos cuánto tiempo y 
hasta qué punto le permitimos que 
influya en nosotros. Tenemos que 
recordar lo mucho que nuestro Padre 
Celestial y Su Hijo nos aman. Ninguno 
de ellos nunca nos abandonará, ni per-
mitirán que nos sintamos abrumados 
si buscamos Su ayuda. Recuerden la 
experiencia de Pedro en las olas hosti-
les del mar de Galilea. Conforme Pedro 
se sintió envuelto en la fría obscuridad 
reconoció su dilema de inmediato y 
escogió en ese momento pedir ayuda. 
Él no cuestionó el poder del Salvador 
para salvarlo; sencillamente dio voces, 
diciendo: “¡Señor, sálvame!” 1.

En nuestra vida, es posible que 
la mano extendida del Salvador tome 
la forma de la ayuda de un amigo de 
confianza, de un líder o de un padre 
amoroso. Aunque estemos luchando 
en la obscuridad, no hay nada malo 
en depender temporalmente de la luz 
de aquellos que nos aman y tienen 
presente nuestros intereses.

Si lo consideramos cuidadosamente, 
¿por qué escucharíamos a las voces 
cínicas y sin rostro de aquellos en los 
edificios grandes y espaciosos de nues-
tra época e ignoraríamos las súplicas de 
aquellos que realmente nos aman? Estos 
siempre presentes pesimistas prefieren 
derribar en vez de elevar, y ridiculizar 
en vez de edificar. Sus palabras burlo-
nas pueden hurgar en nuestra vida, con 
frecuencia mediante ráfagas de distor-
siones electrónicas instantáneas creadas 
a propósito para destruir la fe. ¿Es 
prudente poner nuestro bienestar eterno 
en manos de extraños? ¿Es prudente 
afirmar haber recibido entendimiento de 
aquellos que no tienen luz para dar o 
cuyas intenciones privadas están ocultas 
de nosotros? A esas personas anónimas, 
si se presentaran ante nosotros con 
sinceridad, nunca les concederíamos un 
minuto de nuestro tiempo, pero debido 
a que explotan las redes sociales y se 
esconden del escrutinio, reciben credibi-
lidad inmerecida.

Nuestra decisión de prestar atención 
a quienes se burlan de las cosas sagra-
das nos distanciará de la luz salvadora y 
que da vida del Salvador. Juan registró: 
“Y Jesús les habló otra vez, diciendo: Yo 
soy la luz del mundo; el que me sigue 
no andará en tinieblas, sino que tendrá 
la luz de la vida” 2. Recuerden, aquellos 
que de verdad nos aman pueden ayu-
darnos a edificar nuestra fe.

Así como me sentí avergonzado 
en el túnel, también podríamos sentir-
nos avergonzados de pedir ayuda en 
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cuanto a nuestras dudas. Quizás somos 
alguien a quien otras personas han bus-
cado para recibir fortaleza pero ahora 
necesitamos ayuda. Cuando nos damos 
cuenta de que la luz y el consuelo que 
el Salvador puede ofrecernos son mu-
cho más valiosos que perder el orgullo, 
entonces los líderes de la Iglesia, los 
padres y los amigos inspirados pueden 
ayudar. Ellos están esperando y listos 
para ayudarnos a obtener convicciones 
espirituales que nos fortalecerán en 
contra de los desafíos de fe.

Segundo, tenemos que confiar 
en el Señor a fin de fortalecer 
nuestro propio poder espiritual. 
No podemos depender de la luz de 
otras personas para siempre. Supe que 
la obscuridad en el túnel no duraría si 
seguía pedaleando junto a mi amigo y 
entre la seguridad del grupo, pero mi 
expectativa era poder avanzar por mí 
mismo una vez que pudiera ver la luz. 
El Señor nos enseña: “Allegaos a mí, y 
yo me allegaré a vosotros; buscadme 
diligentemente, y me hallaréis; pedid, 
y recibiréis; llamad, y se os abrirá” 3. 
Debemos actuar, esperando que el 
Señor cumpla Su promesa de elevarnos 
de la obscuridad si nos allegamos a Él. 
Sin embargo, el adversario tratará de 
convencernos de que nunca hemos 
sentido la influencia del Espíritu y 
de que será más fácil solo dejar de 
intentarlo.

El presidente Dieter F. Uchtdorf nos 
aconsejó “duden de sus dudas antes de 
dudar de su fe” 4. Hace poco, en mi ba-
rrio, un joven dijo: “Hay cosas que he 
sentido que no pueden explicarse de 
otra manera salvo que sean de Dios”; 
eso es integridad espiritual.

Al hacer frente a las dudas o inquie-
tudes, debemos recordar las bendicio-
nes y los sentimientos espirituales que 
han penetrado nuestro corazón y vida 
en el pasado y depositar nuestra fe en 

el Padre y en Su Hijo Jesucristo. Me 
acuerdo del consejo que se da en un 
himno conocido: “De Dios no duda-
mos en nada [porque] probamos ya 
bien su bondad” 5. Ignorar y descartar 
las experiencias espirituales del pasado 
nos distanciarán de Dios.

La búsqueda de la luz aumentará 
mediante la disposición de recono-
cer cuando brille en nuestra vida. Las 
Escrituras modernas definen a la luz y 
ofrecen una promesa a aquellos que la 
aceptan. “Lo que es de Dios es luz; y 
el que recibe luz y persevera en Dios, 
recibe más luz, y esa luz se hace más 
y más resplandeciente hasta el día 
perfecto” 6. De la misma manera que 
al seguir pedaleando hacia la luz, mien-
tras más persistimos, mayor llega a ser 
Su influencia en nuestra vida. Al igual 
que la luz al final del túnel, Su influen-
cia nos brindará confianza, resolución, 
consuelo y —lo más importante— el 
poder para saber que Él vive.

Tercero, no hay obscuridad tan 
espesa, tan amenazadora ni tan 
difícil que la luz no pueda ven-
cer. El élder Neil L. Andersen enseñó 
hace poco: “Conforme la maldad en 
el mundo aumenta, hay un poder 
espiritual compensador para los justos. 
Conforme el mundo ignora su funda-
mento espiritual, el Señor prepara el 

camino para aquellos que lo buscan, 
ofreciéndoles una mayor convicción, 
una mayor confirmación y una mayor 
confianza en la dirección espiritual 
en la que están viajando. El don del 
Espíritu Santo llega a ser una luz más 
brillante en el incipiente crepúsculo” 7.

Hermanos y hermanas, no se nos ha 
dejado solos para que seamos influen-
ciados por cada capricho y cambio en 
la actitud del mundo, pero tenemos 
el poder de elegir creer por sobre 
la duda. A fin de tener acceso a este 
poder espiritual compensador, debe-
mos elegir prestar atención al consejo 
profético, reconocer y obedecer los 
susurros espirituales, ser obedientes 
a los mandamientos de Dios y buscar 
revelación personal. Debemos elegir. 
Ruego que elijamos la luz del Salvador. 
En el nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
 1. Véase Mateo 14:25–31.
 2. Juan 8:12.
 3. Doctrina y Convenios 88:63.
 4. Dieter F. Uchtdorf, “Vengan, únanse a 

nosotros”, Liahona, noviembre de 2013, 
pág. 23.

 5. “Te damos, Señor, nuestras gracias”, 
Himnos, nro. 10.

 6. Doctrina y Convenios 50:24.
 7. Neil L. Andersen, “A Compensatory 

Spiritual Power for the Righteous” (discurso 
pronunciado en la semana de la educación 
de la Universidad Brigham Young, 18 de 
agosto de 2015), speeches. byu. edu.
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igual que Nefi, “[nacieron] de buenos 
padres” y recibieron instrucción “en 
toda la ciencia de [su] padre” 2. Aun así 
murmuraban porque su padre era un 
hombre visionario. Desde el punto de 
vista de ellos, sus decisiones desafiaban 
la lógica, porque no conocían las cosas 
de Dios y, por lo tanto, no creían3.

Es interesante notar que sus decisio-
nes les permitieron el acceso a experien-
cias que podían fortalecer la fe. Dejaron 
su hogar y sus riquezas. Sufrieron en el 
trayecto por el desierto. Con el tiempo, 
ayudaron a construir el barco y acorda-
ron viajar a un país desconocido.

Nefi pasó por esas mismas experien-
cias. ¿Pero edificaron esas acciones la 
fe de ellos? La fe de Nefi se fortaleció, 
pero Lamán y Lemuel cada vez estaban 
más escépticos y enojados. Estos her-
manos incluso vieron un ángel, pero, 
¡ay, siguieron dudando! 4.

La vida terrenal no es fácil para nin-
guno de nosotros. Nos encontramos en 
la tierra para ser probados y evaluados. 
Nuestra reacción ante las experiencias 
de la vida a menudo influirá, en gran 
medida, en nuestro testimonio. Piensen 

responder. Hoy me gustaría compartir 
algunas ideas que podrían ayudarles a 
obtener las respuestas o la ayuda que 
buscan. El proceso comienza al estar 
convertidos al evangelio de Jesucristo.

El recibir revelación depende de la 
condición y la intención de nuestro corazón

He pensado en los relatos de varias 
personas en las Escrituras. Tomemos 
como ejemplo a Lamán y Lemuel. Al 

Por el élder James B. Martino
De los Setenta

Cuando era adolescente, mis 
padres se unieron a La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de 

los Últimos Días. Sabíamos que los 
misioneros habían estado enseñándo-
les, pero mis padres habían tomado 
las lecciones misionales a solas.

Tras ese sorprendente anuncio, mis 
hermanos menores y yo también co-
menzamos a escuchar a los misioneros, 
y cada uno de ellos recibió el mensaje 
de la Restauración con alegría. Aunque 
yo era curioso, mi corazón no deseaba 
cambiar; sin embargo, acepté el desafío 
de orar en cuanto a si el Libro de 
Mormón era la palabra de Dios, pero 
no recibí una respuesta.

Se preguntarán por qué nuestro 
Padre Celestial no contestó esa oración; 
también yo lo hice. Desde entonces, he 
aprendido que la promesa de Moroni es 
precisa. Dios contesta nuestras oraciones 
acerca de la veracidad del Evangelio, 
pero Él las contesta cuando pedimos 
con “un corazón sincero” y “verdadera 
intención” 1. Él no contesta solamente 
para responder a nuestra curiosidad.

Quizás hay algo en su vida sobre lo 
cual tengan preguntas. Quizás hay un 
problema al que no sepan bien cómo 

Acudan a Él y las 
respuestas llegarán
Sean obedientes, recuerden las veces que hayan sentido el Espíritu  
en el pasado y pidan con fe. Su respuesta llegará.
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en algunas de las reacciones de Lamán 
y Lemuel. Murmuraron cuando su padre 
les pidió hacer cosas difíciles 5; trataron 
de obtener las planchas de bronce, pero 
cuando no tuvieron éxito, se dieron 
por vencidos; su actitud era: “Lo hemos 
intentado, ¿qué más podemos hacer”? 6.

Hubo una época en que estaban 
afligidos por hacer el mal y pidieron 
perdón7. Oraron y fueron perdonados; 
pero las Escrituras registran que más 
tarde volvieron a quejarse y se nega-
ron a orar. Fueron a Nefi y dijeron que 
“no [podían] comprender las palabras 
que [su] padre [había] hablado” 8. Nefi 
les preguntó si habían “preguntado al 
Señor” 9. Noten su respuesta: “No, por-
que el Señor no nos da a conocer tales 
cosas a nosotros” 10.

La obediencia continua nos 
permite recibir respuestas

La respuesta de Nefi a sus herma-
nos es la clave para recibir respuestas 
continuas a la oración:

“¿Cómo es que no guardáis los man-
damientos del Señor? ¿Cómo es que 
queréis perecer a causa de la dureza 
de vuestros corazones?

“¿No recordáis las cosas que el Señor 
ha dicho: Si no endurecéis vuestros 
corazones, y me pedís con fe, creyendo 
que recibiréis, guardando diligente-
mente mis mandamientos, de seguro 
os serán manifestadas estas cosas?” 11.

Conozco algunos exmisioneros que 
han tenido experiencias espirituales 
innegables, pero la falta de ciertos 
hábitos espirituales parece que les ha 
hecho olvidar las veces que Dios les ha 
hablado. A esos exmisioneros y a todos 
nosotros, si han “sentido el deseo de 
cantar la canción del amor que redime, 
quisiera preguntaros: ¿Podéis sentir 
esto ahora”? 12. Si no sienten eso ahora, 
pueden sentirlo otra vez, pero tengan 
en cuenta el consejo de Nefi. Sean 

obedientes, recuerden las veces que 
hayan sentido el Espíritu en el pasado 
y pidan con fe. Su respuesta llegará, y 
sentirán el amor y la paz del Salvador. 
Puede que no llegue tan rápido ni en la 
forma en que la deseen recibir, pero la 
respuesta llegará. ¡No se rindan! ¡Nunca 
se den por vencidos!

Comparemos a Lamán y Lemuel 
con los hijos de Mosíah. Ambos grupos 
de hombres se criaron en familias rec-
tas, sin embargo, ambos se apartaron. 
Ambos fueron llamados al arrepenti-
miento por un ángel; pero, ¿qué fue 
diferente con respecto a la experiencia 
de los hijos de Mosíah?

Las pruebas fortalecerán nuestra fe
Su éxito misional es inolvidable. 

Miles se convirtieron a las vías del 
Señor. Sin embargo, con frecuencia 
olvidamos que al comenzar su misión, 
sus “corazones se hallaban desanima-
dos, y [estaban] a punto de regresar… 
[pero] el Señor [los] consoló”. El Señor 
les aconsejó “[sufrir] con paciencia [sus] 
aflicciones” 13.

El estudio de las Escrituras nos 
dice la voluntad de Dios

¿Por qué las pruebas de estos 
hijos de Mosíah fortalecieron su fe 

y compromiso en lugar de hacerlos 
murmurar o dudar? La clave es que “se 
habían fortalecido en el conocimiento 
de la verdad; porque eran hombres de 
sano entendimiento, y habían escudri-
ñado diligentemente las Escrituras para 
conocer la palabra de Dios” 14. Todos 
enfrentaremos pruebas y tendremos 
dudas, pero recuerden que debemos 
estar “asidos constantemente a la barra 
de hierro” 15. “Las palabras de Cristo 
[nos] dirán todas las cosas que [debe-
mos] hacer” 16. Debemos dar al estudio 
de las Escrituras una parte diaria de 
nuestra vida, ya que ello abrirá las 
puertas de la revelación.

La oración, combinada con el 
ayuno, invita a la revelación

Para los hijos de Mosíah, “esto no 
es todo; se habían dedicado a mucha 
oración y ayuno; por tanto, tenían el 
espíritu de profecía y el espíritu de 
revelación” 17. La oración y el ayuno nos 
permitirán ser susceptibles a las impre-
siones espirituales. La comunicación 
con nuestro Padre Celestial, mientras 
nos abstenemos de comer y beber con 
un propósito, nos permite “desatar las 
ligaduras de la maldad [y] soltar las car-
gas de opresión” 18. La oración, combi-
nada con el ayuno, proveerá para que 
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cuando “[invoquemos]… responderá 
Jehová” y cuando clamemos, “… dirá 
Él: Heme aquí” 19.

Acudan a Él
Estos hábitos personales religio-

sos —la obediencia, el estudio de las 
Escrituras, la oración y el ayuno— for-
talecieron a los hijos de Mosíah. La 
falta de esos mismos hábitos persona-
les religiosos fue una razón importante 
por la que Lamán y Lemuel quedaron 
vulnerables a la tentación de murmurar 
y dudar.

Si ustedes han sido tentados a 
murmurar, si han tenido dudas que 
conducen a la incredulidad, si las prue-
bas parecen más de lo que pueden 
soportar, acudan a Él. Si alguno de 
ustedes es uno de los que se ha apar-
tado, o justificado su comportamiento 
o ha permitido que la duda lo aleje 
de la verdad, acuda a Él. ¿Recuerdan 
cuando “habló paz a [su] mente…? 
¿Qué mayor testimonio [pueden] tener 
que de Dios?” 20. Pregúntense: “¿Vivo 
como Cristo ahora tanto como lo hacía 
antes?”. Por favor, acudan a Él.

Permítanme volver a mi experiencia 
personal. Con el tiempo, mis deseos 
llegaron a ser sinceros. Recuerdo 
cuando el misionero que me estaba 
enseñando me preguntó si estaba listo 
para ser bautizado. Le contesté que 
todavía tenía algunas preguntas. Ese 
sabio misionero me dijo que él podía 
contestar mis preguntas, pero que ten-
dría que responder a la suya primero. 
Él me preguntó si el Libro de Mormón 
era verdadero y si José Smith era un 
profeta. Le dije que no lo sabía, pero 
quería saberlo.

Mis preguntas me llevaron a una fe 
mayor. Para mí, la respuesta no vino 
como un evento, sino como un pro-
ceso. Me di cuenta de que al “experi-
mentar con [las] palabras” y empezar 

a “[ejercitar] un poco de fe”, el Libro 
de Mormón llegó a ser “delicioso para 
mí” y a “iluminar mi entendimiento” y 
ciertamente hizo “ensanchar mi alma”. 
Con el tiempo, tuve esa experiencia 
que las Escrituras describen como que 
el pecho se hincha 21. En ese momento 
fue que yo deseé ser bautizado y dedi-
car mi vida a Jesucristo.

Realmente sé que el Libro de 
Mormón es la palabra de Dios. Sé que 
José Smith fue un profeta. Todavía hay 
cosas que no comprendo, pero mi tes-
timonio de la verdad me acerca más al 
Salvador y edifica mi fe.

Hermanos y hermanas, recuerden 
a Nefi y a los hijos de Mosíah, quienes 
tuvieron experiencias espirituales y 
después actuaron con fe, lo que hizo 
que recibieran respuestas y aumen-
tara su fidelidad. Contrasten eso con 
Lamán y Lemuel, quienes dudaron y 
murmuraron. A pesar de que a ve-
ces actuaron de manera correcta, las 
obras sin fe están muertas. Debemos 
tener fe con obras para recibir 
respuestas.

Espero que al escuchar esta ma-
ñana, el Espíritu haya comunicado a 
su mente y corazón algo que puedan 
hacer para recibir respuestas a sus 
preguntas o encontrar una solución 
inspirada a los problemas que afrontan. 
Les doy mi solemne testimonio de que 
Jesús es el Cristo. Acudan a Él y con-
testará sus oraciones. En el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
 1. Moroni 10:4.
 2. Véase 1 Nefi 1:1.
 3. Véase 1 Nefi 2:11–12.
 4. Véase 1 Nefi 4:3–4.
 5. Véase 1 Nefi 3:5.
 6. Véase 1 Nefi 3:14.
 7. Véase 1 Nefi 7:20–21.
 8. Véase 1 Nefi 15:7.
 9. 1 Nefi 15:8.
 10. 1 Nefi 15:9.
 11. 1 Nefi 15:10–11.
 12. Alma 5:26.
 13. Véase Alma 26:27.
 14. Alma 17:2.
 15. 1 Nefi 8:30.
 16. Véase 2 Nefi 32:3.
 17. Alma 17:3.
 18. Véase Isaías 58:6.
 19. Véase Isaías 58:9.
 20. Véase Doctrina y Convenios 6:23.
 21. Véase Alma 32:27–28.



61NOVIEMBRE DE 2015

todos los tormentos mentales, emocio-
nales y físicos que el hombre ha cono-
cido, todo lo sufrió Él” 1.

¿Por qué sufrió Él esos desafíos terre-
nales “de todas clases”? Alma explicó: 
“… y sus enfermedades tomará él sobre 
sí, para que sus entrañas sean llenas de 
misericordia, según la carne, a fin de 
que según la carne sepa cómo socorrer 
a los de su pueblo, de acuerdo con las 
enfermedades de ellos” (Alma 7:12).

Por ejemplo, el apóstol Pablo 
declaró que gracias a que el Salvador 
“padeció siendo tentado, es poderoso 
para socorrer a los que son tentados” 
(Hebreos 2:18). De forma similar, el 
presidente James E. Faust enseñó: 
“Dado que el Salvador ha padecido 
todo lo imaginable que nosotros po-
demos sentir o experimentar, Él puede 
ayudar a los débiles a fortalecerse” 2.

Nuestro Salvador padeció y sufrió la 
plenitud de todos los desafíos terrenales 
“según la carne” a fin de que, “según la 
carne”, supiera cómo “socorrer [lo cual 
significa prestar auxilio o ayuda] a los 
de su pueblo, de acuerdo con las en-
fermedades de ellos”. Por consiguiente, 
Él conoce nuestros problemas, dolores, 

se cumpla la palabra que dice: Tomará 
sobre sí los dolores y las enfermedades 
de su pueblo” (Alma 7:11; véase tam-
bién 2 Nefi 9:21).

¡Piensen en eso! En la Expiación, 
el Salvador sufrió “dolores, aflicciones 
y tentaciones de todas clases”. Como 
explicó el presidente Boyd K. Packer: 
“Él no tenía ninguna deuda que pagar, 
no había cometido ningún mal; no obs-
tante, la suma de toda la culpa, la tris-
teza y el pesar; el dolor y la humillación; 

Por el élder Dallin H. Oaks
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Durante la vida terrenal tenemos 
la certeza de la muerte y la carga 
del pecado. La expiación de 

Jesucristo compensa esos dos aspectos 
seguros de la vida terrenal. Sin em-
bargo, además de la muerte y del pe-
cado, afrontamos muchos otros desafíos 
a lo largo de la vida mortal. Gracias a 
esa misma Expiación, nuestro Salvador 
puede proporcionarnos la fortaleza 
necesaria para superar esos desafíos 
terrenales. Ese es mi tema el día de hoy.

I.
La mayoría de relatos de las 

Escrituras sobre la Expiación hablan 
de que el Salvador rompió las ligadu-
ras de la muerte y sufrió por nuestros 
pecados. En su sermón registrado en 
el Libro de Mormón, Alma enseñó esos 
principios fundamentales; pero además 
nos proporcionó las declaraciones 
más claras de las Escrituras de que el 
Salvador también sufrió los dolores, las 
enfermedades y los padecimientos de 
Su pueblo.

Alma describió esa parte de la 
expiación del Salvador: “Y él saldrá, 
sufriendo dolores, aflicciones y tenta-
ciones de todas clases; y esto para que 

Fortalecidos por la 
expiación de Jesucristo
Gracias a Su expiación, el Salvador tiene el poder de socorrer —
de ayudar— en cada dolor y aflicción de la vida terrenal.
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tentaciones y sufrimientos, porque 
por voluntad propia los padeció todos 
como parte esencial de Su expiación. 
Gracias a ello, la Expiación lo faculta 
para socorrernos, para darnos la forta-
leza a fin de soportarlo todo.

II.
Aunque la enseñanza de Alma en 

el capítulo siete constituye la más clara 
de todos los pasajes de las Escrituras 
en cuanto a ese poder fundamental de 
la Expiación, también se enseña sobre 
ella en todas las Escrituras.

Al principio de Su ministerio, Jesús 
explicó que Él fue enviado “a sanar a 
los quebrantados de corazón” (Lucas 
4:18). En la Biblia leemos a menudo 
que Él sanaba al pueblo “… de sus 
enfermedades” (Lucas 5:15; 7:21). En 
el Libro de Mormón está registrado que 
Él sanó a “… todos los que padecían 
cualquier aflicción” (3 Nefi 17:9). En 

el Evangelio según Mateo se explica 
que Jesús sanaba al pueblo “para que 
se cumpliese lo que fue dicho por el 
profeta Isaías, que dijo: Él mismo tomó 
nuestras enfermedades y llevó nuestras 
dolencias” (Mateo 8:17).

Isaías enseñó que el Mesías llevó 
nuestras “enfermedades” y nuestros 
“dolores” (Isaías 53:4). Isaías también 
enseñó sobre cómo Él nos fortalece: 
“No temas, porque yo estoy contigo; 
no desmayes, porque yo soy tu Dios 
que te fortalezco; siempre te ayudaré” 
(Isaías 41:10).

Es por eso que cantamos:

“Pues ya no temáis, y escudo seré,
que soy vuestro Dios y socorro tendréis;
y fuerza y vida y paz os daré,
y salvos de males vosotros seréis” 3.

Al referirse a algunos de sus propios 
desafíos de la vida terrenal, el apóstol 

Pablo escribió: “Todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece” (Filipenses 4:13).

Así vemos que, gracias a Su ex-
piación, el Salvador tiene el poder de 
socorrer —de ayudar— en cada dolor 
y aflicción de la vida terrenal. A veces, 
Su poder sana una dolencia, pero las 
Escrituras y nuestras experiencias nos 
enseñan que a veces Él nos socorre 
o nos ayuda dándonos la fuerza o 
la paciencia para soportar nuestras 
dolencias 4.

III.
¿Cuáles son esos dolores, aflicciones 

y enfermedades mortales que nuestro 
Salvador sintió y sufrió?

Tarde o temprano, todos sufrimos 
dolores, aflicciones y enfermedades. 
Aparte de lo que sufrimos a causa 
de nuestros pecados, la vida terrenal 
está llena de problemas, dolores y 
sufrimiento.

Todos sufrimos y lamentamos la muerte de un 
ser querido.

Los prejuicios raciales y étnicos causan 
rechazos dolorosos en jóvenes y adultos.

El Salvador tiene el poder de socorrer —de ayudar— en cada dolor y aflicción.  
Él nos socorre o nos ayuda dándonos la fuerza o la paciencia para soportar nuestras dolencias.

Para muchos, la enfermedad de la depresión 
es dolorosa y deshabilita permanentemente.
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Nosotros y nuestros seres queri-
dos padecemos enfermedades. En 
algún momento todos sentimos dolor 
a raíz de lesiones traumáticas o de 
otras dificultades de carácter físico o 
mental. Todos sufrimos y lamentamos 
la muerte de un ser querido. Todos 
enfrentamos el fracaso en las respon-
sabilidades personales, las relaciones 
familiares o en los empleos.

Si un cónyuge o un hijo rechaza lo 
que sabemos que es cierto y se aleja 
del camino de la rectitud, sentimos un 
dolor particularmente estresante, igual 
que el del padre del hijo pródigo en la 
memorable parábola de Jesús (véase 
Lucas 15:11–32).

Como declaró el salmista: “Muchas 
son las aflicciones del justo, mas de 
todas ellas le libra Jehová” (Salmos 
34:19).

Así, nuestros himnos contienen esta 
promesa verdadera: “No hay pesar en 
la tierra que el cielo no pueda curar” 5. 
Lo que nos cura es nuestro Salvador y 
Su expiación.

Para los adolescentes, la sensación 
de rechazo es particularmente dolorosa 
cuando otros jóvenes parecen gozar 
de relaciones y actividades felices y 

de forma deliberada los excluyen. Los 
prejuicios raciales y étnicos causan otro 
tipo de rechazos dolorosos en jóvenes 
y adultos. En la vida hay muchos otros 
desafíos, como la falta de empleo y 
otros reveses en nuestros planes.

Hablo de las dolencias terrenales 
no causadas por nuestros pecados. 
Algunas personas nacen con discapaci-
dades físicas o mentales que les ocasio-
nan sufrimiento y dificultades a ellas y 
a quienes las aman y cuidan. Para mu-
chos, la enfermedad de la depresión es 
dolorosa o los deshabilita permanen-
temente. Otra aflicción dolorosa es la 
condición de no estar casado. Aquellos 
que se encuentran en esa situación 
deben recordar que nuestro Salvador 
también sufrió ese tipo de dolores y 
que, por medio de Su expiación, Él nos 
brinda la fuerza para soportarlos.

Pocas discapacidades son más ago-
biantes para nuestra vida temporal o 
espiritual que las adicciones. Es proba-
ble que algunas de ellas, como la adic-
ción a la pornografía o a las drogas, 
hayan sido causadas por conductas pe-
caminosas. Aunque la persona se haya 
arrepentido de ese comportamiento, 
puede que la adicción permanezca. Esa 

garra incapacitante también puede ser 
aliviada mediante la fortaleza firme que 
brinda el Salvador; y lo mismo sucede 
con el gran desafío que experimentan 
aquellos enviados a la cárcel por de-
litos cometidos. En una carta reciente 
se testifica de la fuerza que se puede 
recibir aun en esas circunstancias: “Sé 
que nuestro Salvador camina por estos 
pasillos y a menudo he sentido el amor 
de Cristo dentro de las paredes de 
esta cárcel” 6.

Me encanta el testimonio de nuestra 
poetisa y amiga Emma Lou Thayne. En 
palabras que ahora cantamos en un 
himno, ella escribió:

¿Dónde hallo el solaz,
dónde, el alivio
cuando mi llanto nadie puede calmar,
cuando muy triste estoy o enojado
y me aparto
a meditar?

Cuando la pena es tal
que languidezco,
cuando las causas busco de mi dolor,
¿dónde hallo a un ser que me consuele?
¿Quién puede comprender?
Nuestro Señor  7.
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IV.
¿Quién puede ser socorrido y 

fortalecido por medio de la expia-
ción de Jesucristo? Alma enseñó que 
el Salvador tomaría sobre Sí “… los 
dolores y las enfermedades de su 
pueblo ” y “… [socorrería] a los de 
su pueblo ” (Alma 7:11–12; cursiva 
agregada). ¿Quiénes son “su pueblo” 
en esta promesa? ¿Son todos los seres 
mortales? ¿Todos los que disfrutan de la 
realidad de la resurrección mediante la 
Expiación? ¿O son solo aquellos siervos 
selectos que reúnen los requisitos me-
diante ordenanzas y convenios?

En las Escrituras, la palabra pueblo 
tiene muchos significados. El signifi-
cado más apropiado respecto a la en-
señanza de que el Salvador socorrerá a 
los de “su pueblo” es el que Alma em-
pleó cuando, más adelante, enseñó que 
“… Dios se acuerda de todo pueblo, 
sea cual fuere la tierra en que se halla-
ren” (Alma 26:37). Lo mismo quisieron 
decir los ángeles cuando anunciaron el 
nacimiento del niño Jesús: “… nuevas 
de gran gozo, que serán para todo el 
pueblo” (Lucas 2:10).

Debido a Su experiencia expiatoria 
en la vida terrenal, el Salvador puede 
consolar, sanar y fortalecer a todos los 
hombres y mujeres de todas partes; 
pero creo que lo hace solamente con 
aquellos que lo buscan y piden Su 
ayuda. El apóstol Santiago enseñó: 
“Humillaos delante del Señor, y él os 
ensalzará” (Santiago 4:10). Nos hace-
mos merecedores de esa bendición 

si creemos en Él y oramos para pedir 
Su ayuda.

Hay millones de personas temero-
sas de Dios que oran a Él para que las 
libre de sus aflicciones. El Salvador ha 
revelado que Él “… descendió debajo 
de todo” (D. y C. 88:6). Como enseñó 
el élder Neal A. Maxwell: “Habiendo 
‘descendido debajo de todo’, Él ‘com-
prende’, perfecta y personalmente, 
la gama completa de los sufrimien-
tos humanos” 8. Podríamos decir que 
habiendo descendido debajo de todo, 
Él está en una posición perfecta para 
levantarnos y darnos la fuerza que 
necesitamos para soportar nuestras 
aflicciones; solo tenemos que pedir.

Muchas veces, en la revelación 
moderna, el Señor declara: “Por con-
siguiente, si me pedís, recibiréis; si 
llamáis, se os abrirá” (por ejemplo en: 
D. y C. 6:5; 11:5; véase también Mateo 
7:7). En efecto, debido a Su amor cabal, 
nuestro Padre Celestial y Su Amado 
Hijo Jesucristo escuchan y contestan 
apropiadamente las oraciones de todos 
los que los buscan con fe. Como escri-
bió el apóstol Pablo: “… esperamos en 
el Dios viviente, que es el Salvador de 
todos los hombres, mayormente de los 
que creen” (1 Timoteo 4:10).

Sé que estas cosas son verdaderas. 
La expiación del Salvador hace más que 
garantizarnos la inmortalidad mediante 
una resurrección universal y nos brinda 
la oportunidad de ser limpios del pe-
cado por medio del arrepentimiento y 
del bautismo. Su expiación también nos 

brinda la oportunidad de acudir a Él, 
quien ha sufrido todas las dolencias de 
la vida terrenal, para darnos la fuerza a 
fin de sobrellevar las cargas de esta vida. 
Él conoce nuestra angustia y desea ayu-
darnos. Así como el buen samaritano, 
cada vez que nos encuentre lastimados 
a la orilla del camino, Él vendará nues-
tras heridas y nos cuidará (véase Lucas 
10:34). El poder sanador y fortalecedor 
de Jesucristo y de Su expiación es para 
todos los que pidamos. De ello testifico, 
y también testifico de nuestro Salvador, 
que hace todo eso posible.

Un día, todas esas cargas de la vida 
terrenal se acabarán y ya no habrá más 
dolor (véase Apocalipsis 21:4). Ruego 
que todos entendamos la esperanza y 
la fortaleza que brinda la expiación del 
Salvador: la promesa de la inmortali-
dad, la oportunidad de la vida eterna y 
la fortaleza sustentadora que podemos 
recibir si tan solo pedimos. En el nom-
bre de Jesucristo. Amén. ◼
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Por la gracia de Cristo, un día seremos 
salvos por medio de la fe en Su nom-
bre 9. El futuro de su fe no lo determina 
la casualidad, sino sus elecciones.

La fe de un joven brasileño
Hace un mes, conocí a Aroldo 

Cavalcante en Brasil. Él fue bautizado a 
los veintiún años y fue el primer miem-
bro de la Iglesia de su familia. Tenía 

Por el élder Neil L. Andersen
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

El Salvador percibía la firmeza o 
la debilidad de la fe de los que lo 
rodeaban. A alguien le dijo, con 

aprobación: “grande es tu fe” 1; con otros 
se lamentó diciendo: “hombres de poca 
fe” 2; y a otros cuestionó preguntando: 
“¿Dónde está vuestra fe?” 3. Sin embargo, 
Jesús honró a otros diciendo: “ni aun en 
Israel he hallado tanta fe” 4.

Me pregunto: “¿Qué pensará el 
Salvador de mi fe?”, y esta noche les 
pregunto: “¿Qué pensará el Salvador 
de la fe de ustedes?”.

La fe en el Señor Jesucristo no es 
algo etéreo que flota libremente en el 
aire. No llega a nosotros por casualidad 
ni la conservamos por derecho natural. 
Es, como dicen las Escrituras: “… la 
certeza… la convicción de lo que no se 
ve” 5. La fe emite una luz espiritual que 
se puede discernir 6. La fe en Jesucristo 
es una dádiva del cielo que se recibe al 
elegir creer 7 y al procurarla y aferrarnos 
a ella. La fe, o aumenta o se debilita; es 
un principio de poder que no solo es 
importante en esta vida, sino en nues-
tro progreso del otro lado del velo8. 

Sesión general del Sacerdocio | 3 de octubre de 2015

La fe no es una 
casualidad, sino 
una elección
La fe en Jesucristo es una dádiva del cielo que se recibe al elegir 
creer y al procurarla y aferrarnos a ella.

una fe intensa y de inmediato comenzó 
a prepararse para servir en una misión. 
Lamentablemente, a su madre le diag-
nosticaron cáncer. Tres meses después, 
apenas días antes de morir, le expresó 
a Aroldo su mayor preocupación: no 
tenía parientes que le ayudaran. Aroldo 
tendría que hacerse responsable de 
dos hermanas y un hermano menores 
que él. Prometió solemnemente que 
lo haría a su madre agonizante.

Durante el día trabajaba en un 
banco y por la noche asistía a la univer-
sidad. Siguió guardando sus convenios 
bautismales, pero sus esperanzas de 
servir en una misión se desvanecieron. 
Su misión sería cuidar de su familia.

Meses después, al preparar un 
discurso para la reunión sacramental, 
Aroldo estudió las palabras que Samuel 
dijo al rey Saúl en tono reprobatorio: 
“el obedecer”, leyó él, “es mejor que 
[sacrificar]” 10. Aroldo sintió la impre-
sión aparentemente imposible de que 
debía obedecer el llamado del profeta 
de servir en una misión. Sin dejarse 
desanimar por los obstáculos que tenía 
ante él, procedió con enorme fe.

Aroldo guardó todos los cruceiros 
que pudo. A los veintitrés años recibió 
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su llamamiento misional. Dio instruc-
ciones a su hermano de la cantidad 
mensual que debía retirar de su cuenta. 
Aroldo no contaba con suficiente 
dinero para cubrir todo el costo de 
la misión y mantener a sus hermanos, 
pero con fe entró en el CCM. Una 
semana después, recibió la primera 
de muchas bendiciones. El banco en 
el que trabajaba el élder Cavalcante 
inesperadamente duplicó el dinero que 
iba a recibir al dejar de trabajar. Con 
ese y otros milagros, se proporcionó el 
ingreso necesario para cubrir su misión 
y mantener a su familia en su ausencia.

Veinte años después, el hermano 
Cavalcante es ahora el presidente de 
la Estaca Boa Viagem, Recife, Brasil. 
Al recordar aquellos años, él dijo: 
“Conforme trataba de llevar una vida 
recta, sentía el amor y la guía del Señor. 
Mi fe aumentó, permitiéndome superar 
muchos retos” 11. La fe de Aroldo no 
fue una casualidad, sino una elección.

Hay muchos hombres y mujeres 
cristianos que tienen una profunda fe 
en el Señor Jesucristo; los honramos 
y respetamos.

Ya no estamos en terreno neutral
Sin embargo, hermanos, a nosotros 

se nos ha dado algo más: el sacerdo-
cio de Dios, el poder de Dios que fue 
restaurado en la tierra por ángeles 
santos. Eso los hace diferentes; ya no 
están en terreno neutral. La fe de uste-
des no aumentará por casualidad, sino 
por elección.

La forma en que vivimos aumenta 
o disminuye nuestra fe. La oración, la 
obediencia, la honradez, la pureza en 
pensamiento y en obras, y la falta de 
egoísmo aumentan la fe. Sin ellas, la fe 
disminuye. ¿Por qué le dijo el Salvador 
a Pedro: “pero yo he rogado por ti, que 
tu fe no falte”? 12. ¡Porque hay un adver-
sario que se deleita en destruir nuestra 
fe! Sean implacables en la protección 
de su fe.

Preguntas sinceras
Analizar las preguntas sinceras es 

una parte importante de edificar la fe, 
y para ello usamos el intelecto y los 
sentimientos. El Señor dijo: “… hablaré 
a tu mente y a tu corazón” 13. No todas 
las respuestas se reciben de inmediato, 
pero la mayoría de las preguntas se 
pueden resolver mediante el estudio 
sincero y al procurar las respuestas 
de Dios. Usar la mente sin el corazón 
no producirá respuestas espiritua-
les. “… nadie conoció las cosas de 

Dios, sino [por medio del] Espíritu 
de Dios” 14. Para ayudarnos, Jesús nos 
prometió “otro Consolador” y lo llamó 
“El Espíritu de verdad” 15.

La fe nunca exige una respuesta 
para cada pregunta, sino que procura 
la seguridad y el valor para seguir ade-
lante, a veces admitiendo que “no sé 
todo, pero sé lo suficiente para seguir 
en el camino del discipulado” 16.

El sumergirnos en la duda persis-
tente, intensificada por las respuestas 
de escépticos e infieles, debilita la fe 
en Jesucristo y en la Restauración17. 
“El hombre natural no percibe las cosas 
que son del Espíritu de Dios, porque 
para él son locura” 18.

Por ejemplo, los cuestionamientos 
respecto al profeta José Smith no son 
nuevos. Sus críticos los han lanzado 
desde que esta obra comenzó. A las 
personas de fe que, con el conoci-
miento del siglo XXI, se preguntan 
sinceramente en cuanto a sucesos 
o declaraciones del profeta José de 
hace casi doscientos años, les doy un 
consejo de amigo: Por ahora, ¡démosle 
un respiro al hermano José! En el 
futuro, ustedes tendrán 100 veces más 
información de la que se encuentra en 
todos los motores de búsqueda combi-
nados de hoy y vendrá de nuestro om-
nisciente Padre Celestial 19. Consideren 
la vida entera de José: habiendo nacido 
en la pobreza y con poca instrucción 
formal, él tradujo el Libro de Mormón 
en menos de noventa días 20. Miles de 
hombres y mujeres sinceros y devotos 
abrazaron la causa de la Restauración. 

Aroldo Cavalcante (a la izquierda) con sus 
hermanas y su hermano. Colgado en la pared 
se ve el retrato de la madre.



67NOVIEMBRE DE 2015

A los treinta y ocho años, José selló 
su testimonio con su sangre. Testifico 
que José Smith fue un profeta de Dios. 
¡Créanlo y sigan adelante!

Las dádivas que fortalecen nuestra fe
Tanto la Biblia como el Libro de 

Mormón nos ofrecen la bella convic-
ción de que Jesús es el Cristo, el Hijo 
de Dios. Tengo en la mano un ejem-
plar de la primera edición del Libro de 
Mormón en francés, que publicó John 
Taylor cuando comenzó la obra en 
Francia en 1852. El Libro de Mormón 
ya se ha traducido de forma parcial 
o total en 110 idiomas de todo el 
mundo y ofrece un testimonio espi-
ritual y tangible de la veracidad de la 
Restauración. ¿Cuándo fue la última 
vez que leyeron el Libro de Mormón 
de principio a fin? Léanlo otra vez; 
incrementará su fe 21.

Otra dádiva de Dios que fortalece 
nuestra fe es la guía de la Primera 
Presidencia y del Cuórum de los 
Doce. Hoy sostuvimos a tres nuevos 
miembros de los Doce y les doy la 
bienvenida al élder Rasband, al élder 
Stevenson y al élder Renlund al sa-
grado grupo del Cuórum de los Doce. 
Pablo dijo:

“… él [llamó] a… apóstoles; y a… 
profetas …

“a fin de perfeccionar a los santos …

“hasta que todos lleguemos a la 
unidad de la fe y del conocimiento 
del Hijo de Dios …

“para que ya no seamos… llevados 
por doquiera de todo viento de doc-
trina, por estratagema… [o por aquellos 
que] emplean con astucia las artimañas 
del error” 22.

La guía de la Primera Presidencia 
y de los Doce protege nuestra fe.

Aunque la chispa inicial de su fe sea 
pequeña, las decisiones justas aumen-
tan la confianza en Dios y su fe se forta-
lece. Las dificultades de la vida terrenal 
soplan en su contra y las fuerzas del 
mal acechan en la oscuridad espe-
rando extinguir su fe; pero al continuar 
tomando buenas decisiones, confiar en 
Dios y seguir a Su Hijo, el Señor envía 
un aumento de luz y conocimiento, y 
nuestra fe llega a ser firme e inquebran-
table. El presidente Thomas S. Monson 
dijo: “… no teman… El futuro es tan 
brillante como su fe” 23.

Porter, Zane y Max Openshaw
¡La fe de los jóvenes de esta Iglesia 

es sorprendente!
El 12 de junio de este año, recibí 

un correo electrónico en el que se me 
informaba que el obispo de un barrio 
en Utah, su esposa y dos de sus hijos 
habían muerto en un accidente de 
avión. El obispo Mark Openshaw había 
despegado de un pequeño aeródromo 
y piloteado el avión cuando de repente 
cayó del cielo y se estrelló. El obispo 
Openshaw, su esposa, Amy, y sus hijos 
Tanner y Ellie fallecieron en el acci-
dente. Milagrosamente, su hijo Max, de 
cinco años, que fue lanzado del avión 
en su asiento, sobrevivió y solo se rom-
pió unos huesos.

Me enteré de que su hijo, el élder 
Porter Openshaw, estaba sirviendo en 
la Misión Islas Marshall Majuro, y que 
su hijo Zane, de 17 años, estaba en 

Alemania en un intercambio cultural 
de la escuela.

Llamé al élder Openshaw a la Isla de 
Navidad. A pesar de estar desconsolado 
por la muerte repentina de sus padres, 
hermano y hermana, de inmediato 
se preocupó por sus dos hermanos 
menores.

Al final, fueron el élder Openshaw 
y su hermano Zane quienes decidieron 
que otras personas podrían ayudar en 
casa y que Porter debería permanecer 
en la misión. Sabían que eso era lo 
que sus padres habrían deseado.

Cuando hablé con el élder 
Openshaw, percibí su tristeza pero 
también el fuego inextinguible de 
fe. “Tengo confianza”, me dijo él, 
“y sé sin ninguna duda que veré a 
mi familia nuevamente… En nues-
tras tribulaciones siempre hallamos 
fuerza en… el Señor, Jesucristo… 
La mano omnipotente de Dios se ha 
hecho evidente para ayudarnos [a mí] 

Aunque la chispa inicial de su fe sea pequeña, 
las decisiones justas aumentan la confianza en 
Dios y su fe se fortalece.

El élder Porter Openshaw presta servicio en  
la Misión Islas Marshall Majuro.
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y a mis hermanos en [esta] difícil 
situación” 24.

En el funeral conocí por primera 
vez a Zane. Al contemplar los cuatro 
ataúdes en la capilla, me maravillé al 
ver la fe de ese joven de diecisiete años 
cuando se dirigió a la congregación. 
“Este día”, dijo él, “estamos reunidos 
con corazones humildes y el alma 
desolada para recordar la vida de mi 
mamá, mi papá, Tanner y Ellie… Juntos 
hemos conversado, llorado, recordado 
y sentido la mano de Dios …

“Al día siguiente de que me enterara 
del accidente, encontré una carta de mi 

mamá en mi maleta. En ella me escri-
bió lo siguiente: ‘Zane, recuerda quién 
eres y de dónde vienes. Oraremos por 
ti y te extrañaremos’”. Zane continuó: 
“Esas últimas palabras de mi madre no 
podrían haber sido más oportunas. Sé 
que ella, junto con Tanner, Ellie y mi 
papá… oran por [mis hermanos y] por 
mí. Sé que… oran para que recuerde 
quién soy… porque yo, al igual que 
ustedes, soy un hijo de Dios y Él me 
envió aquí. Testifico [que]… no importa 
lo solos que nos sintamos, Dios no nos 
abandona” 25.

Mis queridos amigos, su fe no em-
pezó al nacer ni cesará con la muerte. 
Tener fe es una elección. Fortalezcan 
su fe y vivan para merecer las palabras 
de aprobación del Salvador: “… grande 
es tu fe”. Al hacerlo, les prometo que, 
mediante la gracia de Jesucristo, su 
fe, un día, les permitirá estar con sus 
seres queridos, limpios y puros en la 
presencia de Dios. En el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
 1. Mateo 15:28.
 2. Mateo 6:30.
 3. Lucas 8:25.
 4. Mateo 8:10.
 5. Hebreos 11:1.
 6. Véase Alma 32:35.
 7. Véase de L. Whitney Clayton, “Elijamos 

creer”, Liahona, mayo de 2015, págs. 36–38.
 8. Véase Lectures on Faith, 1985, pág. 3.
 9. Véase Efesios 2:8.
 10. 1 Samuel 15:22.
 11. Conversación personal con Aroldo 

Cavalcante, 29 de agosto de 2015, Salvador, 
Brasil; también de un correo electrónico con 
fecha 31 de agosto de 2015. Hay muchos 
detalles más de la historia de la promesa 
que Aroldo Cavalcante le hizo a su madre 
de cuidar de sus hermanos. Durante los 

años que siguieron a la muerte de su madre, 
abiertamente se refería a su hermano y 
hermanas como sus “hijos”. Durante su 
misión, las cartas y las llamadas que hacía 
en Navidad y para el Día de la Madre, con 
frecuencia hablaban de los desafíos que cada 
miembro de la familia tenía. Después de su 
misión, con gran sacrificio, Aroldo asumió la 
responsabilidad económica de la educación 
de ellos y de la misión de su hermano. Aroldo 
esperó hasta que sus hermanas y su hermano 
estuvieran casados para casarse a los 32 años. 
Siguen siendo una familia muy unida.

 12. Lucas 22:32.
 13. Doctrina y Convenios 8:2.
 14. 1 Corintios 2:11.
 15. Juan 14:16–17.
 16. Véase de Adam Kotter, “Cuando surjan 

dudas y preguntas”, Liahona, marzo de 
2015, págs. 39–41.

 17. El élder Neal A. Maxwell dijo una vez: 
“Algunas personas insisten en analizar la 
Iglesia solo a través de los ojos de quienes 
la abandonaron; es como entrevistar a Judas 
para comprender a Jesús. Los desertores 
siempre dicen más sobre ellos mismos que 
sobre aquello que han abandonado” (“All 
Hell Is Moved” [Brigham Young University 
devotional, 8 de noviembre de 1977], 
pág. 3, speeches. byu. edu).

 18. 1 Corintios 2:14.
 19. “Nunca les dije que era perfecto; pero 

no hay error en las revelaciones que he 
enseñado” (Enseñanzas de los Presidentes 
de la Iglesia: José Smith, 2007, pág. 555).

 20. Véase John W. Welch y Tim Rathbone, “The 
Translation of the Book of Mormon: Basic 
Historical Information”, Foundation for 
Ancient Research and Mormon Studies, 1986.

 21. Un testimonio espiritual del Libro de 
Mormón es fundamental para la conversión 
de los Santos de los Últimos Días. Es un 
testimonio que se debe renovar una y otra 
vez; si no, los sentimientos espirituales se 
desvanecen y uno no recuerda más el poder 
que sintió una vez. “… y el pueblo comenzó a 
olvidarse de aquellas señales y prodigios que 
había presenciado, y a asombrarse cada vez 
menos [del]… prodigio del cielo, de tal modo 
que comenzaron a endurecer sus corazones, 
y a cegar sus mentes, y a no creer todo lo 
que habían visto y oído… y [comenzaron] a 
creer que la doctrina de Cristo era una cosa 
insensata y vana” (3 Nefi 2:1–2).

 22. Efesios 4:11–14.
 23. Thomas S. Monson, “Sed de buen ánimo”, 

Liahona, mayo de 2009, pág. 92.
 24. Correo electrónico personal recibido del 

élder Porter Openshaw, 23 de agosto de 2015.
 25. Comentarios de Zane Openshaw en 

el funeral de sus familiares, 22 de 
junio de 2015.

Al final, fueron el élder Openshaw y su hermano 
Zane (que aparece en la foto con su hermano 
menor, Max), quienes decidieron que otras 
personas podrían ayudar en casa y que Porter 
debería permanecer en la misión. Sabían que 
eso era lo que sus padres habrían deseado.
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Llegar a ser como un niño
Nuestro nieto más pequeño ejem-

plifica el primer principio. Después 
de aprender a gatear y ponerse de 
pie, estaba listo para tratar de caminar. 
Durante sus primeros intentos, se caía, 

Por el élder Randall K. Bennett
De los Setenta

Hace poco, en una reunión 
con maravillosos Santos de los 
Últimos Días, me decepcioné. 

Se hizo la pregunta: “¿Quién desea 
volver a vivir con el Padre Celestial?”. 
Todos levantaron la mano. La si-
guiente pregunta fue: “¿Quién tiene 
la confianza de que lo logrará?”. Triste 
y sorprendentemente, la mayoría 
bajó su mano.

Cuando percibimos que hay una 
brecha entre quienes somos ahora y 
quiénes deseamos llegar a ser, muchos 
de nosotros nos vemos tentados a per-
der la fe y la esperanza 1.

Ya que “ninguna cosa impura 
puede morar con Dios” 2, para poder 
vivir con Él otra vez, tendremos que 
ser purificados del pecado3 y santifica-
dos 4. Si tuviéramos que hacerlo solos, 
ninguno de nosotros lo lograría; pero 
no estamos solos; de hecho, nunca 
estamos solos.

Tenemos la ayuda del cielo gracias a 
Jesucristo y Su expiación5. El Salvador 
dijo: “Si tenéis fe en mí, tendréis poder 
para hacer cualquier cosa que me sea 
conveniente” 6. Cuando se ejercita la fe, 
ella aumenta.

Analicemos juntos tres princi-
pios que nos ayudarán en nuestro 
viaje de regreso a nuestro Padre 
Celestial.

El siguiente paso
El Padre Celestial de ustedes y Su Hijo Jesucristo los invitan con amor 
a dar el siguiente paso hacia Ellos. No esperen, tómenlo ahora.

lloraba y nos miraba como si dijera: “¡No 
voy a tratar de hacer eso nunca más! 
Sencillamente voy a seguir gateando”.

Cuando tropezaba y se caía, sus 
amorosos padres no sintieron que 
él no tenía esperanza ni que nunca 
caminaría. En vez, estiraban sus brazos 
mientras lo llamaban y él con la mirada 
fija en ellos, volvía a intentar moverse 
hacia los brazos cariñosos de ellos.

Los padres amorosos siempre tienen 
los brazos extendidos para celebrar 
aun el más pequeño de los pasos hacia 
la dirección correcta. Saben que nues-
tra disposición a intentar una y otra vez 
nos conducirá al progreso y al éxito.

El Salvador enseñó que para here-
dar el Reino de Dios, debemos volver-
nos como los niños pequeñitos 7. Así 
que, hablando desde el punto de vista 
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espiritual, el primer principio es que 
debemos hacer lo que hicimos cuando 
éramos niños 8.

Con la humildad de un niño y con la 
disposición de centrarnos en el Padre 
Celestial y en el Salvador, damos pasos 
hacia Ellos, sin perder la esperanza, 
aun si nos caemos. Nuestro amoroso 
Padre Celestial se regocija con todos 
los pasos fieles; y si caemos, se regocija 
con cada esfuerzo que hagamos para 
ponernos de pie y volver a intentar.

Actuar con fe
El segundo principio lo ilustran 

dos santos fieles, cada uno deseando 
profundamente encontrar un compañero 
eterno. Ambos dieron pasos llenos de fe.

Yuri, un Santo de los Últimos Días 
ruso, hizo sacrificios y ahorró para 
hacer un largo viaje al templo. En el 
tren, notó a una hermosa mujer con 
un rostro radiante y sintió que debía 
compartir el Evangelio con ella. Sin 
saber qué más hacer, comenzó a leer 
su Libro de Mormón con la esperanza 
de que ella pudiera notarlo.

Yuri no se dio cuenta de que, 
Mariya, ya era Santo de los Últimos 
Días. Sin saber que Yuri también era 
miembro, y siguiendo la impresión que 
ella tenía de compartir el Evangelio con 
él, Mariya también comenzó a leer su 
Libro de Mormón, esperando que él 
pudiera notarlo.

Cuando los dos alzaron la vista al 
mismo tiempo, Yuri y Mariya estaban 
sorprendidos de ver que ambos tenían 
el Libro de Mormón en las manos, 
y sí, después de enamorarse, fueron 
sellados en el templo. Hoy en día, Yuri 
y Mariya Kutepov, de Voronezh, Rusia, 
como compañeros eternos contribuyen 
de manera significativa al crecimiento 
de la Iglesia en Rusia.

El énfasis aquí no es solo en la 
disposición de la pareja de actuar con 

fe; también es acerca del segundo prin-
cipio: el Señor hace más que corres-
ponder a nuestro deseo de actuar con 
fe; nuestra disposición de dar un paso 
no solo es correspondida sino que las 
bendiciones prometidas del Señor la 
sobrepasan.

Nuestro Padre Celestial y nuestro 
Salvador están deseosos de bendecir-
nos. Después de todo, ¡Ellos solo piden 
la décima parte de aquello con lo que 
nos bendicen y luego prometen que 
las ventanas de los cielos se abrirán! 9.

Siempre que, de buena voluntad, 
actuemos con fe en Jesucristo y demos 
otro paso, especialmente un paso que 
resulte incómodo y que requiera que 
cambiemos o nos arrepintamos, somos 
bendecidos con fortaleza 10.

Testifico que el Señor nos guiará 
hacia nuestros siguientes pasos y a lo 
largo de ellos. Él hará más que corres-
ponder a nuestros esfuerzos con Su 
poder si estamos dispuestos a seguir 
intentando, arrepintiéndonos y avan-
zando con fe en nuestro Padre Celestial 
y en Su Hijo, Jesucristo.

Se prometen dones espirituales 
no solo a aquellos que aman a Dios y 
guardan todos Sus mandamientos, sino 
también, afortunadamente, a aque-
llos de nosotros que “[procuramos] 
hacerlo” 11. Se da fortaleza a aquellos 
que siguen buscando e intentando.

Dos indicadores semanales y esen-
ciales que marcan nuestra trayectoria 

de regreso hacia nuestro Padre Celestial 
son el convenio perpetuo de la orde-
nanza de la Santa Cena y la observan-
cia del día de reposo. El presidente 
Russell M. Nelson nos enseñó en la 
última conferencia general que el día 
de reposo es el regalo del Señor para 
nosotros. La observancia fiel del día de 
reposo es nuestra señal al Señor de que 
los amamos 12.

Cada día de reposo somos tes-
tigos de que estamos “dispuestos a 
tomar sobre [nosotros Su nombre], y 
a recordarle siempre, y a guardar sus 
mandamientos” 13. A cambio de nuestro 
corazón arrepentido y compromiso, el 
Señor renueva la prometida remisión 
del pecado y nos permite que “siempre 
[podamos] tener su Espíritu [con noso-
tros]” 14. La influencia de Santo Espíritu 
nos mejora, fortalece, enseña y guía.

Si, al recordarlo a Él cada día de 
reposo, volvemos nuestro corazón al 
Salvador por medio de estos dos impor-
tantes indicadores, nuestros esfuerzos 
son nuevamente más que correspondi-
dos por el Señor mediante Sus bendi-
ciones prometidas. Se nos promete que, 
al observar fielmente el día de reposo, 
la abundancia de la tierra será nuestra 15.

La senda de regreso a nuestro Padre 
Celestial conduce a la casa del Señor, 
donde somos bendecidos para recibir 
ordenanzas salvadoras para nosotros 
mismos y para nuestros seres queridos 
ya fallecidos. El presidente Boyd K. 
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Desde la parte superior 
izquierda, en sentido de las 
agujas del reloj: miembros y 
misioneros de la Iglesia en 
Drammen, Noruega; Arica, 
Chile; Ciudad de Belice, Belice; 
Athens, Georgia, EE. UU.; 
Ciudad de Cavite, Cavite, 
Filipinas; Orange County, 
California, EE. UU.; Kiev, 
Ucrania; y Bermejillo, Durango, 
México.
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Packer enseñó que las ordenanzas y los 
convenios se convierten en nuestras cre-
denciales para ser admitidos en la pre-
sencia de Dios 16. Ruego que cada uno 
de nosotros seamos siempre dignos de 
nuestra recomendación para el templo 
y que la usemos para servir a menudo.

Vencer al hombre natural
Un tercer principio es: Debemos 

contrarrestar la tendencia del hombre 
natural de aplazar, posponer o darse 
por vencido17.

A medida que progresamos a lo 
largo del sendero del convenio, come-
temos errores, algunos, más de una 
vez. Algunos de nosotros luchamos 
con comportamientos o adicciones que 
sentimos que no podemos superar, 
pero la fe en el Padre Celestial y en 
Jesucristo es un principio de acción 
y de poder 18. Si estamos dispuestos a 
actuar, seremos bendecidos con la for-
taleza para arrepentirnos y la fortaleza 
para cambiar.

Fracasamos solo si no damos otro 
paso fiel hacia adelante. No fracasare-
mos, no podremos hacerlo si estamos 

sujetos fielmente al Salvador: Aquel 
que nunca nos ha fallado ¡ni nunca 
nos fallará!

Bendiciones prometidas
Les prometo que cada paso lleno de 

fe será correspondido con la ayuda del 
cielo. La guía vendrá cuando oremos a 
nuestro Padre Celestial, confiemos en 
nuestro Salvador, lo sigamos y escu-
chemos al Santo Espíritu. Recibiremos 
fortaleza gracias al sacrificio expiatorio 
de Jesucristo19. La sanación y el perdón 
llegarán mediante la gracia de Dios 20. 
Obtendremos sabiduría y paciencia 
al confiar en el tiempo del Señor y 
recibiremos protección al seguir al 

profeta viviente de Dios, el presidente 
Thomas S. Monson.

Ustedes fueron creados “para que 
tengan gozo” 21, gozo que sentirán 
cuando regresen dignamente al Padre 
Celestial y al Salvador y reciban un 
cálido abrazo de Ellos.

Testifico de estas verdades absolu-
tas. El Padre Celestial de ustedes y Su 
Hijo Jesucristo viven. Los conocen, los 
aman y los invitan con amor a dar el 
siguiente paso hacia Ellos. No esperen, 
tómenlo ahora. En el sagrado nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
 1. Moroni 7:40–41.
 2. 1 Nefi 10:21; véase también Moisés 6:57.
 3. Véanse Alma 5:21, 27; Doctrina y 

Convenios 50:28.
 4. Véase Moroni 10:32.
 5. Véanse Mosíah 4:6–7; Alma 34:9; 

Moroni 7:41.
 6. Moroni 7:33.
 7. Véase 3 Nefi 11:38.
 8. Véanse Mosíah 3:19; Moroni 8:10.
 9. Véanse Malaquías 3:10; Doctrina y 

Convenios 41:1.
 10. Véase Moroni 7:33.
 11. Doctrina y Convenios 46:9.
 12. Véase de Russell M. Nelson, “El día 

de reposo es una delicia”, Liahona, 
mayo de 2015, págs. 129–32.

 13. Véase Moroni 4:3; véase Doctrina y 
Convenios 20:77.

 14. Doctrina y Convenios 20:77.
 15. Véase Doctrina y Convenios 59:9–10, 13, 15–16.
 16. Véase de Boyd K. Packer, “Los convenios” 

Liahona, enero de 1991, pág. 96.
 17. Véase Mosíah 3:19.
 18. Véase Lectures on Faith, 1985, pág. 3.
 19. Véase Moroni 7:33.
 20. Véase Moroni 10:32.
 21. 2 Nefi 2:25.
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A Daniel lo habían criado como se-
guidor de Jehová. Él creía y adoraba al 
Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob. 
Había estudiado las palabras de los 
profetas y sabía que Dios se comuni-
caba con el hombre.

Ahora, a muy temprana edad, es-
taba como prisionero y estudiante en 
Babilonia. La presión en él de abando-
nar sus antiguas creencias y adoptar las 
de Babilonia debió haber sido enorme; 
pero se mantuvo fiel a su fe, tanto en 
palabras como en obras.

Muchos de ustedes saben lo que se 
siente defender una verdad que no es 
popular. En la jerga actual de internet, se 
dice que nos “queman” aquellos que no 
concuerdan con nosotros. Sin embargo, 
Daniel no solo estaba arriesgándose al 
ridículo público, en Babilonia, aque-
llos que desafiaban a las autoridades 
religiosas sabían lo que significaba —en 
sentido figurado y literal— que los “que-
maran”. Solo pregunten a los amigos de 
Daniel: Sadrac, Mesac y Abed- nego2.

No sé si fue fácil para Daniel ser 
un creyente en tales circunstancias. 
Algunas personas son bendecidas con 
un corazón creyente; para ellas, la fe 
parece venir como una dádiva del cielo; 
pero me imagino que Daniel era como 
muchos de nosotros que tenemos que 
luchar por nuestro testimonio. Estoy 
seguro de que Daniel pasó muchas 
horas de rodillas orando, depositando 
sus inquietudes y temores sobre el altar 
de la fe, y esperando a que el Señor le 
diera entendimiento y sabiduría.

Y el Señor bendijo a Daniel. A pesar 
de que desafiaron y ridiculizaron su 
fe, él permaneció fiel a lo que, por 
experiencia propia, sabía que era lo 
correcto.

Daniel creyó; Daniel no dudó.
Entonces, una noche, el rey 

Nabucodonosor tuvo un sueño que lo 
inquietó. Reunió a un grupo de sabios 

idioma, las leyes, la religión y la ciencia 
de la mundana Babilonia.

¿Imaginan lo que sentirían si fueran 
obligados a dejar su hogar, marchar 
ochocientos kilómetros a una ciudad 
extraña, y que se les adoctrinara en la 
religión de sus enemigos?

Por el presidente Dieter F. Uchtdorf
Segundo Consejero de la Primera Presidencia

Babilonia y Daniel
Hace dos mil seiscientos años, 

Babilonia era la nación más poderosa 
del mundo. Un antiguo historiador 
describió que las paredes de Babilonia 
que rodeaban la ciudad tenían más de 
noventa metros de altura y veinticinco 
metros de espesor. Él escribió: “En 
esplendor, no hay ciudad que se le… 
asemeje” 1.

En su época, Babilonia era el centro 
mundial de aprendizaje, de leyes y 
de filosofía. Su poderío militar era sin 
igual; destrozó el poder de Egipto; 
invadió, arrasó y saqueó la capital 
asiria de Nínive; conquistó Jerusalén 
con facilidad y se llevó a los mejores 
y más inteligentes niños de Israel a 
Babilonia para que sirvieran al rey 
Nabucodonosor.

Uno de esos cautivos era un joven 
llamado Daniel. Muchos eruditos creen 
que en aquella época Daniel tenía 
entre doce y diecisiete años de edad. 
Piensen en ello, mis queridos jóvenes 
poseedores del Sacerdocio Aarónico: 
es muy posible que Daniel tuviese la 
edad de ustedes cuando fue llevado a 
la corte del rey para ser instruido en el 

No temas, 
cree solamente
Cuando elegimos creer, ejercitar la fe para el arrepentimiento 
y seguir a nuestro Salvador Jesucristo, abrimos nuestros ojos 
espirituales a las maravillas que casi ni podemos imaginar.
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y consejeros y exigió que le describie-
ran el sueño que había tenido y que 
también le revelaran el significado 
del mismo.

Naturalmente, no pudieron hacerlo. 
“Nadie puede hacer lo que pides”, di-
jeron; sin embargo, eso solo enfureció 
más a Nabucodonosor, quien mandó 
que descuartizaran a todos los sabios, 
magos, astrólogos y consejeros, inclu-
yendo a Daniel y a los demás jóvenes 
estudiantes de Israel.

Aquellos que estén familiarizados 
con el libro de Daniel saben lo que 
ocurrió después. Daniel le pidió a 
Nabucodonosor un poco de tiempo 
extra, y él y sus fieles compañeros 
fueron a la fuente de su fe y fortaleza 
moral. Oraron a Dios y suplicaron 
ayuda divina en ese momento crucial; 
y “entonces el misterio fue revelado 
a Daniel en visión” 3.

Daniel, el joven de una nación con-
quistada —quien había sido maltratado 
y perseguido por creer en una religión 
extraña— fue ante el rey y le reveló el 
sueño y su interpretación.

A partir de ese día, como resultado 
directo de su fidelidad a Dios, Daniel 
llegó a ser un fiel consejero del rey, 
reconocido por su sabiduría en toda 
Babilonia.

El muchacho que creyó y vivió su 
fe se había convertido en un hombre 
de Dios. Un profeta. Un príncipe de 
rectitud 4.

¿Somos como Daniel?
A todos los que poseemos el santo 

sacerdocio de Dios pregunto: ¿somos 
como Daniel?

¿Permanecemos leales a Dios?
¿Ponemos en práctica lo que pre-

dicamos, o solo somos cristianos de 
domingo?

¿Reflejan nuestras acciones diarias 
lo que profesamos creer?

¿Ayudamos “a los pobres y a los 
necesitados, a los enfermos y a los 
afligidos” 5 ?

¿Decimos y no hacemos, o con en-
tusiasmo vivimos lo que predicamos?

Hermanos, se nos ha dado mucho. 
Se nos han enseñado las verdades 
divinas del evangelio restaurado de 
Jesucristo. Se nos ha confiado la auto-
ridad del sacerdocio para ayudar a nues-
tro prójimo y para edificar el Reino de 
Dios en la tierra. Vivimos en una época 
de un gran derramamiento de poder 
espiritual; tenemos la plenitud de la 

verdad; tenemos las llaves del sacerdo-
cio para sellar en la tierra y en los cielos. 
Las sagradas Escrituras y enseñanzas de 
los profetas y apóstoles vivientes están a 
nuestra disposición como nunca antes.

Mis queridos amigos, no tomemos 
estas cosas a la ligera. Con esas ben-
diciones y privilegios vienen grandes 
responsabilidades y obligaciones. 
Pongámonos a la altura de ellas.

La antigua ciudad de Babilonia está 
en ruinas; su esplendor ha dejado de 
existir, pero su suciedad y maldad 
siguen adelante. Ahora es nuestra 
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responsabilidad vivir como creyentes 
en un mundo de incredulidad. Nuestro 
desafío es poner en práctica diaria-
mente los principios del evangelio 
restaurado de Jesucristo y vivir fieles a 
los mandamientos de Dios. Tendremos 
que permanecer tranquilos bajo la 
presión de grupo, no impresionarnos 
con las tendencias populares o falsos 
profetas, no hacer caso al ridículo 
de los impíos, resistir las tentaciones 
del maligno y superar nuestra propia 
pereza.

Piensen en ello. ¿Cuánto más fácil 
habría sido para Daniel sencillamente 
seguir las costumbres de Babilonia? 
Podría haber dejado de lado el restric-
tivo código de conducta que Dios había 
dado a los hijos de Israel. Podría ha-
berse deleitado en las comidas suculen-
tas que le brindó el rey y haber cedido 
a los placeres mundanos del hombre 
natural. Habría evitado el ridículo.

Habría sido popular.
La gente lo hubiera aceptado.
Su sendero tal vez habría sido mu-

cho menos complicado.
Eso es, claro, hasta que el rey 

exigiera la interpretación de su sueño. 
Entonces Daniel habría descubierto 
que él, al igual que el resto de los 
“sabios” de Babilonia, había perdido 
su conexión con la verdadera fuente 
de luz y sabiduría.

Daniel pasó su prueba; la nuestra 
aún continúa.

El valor para creer
Satanás, nuestro adversario, de-

sea que fracasemos. Él esparce men-
tiras como parte de su esfuerzo para 
destruir nuestra creencia. Astutamente 
sugiere que el que duda, el escéptico y 
el cínico son sofisticados e inteligentes, 
mientras que aquellos que tienen fe en 
Dios y en Sus milagros son ingenuos, 
ciegos o les han lavado el cerebro. 

Satanás sostendrá que es socialmente 
aceptable dudar de los dones espiritua-
les y de las enseñanzas de los profetas 
verdaderos.

Desearía que pudiese ayudar a 
todos a comprender este hecho sen-
cillo: creemos en Dios a causa de las 
cosas que sabemos con el corazón y 
la mente, no por las cosas que no sabe-
mos. A veces, nuestras experiencias es-
pirituales son demasiado sagradas para 
explicar en términos mundanos, pero 
eso no significa que no sean reales.

El Padre Celestial ha preparado un 
banquete espiritual para Sus hijos en 
el que ofrece toda clase de comida 
exquisita inimaginable; sin embargo, 
en vez de disfrutar esos dones espiri-
tuales, los cínicos se conforman con 
observar desde lejos y siguen acep-
tando actitudes de incredulidad, duda 
y falta de respeto.

¿Por qué andaría alguien por la vida 
conformándose con la luz de la vela de 
su propio entendimiento si, al acudir a 
nuestro Padre Celestial, podría sentir el 
sol brillante del conocimiento espiritual 
que le expandiría la mente con sabidu-
ría y llenaría su alma de gozo?

Cuando ustedes y yo les hablamos 
a las personas sobre la fe y la creencia, 

¿no oímos con frecuencia: “Quisiera 
poder creer como ustedes”?

Esa declaración conlleva otra decep-
ción de Satanás: de que el creer está 
al alcance de algunas personas, pero 
no de otras. No hay nada mágico con 
respecto a creer, ¡pero desear creer es 
necesariamente el primer paso! Dios no 
hace acepción de personas 6. Él es su 
Padre; Él desea hablarles. Sin embargo, 
eso requiere una pequeña curiosidad 
científica —eso requiere un expe-
rimento con la palabra de Dios— y 
ejercitar una “partícula de fe” 7. También 
necesita un poco de humildad; y 
requiere una mente y un corazón 
abiertos; requiere buscar, en el pleno 
sentido de la palabra. Y, quizás lo que 
es más difícil, requiere ser paciente 
y esperar al Señor.

Si no ponemos ningún esfuerzo 
para creer, somos semejantes al 
hombre que desconecta la lámpara 
y después culpa a dicha lámpara 
por no dar luz.

Hace poco me sorprendió y entriste-
ció oír de un poseedor del Sacerdocio 
Aarónico que parecía enorgullecerse 
del hecho de que se había distan-
ciado de Dios. Él dijo: “Si Dios se 
presenta ante mí, entonces creeré; 
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hasta entonces, encontraré la verdad 
confiando en mi propio entendimiento 
e intelecto para alumbrar el camino 
delante de mí”.

No conozco el corazón de ese 
joven, pero no pude evitar sentir 
mucha lástima por él. ¡Cuán fácilmente 
rechazó los dones que el Señor le 
ofrecía! Ese joven había desconectado 
la lámpara y después pareció satisfecho 
ante su astuta observación de que no 
había luz.

Lamentablemente, esa parece ser 
una actitud muy popular hoy día. Si 
ponemos en Dios la responsabilidad 
de probarnos la veracidad de las cosas, 
pensamos que podemos eximirnos 
de tomar los mandamientos de Dios 
con seriedad y de tomar responsabili-
dad por nuestra relación con nuestro 
Padre Celestial.

Hermanos, permítanme ser claro: 
no hay nada noble ni impresionante 
en ser cínicos. El escepticismo es fácil, 
cualquiera puede adoptarlo; la vida 
fiel es lo que requiere fortaleza moral, 
dedicación y valor. Los que se aferran 

a la fe son mucho más impresionan-
tes que aquellos que ceden a la duda 
cuando surgen preguntas o dudas 
misteriosas.

Sin embargo, no debería sorpren-
dernos que la sociedad no valore la 
fe. El mundo tiene una larga historia 
de rechazar lo que no comprende. En 
particular, tiene dificultades para enten-
der las cosas que no puede ver; pero 
solo porque no podemos ver algo con 
nuestros ojos físicos, no significa que 
no exista. De hecho, “hay más cosas 
en el cielo y la tierra… que las que [se] 
imaginan” en nuestros libros de texto, 
diarios científicos y filosofías munda-
nas 8. El universo está lleno de maravi-
llas profundas y asombrosas, cosas que 
solo se pueden comprender por medio 
de los ojos espirituales.

La promesa de creer
Cuando elegimos creer, ejercitar la 

fe para el arrepentimiento y seguir a 
nuestro Salvador Jesucristo, abrimos 
nuestros ojos espirituales a las mara-
villas que casi ni podemos imaginar. 

Por consiguiente, nuestra creencia y 
nuestra fe aumentarán, y podremos ver 
aún más 9.

Hermanos, testifico que aun en los 
momentos más difíciles, el Salvador les 
dirá a ustedes lo que le dijo a un ansioso 
padre en una calle llena de gente en 
Galilea: “No temas, cree solamente” 10.

Podemos elegir creer, ya que en la 
creencia, descubrimos la aurora de la 
luz; descubriremos la verdad 11; encon-
traremos paz 12.

A causa de nuestra creencia, nunca 
tendremos hambre, nunca tendremos 
sed 13. Los dones de la gracia de Dios 
nos permitirán ser fieles a nuestra fe 
y llenarán nuestra alma como “una 
fuente de agua que brote para vida 
eterna” 14. Experimentaremos un gozo 
verdadero y perdurable 15.

Por tanto, mis queridos amigos, mis 
amados hermanos en el sacerdocio 
de Dios:

Tengan el valor para creer.
No teman, crean solamente.
Sean como Daniel.
Ruego que cada uno de nosotros 

—jóvenes y adultos— encontremos 
fortaleza, valor y un deseo renovados 
de creer. En el nombre de nuestro 
Maestro, Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
 1. Heródoto, The History of Herodotus, trans. 

George Rawlinson, 4 tomos, 1875, tomo I, 
pág. 244.

 2. Sadrac, Mesac y Abed- nego fueron echados 
a un horno ardiente (véase Daniel 3).

 3. Daniel 2:19.
 4. Véase Daniel 2.
 5. Doctrina y Convenios 52:40.
 6. Véase Hechos 10:34–35.
 7. Alma 32:27.
 8. William Shakespeare, Hamlet, acto 1, 

escena 5, traducción libre.
 9. Véase Doctrina y Convenios 50:24.
 10. Marcos 5:36.
 11. Véase Moroni 10:3–5.
 12. Véase Isaías 26:3.
 13. Véase Juan 6:35.
 14. Juan 4:14.
 15. Véase 2 Nefi 2:25.
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cumplan con un convenio que los lle-
vará por el sendero hacia la vida eterna. 
Para que eso pase, el Señor debe dar 
una experiencia espiritual a la persona 
a la que el diácono le ofrece la bandeja.

He visto que eso sucedió una vez 
en un centro de asistencia cuando 
un diácono se agachó para pasarle la 
bandeja a una señora de pelo blanco. 
Ella miró el pan como si fuese algo 
de gran valor. Nunca he olvidado su 
sonrisa cuando lo tomó y después 
levantó la mano para darle al diácono 
una palmada en la cabeza, diciendo 
en voz muy alta: “¡Muchas gracias!”.

Ese diácono simplemente estaba lle-
vando a cabo su deber del sacerdocio; 
sin embargo, el Señor multiplicó luego 
el acto del diácono. Fue evidente que 
aquella hermana recordó al Salvador al 
expresar sincera gratitud por el servicio 
del diácono. Ella recibió la confirma-
ción, cuando él le dio el sacramento, de 
que tendría el Espíritu consigo. Ella no 
estuvo sola ese día en el centro de asis-
tencia, ni tampoco lo estuvo el diácono 
en el servicio modesto que prestó.

Al ir a enseñar a una familia, un 
joven maestro del Sacerdocio Aarónico 
tal vez no perciba que es un socio del 
Señor en Su obra. Recuerdo el sencillo 
testimonio de un joven compañero de 
orientación familiar que iba a nuestro 
hogar. El Espíritu me confirmó sus 
palabras a mí y a mi familia. Él tal 
vez no recuerde ese día, pero yo sí.

El Señor volverá a magnificar los 
esfuerzos de un hombre joven cuando 
es llamado a convertirse en presbítero. 
El primer bautismo que efectúe, por 
ejemplo, tal vez sea el de un pequeño 
a quien no conozca. Quizás se preo-
cupe si dirá las palabras correctas y si 
efectuará la ordenanza correctamente.

Pero el Señor magnificará su llama-
miento, ya que él es Su siervo. La per-
sona a la que bautice ha elegido andar 

Uno de mis nietos está aquí esta 
noche, en su primera sesión general 
del sacerdocio; fue ordenado diácono 
hace seis días. Tal vez el primer deber 
del sacerdocio que cumpla sea repartir 
la Santa Cena el próximo domingo. 
Mi oración es que él entienda ese 
momento por lo que realmente es.

Puede que él piense que su labor 
para el Señor sea pasar la bandeja de 
los sacramentos a las personas senta-
das en la reunión sacramental; pero 
el propósito del Señor no es simple-
mente que las personas participen del 
pan y del agua, sino que es hacer que 

Por el presidente Henry B. Eyring
Primer Consejero de la Primera Presidencia

Mis amados hermanos, estamos 
agradecidos de que el Señor 
haya llamado al élder Ronald A. 

Rasband, al élder Gary E. Stevenson y 
al élder Dale G. Renlund como apósto-
les del Señor Jesucristo. Nuestros cora-
zones, nuestras oraciones y nuestra fe 
los sostienen.

Sabemos de su gran capacidad. 
También necesitarán la confirmación 
en su llamamiento, como todos no-
sotros, de que el Señor está con ellos 
en la obra de Él. Un nuevo diácono 
necesita esa confianza, al igual que el 
más experimentado sumo sacerdote 
que recibe un nuevo llamamiento.

Esa confianza crece cuando se dan 
cuenta que Él los llamó por medio de 
Sus siervos. El ánimo que les doy es 
para ayudarles a saber que cuando 
ustedes hacen su parte, el Señor agrega 
Su poder a los esfuerzos de ustedes.

Cualquier llamamiento que recibi-
mos en el Reino del Señor requiere más 
que nuestro criterio humano y nuestros 
poderes personales. Los llamamien-
tos requieren de la ayuda del Señor, 
la cual vendrá. Aun el nuevo diácono 
aprenderá que eso es verdad, y seguirá 
aprendiendo a través de los años.

No están solos  
en la obra
A medida que van de un servicio del sacerdocio a otro, verán  
que el Señor está en esta obra con ustedes.
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por el sendero hacia la vida eterna. 
El Señor hará Su mayor parte; lo hizo 
por mí una vez cuando el niño al que 
bauticé, con lágrimas que le rodaban 
por el rostro, me susurró al oído: “Estoy 
limpio; estoy limpio”.

A medida que van de un servicio del 
sacerdocio a otro, verán que el Señor 
está en esta obra con ustedes. Eso lo 
aprendí cuando conocí a un presi-
dente de un cuórum de élderes en una 
conferencia de estaca hace años. En la 
conferencia, se presentaron más de cua-
renta nombres de hermanos que iban a 
recibir el Sacerdocio de Melquisedec.

El presidente de estaca se acercó a 
mí y susurró: “Todos ellos eran futuros 
élderes menos activos”. Asombrado, le 
pregunté al presidente qué programa 
usaba para rescatar a esos hombres.

Señaló a un joven que estaba en la 
parte de atrás de la capilla, y dijo: “Allí 
está. La mayoría de esos hombres han 
regresado a causa de ese presidente de 
cuórum de élderes”. Estaba en la fila 
de atrás, vestido de manera informal, 
con las piernas estiradas y los pies con 
botas maltratadas cruzados frente a él.

Le pedí al presidente de estaca que 
me presentara al joven después de la 
reunión. Cuando nos presentaron, le 
dije al joven que estaba sorprendido 
por lo que había hecho y le pregunté 
cómo lo había logrado. Se encogió de 
hombros; obviamente no pensaba que 
mereciera algún mérito.

Entonces dijo suavemente: “Conozco 
a todas las personas inactivas de este 
pueblo. La mayoría tienen camionetas, 
y yo también tengo una. Yo lavo mi 

camioneta donde ellos lavan las de ellos, 
y con el tiempo, nos hacemos amigos.

“Entonces espero hasta que algo 
malo les pase en la vida. Siempre 
sucede así. Me hablan de ello, y yo los 
escucho y no los critico. Luego, cuando 
dicen: ‘Hay algo mal en mi vida; tiene 
que haber algo mejor que esto’, yo 
les digo lo que les hace falta y dónde 
pueden hallarlo. A veces me creen, y 
cuando lo hacen, los llevo conmigo”.

Pueden ver por qué era modesto; 
es porque sabía que él había hecho 
una pequeña parte y que el Señor 
hacía el resto. Fue el Señor quien les 
había tocado el corazón a esos hom-
bres en sus dificultades. Fue el Señor 
quien les había dado el sentimiento 
de que debía haber algo mejor y una 
esperanza de que podían hallarlo.

El joven, que, al igual que ustedes, 
era un siervo del Señor, sencillamente 
creía que si él hacía su pequeña parte, 
el Señor ayudaría a esos hombres a lo 
largo del sendero a casa y a la felicidad 

que solo Él podía brindarles. Ese hom-
bre también sabía que el Señor lo había 
llamado como presidente del cuórum 
de élderes porque él haría su parte.

Al prestar servicio, habrá ocasiones 
en que no tendrán el éxito extraordi-
nario y evidente de ese joven presi-
dente del cuórum de élderes. Ese es el 
momento en el que necesitarán confiar 
en que, el Señor, sabiendo que ustedes 
harían su parte en la obra, los llamó por 
medio de Sus siervos autorizados. El 
tener fe en el llamamiento de los sier-
vos del Señor fue crucial en el servicio 
misional de mi bisabuelo Henry Eyring.

Fue bautizado el 11 de marzo de 
1855, en St. Louis, Misuri. Poco después, 
Erastus Snow lo ordenó al oficio de 
presbítero. El presidente de la Estaca 
St. Louis, John H. Hart, lo llamó a servir 
en una misión a la nación Cheroqui 
el 6 de octubre.1 El 11 de octubre fue 
ordenado élder. El 24 de octubre salió a 
caballo para la misión Cheroqui. Tenía 
20 años y solo siete meses de converso.

Oslo, Noruega.
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Si algún poseedor del sacerdocio 
tenía razón para sentir que no estaba 
calificado ni preparado, era Henry 
Eyring. La única razón por la que po-
dría haber tenido el valor de ir fue por-
que él sabía, en el corazón, que Dios 
lo había llamado por medio de Sus 
siervos autorizados. Esa fue la fuente 
de su valor. Esa debe ser la fuente de 
nuestro valor para perseverar, sean 
cuales sean nuestros llamamientos 
en el sacerdocio.

Después de que el élder Eyring ha-
bía prestado servicio durante tres años 
difíciles, y tras la muerte del presidente 
de la misión, fue nombrado y sostenido 
como presidente de misión en una reu-
nión que se llevó a cabo el 6 de octu-
bre de 1858. Estaba sorprendido y tan 
asombrado como lo estaría un nuevo 
diácono. Él escribió: “Fue algo muy 
inesperado para mí ser llamado a ese 
puesto de responsabilidad; pero como 
era la voluntad de las Autoridades, 
acepté de buena gana, sintiendo al 
mismo tiempo mi gran debilidad y 
falta de experiencia” 2.

El ahora presidente Eyring viajó 
a las naciones Cheroqui, Creek y 
Choctaw en 1859. Mediante sus esfuer-
zos, el Señor “añadió”, como registró 
Henry: “un número de miembros a la 
Iglesia”. Organizó dos ramas, pero ob-
servó que “muy pocos están con vida 
en la causa” 3.

Un año después, Henry enfrentó la 
dura realidad de que los líderes políti-
cos de la gente que él estaba sirviendo 
no permitían a los misioneros Santos 
de los Últimos Días hacer su obra 
misional. Al reflexionar en lo que debía 
hacer, recordó la instrucción de su pre-
sidente de misión previo, que le había 
dicho que debía prolongar su misión 
hasta 1859 4.

En octubre de ese año, Henry le 
escribió al presidente Brigham Young 

para que lo orientara, pero no recibió 
respuesta a su pregunta. Henry regis-
tró: “Al no oír nada de la Presidencia 
de la Iglesia, acudí al Señor en oración 
para pedirle que me revelara Su volun-
tad en cuanto a si debía quedarme más 
tiempo o irme a Sion”.

Continuó: “En respuesta a mi ora-
ción, tuve el siguiente sueño. Soñé que 
había llegado a Salt Lake City e inmedia-
tamente fui a la oficina del presidente 
Brigham Young, donde lo encontré. 
Le dije: ‘Presidente Young, he dejado 
mi misión y he venido por mi propia 
cuenta, pero si hay algo malo en esto, 
estoy dispuesto a regresar y terminar mi 
misión’. [En el sueño] el profeta respon-
dió: ‘Ha estado allí el tiempo suficiente, 
está bien’”.

Henry escribió en su diario: “Ya 
que había tenido antes sueños que 
literalmente se cumplieron, tuve la fe 
de creer que así era como debía ser, 
por lo que de inmediato comencé a 
prepararme para partir”.

Llegó a Salt Lake City el 29 de 
agosto de 1860, habiendo caminado 
casi todo el camino. Dos días después, 
se dirigió a la oficina del presidente 
Brigham Young5.

Henry describió la experiencia en 
estas palabras: “Fui a visitar al [presi-
dente] Young, quien me recibió cordial-
mente. Le dije: ‘[Presidente] Young, he 
venido sin que me mandaran a llamar; 
si he hecho mal, estoy dispuesto a re-
gresar y terminar mi misión’. [Brigham 
Young] contestó: ‘Está bien, lo hemos 
estado buscando’”.

Henry describió su gozo, di-
ciendo: “Así, mi sueño literalmente 
se cumplió” 6.

Su gozo provino de la confirma-
ción de que el Señor había estado 
obrando en bien de él y que lo estaba 
protegiendo. Aprendió algo que todos 
nosotros sabemos: que a los siervos del 

Señor se los inspira para que sepan la 
voluntad del Señor; y a Henry Eyring 
se le confirmó lo que yo también sé: 
que el profeta, como presidente del 
sacerdocio, es inspirado por Dios para 
velar y cuidar por los siervos del Señor 
y para llamarlos.

Sea cual sea su llamamiento en 
el sacerdocio, quizás a veces hayan 
sentido que el Padre Celestial no los 
tenía en cuenta. Ustedes pueden orar 
para conocer Su voluntad, y si tienen 
el deseo sincero de hacer lo que sea 
que Él les pida que hagan, recibirán 
una respuesta.

El Padre Celestial les permitirá sentir 
que Él los conoce, que Él aprecia su 
servicio y que están llegando a ser 
dignos del recibimiento que tanto de-
sean oír del Señor: “Bien, buen siervo 
y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre 
mucho te pondré; entra en el gozo de 
tu señor” 7.

Ruego que todo poseedor del sacer-
docio se esfuerce con fe para rescatar 
a toda alma por quien es responsable. 
Dios añadirá Su poder a los esfuerzos 
de Sus siervos. Se conmoverán los 
corazones de las personas para tomar 
las decisiones que los llevarán por el 
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sendero del Evangelio hacia la felici-
dad y los alejarán del pesar.

Ruego también que en su llama-
miento en el sacerdocio, todo poseedor 
del sacerdocio sienta el cuidado amo-
roso y protector del Padre Celestial, del 
Salvador y del profeta de Dios.

Les doy mi testimonio especial de 
que estamos en el servicio del Señor 
Jesucristo resucitado. Testifico que Él 
nos ha llamado, a ustedes y a mí, a Su 
servicio conociendo nuestras aptitudes 
y la ayuda que necesitaremos. Él ben-
decirá nuestros esfuerzos más allá de 
nuestras más preciadas expectativas al 
entregarnos totalmente a Su servicio. 
Testifico que el profeta de Dios, quien 
es el presidente de todo el sacerdocio 
sobre la tierra, es inspirado por Dios.

Estoy agradecido por los ejemplos 
de los fieles poseedores del sacerdo-
cio de todas partes. El Padre Celestial 
y el Salvador están agradecidos de 
que ustedes hacen la parte que les 
corresponde. Ellos los conocen, velan 
por ustedes y los aman. En el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
 1. Véase “Minutes of the Conference,” 

St. Louis Luminary, 13 de octubre de 
1855, pág. 187.

 2. Carta de Henry Eyring a Brigham Young, 
7 de octubre de 1858, archivos de la 
oficina de Brigham Young, Biblioteca 
de Historia de la Iglesia, Salt Lake City.

 3. Informe de Henry Eyring a la Oficina 
del Historiador de la Iglesia, agosto de 
1860. Informes misionales. Biblioteca 
de Historia de la Iglesia, Salt Lake City.

 4. Véase: Carta de Henry Eyring a Brigham 
Young, 9 de octubre de 1859, archivos de 
la oficina de Brigham Young, Biblioteca 
de Historia de la Iglesia, Salt Lake City.

 5. Véase Diarios de la oficina del Presidente, 
31 de agosto de 1860, tomo D, Archivos de 
la Oficina de Brigham Young, Biblioteca 
de Historia de la Iglesia, Salt Lake City.

 6. Reminiscencias de Henry Eyring, 1896. 
Fotocopia del texto mecanografiado, 
27–28, MS 1880, Biblioteca de Historia 
de la Iglesia, Salt Lake City.

 7. Mateo 25:23.

vida será más feliz, más plena y menos 
complicada. Nuestros desafíos y pro-
blemas serán más fáciles de sobrellevar 
y recibiremos Sus bendiciones prome-
tidas. Sin embargo, aun cuando nos 
da leyes y mandamientos, Él también 
permite que elijamos si los aceptare-
mos o rechazaremos. Las decisiones 
que tomemos en cuanto a ello determi-
narán nuestro destino.

Confío en que la meta suprema 
de cada uno de nosotros es la vida 
eterna en la presencia de nuestro 

Por el presidente Thomas S. Monson

Mis amados hermanos, es un 
gusto estar con ustedes nueva-
mente. Hemos sido inspirados 

esta tarde con las palabras que hemos 
escuchado, y ruego que yo también 
sea guiado en lo que diga.

El mensaje que tengo para ustedes 
esta noche es directo. Es este: guarden 
los mandamientos.

Los mandamientos de Dios no son 
dados para que nos frustren ni para 
que se conviertan en obstáculos a 
nuestra felicidad, sino todo lo contrario. 
Aquel que nos creó y que nos ama a la 
perfección sabe cómo debemos vivir 
la vida a fin de obtener la mayor feli-
cidad posible. Nos ha brindado pautas 
que, si las seguimos, nos guiarán por 
esta trayectoria terrenal que a menudo 
es peligrosa. Recordamos la letra del 
conocido himno: “Siempre obedece los 
mandamientos; tendrás gran consuelo 
y sentirás paz” 1.

Nuestro Padre Celestial nos ama 
lo suficiente como para decir: No 
mentirás; no hurtarás; no cometerás 
adulterio; amarás a tu prójimo como 
a ti mismo; etc.2. Conocemos los 
mandamientos. Él comprende que si 
guardamos los mandamientos, nuestra 

Guarden los 
mandamientos
Aquel que nos creó y que nos ama a la perfección sabe cómo debemos 
vivir la vida a fin de obtener la mayor felicidad posible.
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Padre Celestial y de Su Hijo Jesucristo. 
Es, por tanto, imprescindible que to-
memos decisiones a lo largo de la vida 
que nos lleven a esa gran meta. No 
obstante, sabemos que el adversario 
está resuelto a que fracasemos. Él y sus 
huestes son implacables en su esfuerzo 
por impedir nuestros deseos justos. 
Representan una grave y constante 
amenaza para nuestra salvación eterna 
a menos que nosotros también estemos 
resueltos en nuestra determinación y 
esfuerzo por lograr nuestra meta. El 
apóstol Pedro nos advierte: “Sed so-
brios, y velad, porque vuestro adversa-
rio el diablo, cual león rugiente, anda 
alrededor buscando a quien devorar” 3.

Aunque no hay una época de la vida 
en que estemos exentos de la tentación, 
ustedes jovencitos están en la edad 
en que podrían ser particularmente 
vulnerables. Los años de la adolescen-
cia a menudo son años de inseguridad, 
de sentir que no son lo suficientemente 
buenos, de tratar de ser popular y de 
querer ser parte del grupo. Quizás sean 
tentados a rebajar sus normas y a seguir 
a la multitud a fin de ser aceptados por 
aquellos que ustedes desean que sean 
sus amigos. Les pido que sean fuertes y 
que estén alertas a cualquier cosa que 
pudiera robarles las bendiciones de la 
eternidad. Las decisiones que tomen 
aquí y ahora son siempre importantes.

En 1 Corintios leemos: “Tantas 
clases de [voces] hay… en el mundo” 4. 
Estamos rodeados de voces persuasi-
vas, voces cautivadoras, voces deni-
grantes, voces sofisticadas y voces que 

confunden. Podría agregar que esas vo-
ces son fuertes. Los exhorto a que bajen 
el volumen y más bien se dejen influen-
ciar por la voz apacible y delicada que 
los guiará a un lugar seguro. Recuerden 
que alguien que tenía autoridad colocó 
las manos sobre su cabeza después de 
que fueron bautizados y los confirmó 
miembros de la Iglesia, y dijo: “Recibe 
el Espíritu Santo” 5. Abran el corazón, 
abran el alma misma al sonido de esa 
voz especial que testifica de la verdad. 
Tal como el profeta Isaías prometió: “… 
tus oídos oirán… palabra, diciendo: Éste 
es el camino, andad por él” 6. Ruego que 
siempre estemos a tono, que podamos 
escuchar esa voz consoladora que nos 
guía y que nos mantendrá a salvo.

El hacer caso omiso a los manda-
mientos ha abierto el camino para lo 
que considero que son las plagas de 
nuestra época. Incluyen la plaga de la 
permisividad, la plaga de la pornografía, 
la plaga de las drogas, la plaga de la 
inmoralidad y la plaga del aborto, para 
nombrar solo algunas. En las Escrituras 
leemos que el adversario es “el [funda-
dor] de todas estas cosas” 7. Sabemos que 
él es “… el padre de todas las mentiras, 
para engañar y cegar a los hombres” 8.

Les suplico que eviten cualquier 
cosa que los prive de su felicidad aquí 
en la vida terrenal y en la vida eterna 
del mundo venidero. Con sus engaños 
y mentiras, el adversario los guiará 
por una pendiente resbaladiza que los 
llevará a ser destruidos si se lo permiten. 
Probablemente estarán en esa pendiente 
antes de siquiera darse cuenta que no 

hay manera de detenerse. Ustedes han 
escuchado los mensajes del adversario. 
Con astucia llama: Esta sola vez no im-
portará; todos están haciéndolo; no seas 
anticuado; los tiempos han cambiado; 
no le hará daño a nadie; tu vida es tuya 
para que la vivas. El adversario nos 
conoce y sabe cuáles son las tentaciones 
que será difícil que ignoremos. Cuán 
indispensable es que ejerzamos una 
vigilancia constante a fin de evitar ceder 
a tales mentiras y tentaciones.

Se requerirá gran valor al permane-
cer fieles y leales en medio de las pre-
siones y las influencias insidiosas cada 
vez mayores que nos rodean y que dis-
torsionan la verdad, destruyen lo bueno 
y lo decente, y procuran sustituirlos con 
las filosofías del mundo creadas por el 
hombre. Si los mandamientos hubieran 
sido escritos por el hombre, entonces el 
cambiarlos por preferencia o legislación 
o por cualquier otro medio sería la pre-
rrogativa del hombre. Sin embargo, los 
mandamientos fueron dados por Dios. 
Al hacer uso del albedrío, podemos 
dejarlos de lado. Sin embargo, no pode-
mos cambiarlos, así como no podemos 
cambiar las consecuencias que resultan 
de desobedecerlos y quebrantarlos.

Ruego que nos demos cuenta que la 
mayor felicidad en la vida vendrá como 
resultado de seguir los mandamien-
tos de Dios y obedecer Sus leyes. Me 
encantan las palabras que se encuen-
tran en Isaías capítulo 32, versículo 17: 
“Y el efecto de la rectitud será paz; y 
el resultado de la rectitud, reposo y 
seguridad para siempre”. Tal paz y tal 
seguridad solo pueden ser producto 
de la rectitud.

No podemos permitirnos ser flexi-
bles en lo más mínimo cuando se trata 
del pecado. No podemos permitirnos 
creer que podemos participar “solo un 
poco” en desobedecer los mandamien-
tos de Dios, ya que el pecado puede 
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asirnos con una mano de hierro de la 
que es terriblemente doloroso liberarse. 
Las adicciones que pueden resultar de 
las drogas, el alcohol, la pornografía 
y la inmoralidad son reales y casi impo-
sibles de vencer sin una gran lucha 
y mucha ayuda.

Si alguno de ustedes ha tropezado 
en su jornada, les aseguro que hay una 
manera de regresar. El proceso se llama 
arrepentimiento. Aun cuando el camino 
sea difícil, su salvación eterna depende 
de ello. ¿Qué podría ser más digno de 
sus esfuerzos? Les suplico que decidan 
ahora mismo tomar los pasos necesa-
rios para arrepentirse completamente. 
Cuanto más pronto lo hagan, más 
pronto podrán sentir la paz, el reposo 
y la seguridad de los que habla Isaías.

Hace poco escuché el testimonio de 
una mujer que, junto con su esposo, se 
había apartado del camino de seguri-
dad, había quebrantado mandamientos 
y, en el proceso, casi había destruido a 
su familia. Cuando cada uno de ellos 

finalmente pudo ver por entre la espesa 
bruma de la adicción y reconocer cuán 
infeliz se había vuelto su vida, así como 
cuánto estaban lastimando a sus seres 
queridos, comenzaron a cambiar. El 
proceso de arrepentimiento fue lento 
y, en ocasiones, doloroso, pero con la 
ayuda de líderes del sacerdocio, de fa-
miliares y de amigos fieles, regresaron.

Comparto con ustedes parte del 
testimonio de esa hermana en cuanto 
al poder sanador del arrepentimiento: 
“¿Cómo puede uno cambiar de ser 
una de las ovejas perdidas y presa 
del [pecado] a la paz y felicidad que 
ahora sentimos? ¿Cómo ocurre eso? La 
respuesta… es gracias a un Evangelio 
perfecto, al Hijo perfecto y a Su sacri-
ficio por mí… Donde había tinieblas, 
ahora hay luz. Donde había desespe-
ración y dolor, hay gozo y esperanza. 
Hemos sido infinitamente bendecidos 
por el cambio que solo puede ocurrir 
mediante el arrepentimiento hecho 
posible por la expiación de Jesucristo”.

Nuestro Salvador murió a fin de 
brindarnos a ustedes y a mí ese ben-
dito don. A pesar del hecho de que el 
camino es difícil, la promesa es real. 
El Señor dijo a los que se arrepienten:

“… aunque vuestros pecados sean 
como la grana, como la nieve serán 
emblanquecidos” 9.

“… y no me acordaré más de 
[ellos]” 10.

A lo largo de nuestra vida tendre-
mos que cultivar testimonios fuertes 
mediante el estudio de las Escrituras, 
la oración y la reflexión en cuanto a las 
verdades del evangelio de Jesucristo. 
Cuando esté firmemente plantado, 
nuestro testimonio del Evangelio, del 
Salvador y de nuestro Padre Celestial 
influirá en todo lo que hagamos.

Testifico que todos somos hijos 
amados de nuestro Padre Celestial, 
enviados a la tierra en este momento 
y época con un propósito, y que se 
nos ha dado el sacerdocio de Dios para 
que podamos prestar servicio a los 
demás y llevar a cabo la obra de Dios 
aquí en la tierra. Se nos ha mandado vi-
vir la vida de manera que permanezca-
mos dignos de poseer ese sacerdocio.

Mis hermanos, ruego que guarde-
mos los mandamientos. Si lo hacemos, 
la recompensa que nos aguarda será 
gloriosa y maravillosa. Ruego que esa 
sea nuestra bendición. Lo ruego en el 
nombre de Jesucristo, nuestro Salvador 
y nuestro Redentor. Amén. ◼

NOTAS
 1. “Siempre obedece los mandamientos”, 

Himnos, nro. 197.
 2. Véanse Éxodo 20:1–17; Mateo 22:39.
 3. 1 Pedro 5:8.
 4. Véase 1 Corintios 14:10.
 5. Véase Manual 2: Administración de 

la Iglesia, 2010, 20.3.10.
 6. Isaías 30:21.
 7. 2 Nefi 26:22.
 8. Moisés 4:4.
 9. Isaías 1:18.
 10. Jeremías 31:34.
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hay una abundancia de lenguaje vulgar 
que parece que nos rodeara casi a cada 
paso que damos. Es difícil evitar escu-
char los nombres de la Deidad que se 
usan en forma casual y sin pensar. Los 
comentarios groseros parecen haberse 
convertido en un ingrediente básico de 
la televisión, las películas, los libros y 
la música; se intercambian libremente 
comentarios difamatorios y lenguaje 
colérico. Dirijámonos a los demás con 
amor y respeto, usando siempre un 
lenguaje puro y evitando decir palabras 

o comentarios que hieran u ofendan. 
Ruego que sigamos el ejemplo del 
Salvador, quien habló de tolerancia y 
amabilidad durante todo Su ministerio.

El siguiente atributo que mencionó 
Pablo es la caridad, que ha sido de-
finida como el amor puro de Cristo3. 
Estoy seguro que en nuestra esfera de 
influencia hay aquellos que están solos, 
enfermos y aquellos que se sienten 
desanimados. Tenemos la oportunidad 
de ayudarlos y de levantarles el ánimo. 
El Salvador trajo esperanza al deses-
peranzado, fortaleza al débil; sanó al 
enfermo; hizo que el paralítico cami-
nara, que el ciego viera y que el sordo 
oyera, e incluso revivió a los muertos. 
Durante todo Su ministerio Él tendió la 

vino a la mente mientras reflexionaba 
en el significado del primero. Es de la 
epístola del apóstol Pablo a Timoteo: 
“… sé ejemplo de los creyentes en pala-
bra, en conducta, en amor, en espíritu, 
en fe y en pureza” 2.

Creo que el segundo pasaje explica 
en gran medida la forma en la que 
logramos el primero. Llegamos a ser 
ejemplo de los creyentes al vivir el 
evangelio de Jesucristo en palabra, en 
conducta, en amor, en espíritu, en fe y 
en pureza. Al hacerlo de esa manera, 
nuestra luz alumbrará para que otras 
personas la vean.

Cada uno de nosotros vino a la tie-
rra habiendo recibido la luz de Cristo. 
Al seguir el ejemplo del Salvador y vivir 
como Él vivió y enseñó, esa luz arderá 
en nosotros e iluminará el camino para 
los demás.

El apóstol Pablo enumera los seis 
atributos de un creyente, atributos 
que permitirán que nuestra luz brille. 
Analicemos cada uno de ellos.

Menciono los dos primeros atributos 
juntos, ser un ejemplo en palabra y en 
conducta. Las palabras que usamos 
pueden elevar e inspirar o pueden 
herir o degradar. En el mundo de hoy, 

Por el presidente Thomas S. Monson

Hermanos y hermanas, ¡qué bueno 
es estar con ustedes nuevamente! 
Como saben, desde que estuvimos 

reunidos en abril, nos ha entristecido 
el fallecimiento de tres de nuestros 
amados apóstoles: el presidente Boyd K. 
Packer, el élder L. Tom Perry y el élder 
Richard G. Scott. Ellos han regresado a 
su hogar celestial y los extrañamos. Cuán 
agradecidos estamos por su ejemplo de 
amor semejante al de Cristo y por las en-
señanzas inspiradas que nos han dejado 
a todos nosotros.

Les extendemos una sincera bienve-
nida a nuestros nuevos apóstoles, el él-
der Ronald A. Rasband, el élder Gary E. 
Stevenson y el élder Dale G. Renlund. 
Ellos son hombres dedicados a la obra 
del Señor y están bien preparados para 
los llamamientos importantes a los que 
han sido llamados.

Hace poco, al leer y meditar las 
Escrituras, dos pasajes en particular se 
me han grabado en la mente y ambos 
son muy conocidos. El primero es del 
Sermón del Monte: “Así alumbre vuestra 
luz delante de los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras y glorifi-
quen a vuestro Padre que está en los 
cielos” 1. El segundo es uno que me 
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Sean un ejemplo  
y una luz
Al seguir el ejemplo del Salvador, tendremos la oportunidad  
de ser una luz en la vida de otras personas.

Bermejillo, Durango, México.
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mano mostrando caridad a cualquier 
persona en necesidad. Al emular Su 
ejemplo, bendeciremos la vida de los 
demás, y la nuestra.

El siguiente, debemos ser un ejemplo 
en espíritu. Para mí eso significa esfor-
zarnos por tener amabilidad, gratitud, 
perdón y buena voluntad. Esas cualida-
des nos brindarán un espíritu que tocará 
la vida de aquellos que nos rodean. A 
través de los años, he tenido la oportu-
nidad de relacionarme con innumera-
bles personas que poseen ese espíritu. 
Tenemos un sentimiento especial al 
estar con ellas, un sentimiento que hace 
que deseemos relacionarnos con ellas 
y seguir su ejemplo; ellas irradian la luz 
de Cristo y nos ayudan a sentir Su amor.

Para ilustrar que otras personas 
reconocen la luz que proviene de un 
espíritu amoroso y puro, les compartiré 
una experiencia de hace muchos años.

En esa época, los líderes de la 
Iglesia se reunieron con funcionarios 
en Jerusalén para concertar un con-
trato de arrendamiento para el terreno 
en el que se construiría el Centro de 
Jerusalén de la Iglesia. A fin de obtener 
los permisos necesarios, la Iglesia tuvo 
que aceptar que los miembros que 

ocuparían el centro no harían proseli-
tismo. Después de firmarse el contrato, 
uno de los funcionarios israelitas, que 
estaba bien familiarizado con la Iglesia 
y sus miembros, comentó que él sabía 
que la Iglesia cumpliría el acuerdo de 
no proselitismo; “pero”, dijo él, refirién-
dose a los alumnos que asistirían allí: 
“¿qué [vamos] a hacer con la luz que 
ilumina sus ojos?” 4. Ruego que esa luz 
especial brille siempre en nosotros, y 
que otras personas puedan reconocerla 
y apreciarla.

Ser un ejemplo de fe significa que 
confiamos en el Señor y en Su palabra. 
Significa que poseemos y que fomenta-
mos las creencias que guiarán nuestros 
pensamientos y nuestras acciones. 
Nuestra fe en el Señor Jesucristo y en 
nuestro Padre Celestial influirá en todo 
lo que hagamos. En medio de la confu-
sión de nuestra época, de los conflictos 
de conciencia y de la agitación del 
diario vivir, la fe duradera llega a ser un 
ancla para nuestra vida. Recuerden que 
la fe y la duda no pueden existir en la 
misma mente al mismo tiempo, porque 
una hará desvanecer a la otra. Repito 
lo que se ha dicho reiteradamente, que 
a fin de obtener y mantener la fe que 

necesitamos, es esencial que leamos, 
estudiemos y meditemos las Escrituras; 
la comunicación con nuestro Padre 
Celestial mediante la oración es funda-
mental. No podemos permitirnos des-
cuidar estas cosas porque el adversario 
y sus huestes están buscando sin cesar 
el punto débil de nuestra armadura, 
una falla en nuestra fidelidad. El Señor 
dijo: “Escudriñad diligentemente, orad 
siempre, sed creyentes, y todas las cosas 
obrarán juntamente para vuestro bien” 5.

Por último, debemos ser puros, lo 
que significa que somos limpios en 
cuerpo, mente y espíritu. Sabemos que 
nuestro cuerpo es un templo y que 
debe tratarse con reverencia y respeto. 
Nuestra mente debe estar llena de 
pensamientos que eleven y ennoblez-
can y libre de aquello que corrompe. 
A fin de tener el Espíritu Santo como 
nuestro compañero constante, debe-
mos ser dignos. Hermanos y herma-
nas, la pureza nos brindará serenidad 
mental y nos hará merecedores de 
recibir las promesas del Salvador. Él 
dijo: “Bienaventurados los de limpio 
corazón, porque ellos verán a Dios” 6.

Al demostrar que somos ejemplos 
en palabra, en conducta, en amor, en 
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espíritu, en fe y en pureza, seremos 
dignos de ser la luz del mundo.

Permítanme decirles a todos, y de 
manera especial a ustedes, jóvenes, 
que conforme el mundo se aleja más y 
más de los principios y las pautas que 
nos dio un amoroso Padre Celestial, 
sobresaldremos de la multitud porque 
somos diferentes. Sobresaldremos 
porque vestimos con modestia; seremos 
diferentes porque no usaremos lenguaje 
vulgar y porque no participaremos de 
substancias que sean dañinas para nues-
tro cuerpo. Seremos diferentes porque 
evitaremos los chistes inapropiados y 
los comentarios degradantes. Seremos 
diferentes al decidir no llenar nuestra 
mente con opciones de multimedia que 
son viles y degradantes y que harán que 
el Espíritu deje nuestro hogar y nuestra 
vida. Sin duda sobresaldremos al tomar 
decisiones en cuanto a la moral, decisio-
nes que se adhieran a los principios y 
las normas del Evangelio. Aquellas cosas 
que nos diferencian de gran parte del 
mundo también nos proporcionan esa 
luz y ese espíritu que alumbrará a un 
mundo cada vez más sombrío.

A menudo es difícil ser diferente y 
estar solo en medio de la multitud. Es 
natural sentir temor de lo que otras 
personas podrían pensar o decir, pero 
son de gran consuelo las palabras del 
salmo: “Jehová es mi luz y mi salva-
ción; ¿a quién temeré? Jehová es la 

fortaleza de mi vida; ¿de quién he de 
atemorizarme?” 7. Al hacer de Cristo el 
centro de nuestra vida, el valor que 
nace de nuestras convicciones reem-
plazará al temor.

La vida no es perfecta para nin-
guno de nosotros, y a veces es posible 
que los desafíos y las dificultades que 
afrontemos lleguen a abrumarnos, 
haciendo que nuestra luz se debilite. 
Sin embargo, con la ayuda de nuestro 
Padre Celestial, unida al apoyo de otras 
personas, podemos recuperar esa luz 
que iluminará nuestro propio sendero 
otra vez y proporcionar la luz que otras 
personas puedan necesitar.

A fin de ilustrarlo, les comparto las 
conmovedoras palabras de uno de mis 
poemas favoritos que leí por primera 
vez hace muchos años:

Una noche a un extraño vi,
con su lámpara apagada;
Me detuve y permití
que con la mía la encendiera.

Surgió luego una tormenta
que el orbe entero sacudió;
Antes de calmarse,
el viento mi lámpara extinguió.

Regresó al cabo el extraño
con su lámpara brillante,
y con su llama preciosa
la mía prendió al instante 8.

Mis hermanos y hermanas, esta-
mos rodeados de oportunidades para 
brillar cada día, en cualquier situación 
en la que nos encontremos. Al seguir 
el ejemplo del Salvador, tendremos la 
oportunidad de ser una luz en la vida 
de otras personas, ya sean nuestros pa-
rientes y amigos, nuestros compañeros 
de trabajo, personas apenas conocidas 
o totalmente desconocidas.

A cada uno de ustedes le digo 
que son hijos e hijas de nuestro Padre 
Celestial. Han venido de Su presencia a 
vivir en esta tierra por un tiempo, para 
reflejar el amor y las enseñanzas del 
Salvador y para permitir con valor que 
su luz alumbre. Cuando ese tiempo en 
la tierra haya concluido, si han hecho 
su parte, tendrán la gloriosa bendición 
de volver a vivir con Él para siempre.

Qué tranquilizadoras son las pala-
bras del Salvador: “Yo soy la luz del 
mundo; el que me sigue no andará 
en tinieblas, sino que tendrá la luz de 
la vida” 9. De Él testifico. Él es nuestro 
Salvador y Redentor, nuestro Abogado 
ante el Padre. Él es nuestro Ejemplo y 
nuestra fortaleza. Él es “… la luz que 
brilla en las tinieblas” 10. Que cada uno 
de nosotros al sonido de mi voz nos 
comprometamos a seguirlo, y de ese 
modo llegar a ser la luz que alumbra 
al mundo; es mi ruego en Su santo 
nombre, a saber, Jesucristo el Señor. 
Amén. ◼

NOTAS
 1. Mateo 5:16.
 2. 1 Timoteo 4:12.
 3. Moroni 7:47.
 4. Véase de James E. Faust, “La luz 

que ilumina sus ojos”, Liahona, 
noviembre de 2005, pág. 20.

 5. Doctrina y Convenios 90:24.
 6. Mateo 5:8.
 7. Salmos 27:1.
 8. Thomas S. Monson, “Para que realmente 

puedan ver”, Liahona, febrero de 2005, 
pág. 5.

 9. Juan 8:12.
 10. Doctrina y Convenios 6:21.
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en sus hombros y continuar en el 
ministerio del Señor.

Cuando pienso en aquellos que me 
han ayudado a hacer de mí la persona 
que soy, primero pienso en mi dulce y 
abnegada compañera eterna, Melanie. 
A lo largo de los años, ella ha ayu-
dado a moldearme, como el barro del 
alfarero, para ser un discípulo de Cristo 
más pulido. Su amor y apoyo, y el de 
nuestros cinco hijos, sus cónyuges y 
nuestros veinticuatro nietos, me sos-
tiene. A mi querida familia, los amo.

Al igual que Nefi de antaño, nací de 
buenos padres en el Evangelio, y ellos, 
a su vez, de buenos padres hasta seis 
generaciones atrás. Mis primeros antepa-
sados que se unieron a la Iglesia eran de 
Inglaterra y Dinamarca. Esos primeros 
pioneros lo dieron todo por el evangelio 
de Jesucristo y para dejar un legado que 
su posteridad pudiera seguir. Estoy muy 
agradecido de tener una familia multige-
neracional Santo de los Últimos Días, y 
sé que esta es una digna meta que todos 
debemos esforzarnos por lograr.

Muchos otros han aportado a la 
preparación de mi vida para este nuevo 
llamamiento. Entre ellos están mis 

nuestro amado profeta. Presidente 
Monson, presidente Eyring, presidente 
Uchtdorf, los amo y serviré al Señor y 
a ustedes con todo mi corazón, alma, 
mente y fuerza.

Oh, cuánto he amado al presidente 
Boyd K. Packer y a los élderes L. Tom 
Perry y Richard G. Scott. Los echo 
mucho de menos. Soy muy bende-
cido por haber recibido capacitación y 
enseñanza a los pies de estos queridos 
Hermanos. Ni en lo más mínimo puedo 
estar a la altura de ellos; sin embargo, 
me siento honrado de poder apoyarme 

Por el élder Ronald A. Rasband
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Mis queridos hermanos y herma-
nas, estoy muy agradecido a la 
Primera Presidencia por invi-

tarme a compartir mi humilde testimonio 
este día de reposo. La letra de uno de los 
himnos favoritos de la Iglesia describe 
mis sentimientos en estos momentos:

Asombro me da el amor que me da Jesús.
Confuso estoy por Su gracia y por 

Su luz…
Me cuesta entender que quisiera 

Jesús bajar
del trono divino para mi alma rescatar;
que Él extendiera perdón a tal pecador
y me redimiera y diera Su gran amor…
Cuán asombroso es lo que dio por mí 1.

Hace unos días, tuve el gran pri-
vilegio de reunirme con la Primera 
Presidencia y recibir este llamamiento 
de nuestro querido profeta, el pre-
sidente Thomas S. Monson. Quiero 
dar testimonio a todos ustedes de la 
fortaleza y el amor que el presidente 
Monson mostró cuando me dijo: 
“Este llamamiento viene del Señor 
Jesucristo”.

Estoy abrumado y conmovido hasta 
lo más profundo de mi ser al conside-
rar la importancia y trascendencia de 
esas palabras que dijo tan tiernamente 

Asombro me da
Mi testimonio de Jesucristo se ha edificado gracias a muchas 
experiencias especiales en las que he llegado a conocer  
Su gran amor por cada uno de nosotros.
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amigos de la infancia y familia, mis pri-
meros líderes, maestros y mentores de 
toda la vida. Debo incluir a los de mi 
misión a los Estados del Este cuando 
era joven, y a nuestros queridos misio-
neros de la Misión Nueva York Nueva 
York Norte. A los muchos que han 
influido en mi vida y la han moldeado, 
les estoy muy agradecido.

He atesorado el servir con mis 
Hermanos de los Setenta. Durante 
quince años he estado en uno de los 
más grandes cuórums y hermanda-
des de la Iglesia donde reina el amor. 
Muchas gracias, mis queridos com-
pañeros de servicio. Ahora espero 
con anhelo pertenecer a un nuevo 

cuórum. Presidente Russell M. Nelson, 
mi amor es profundo por usted y por 
cada miembro del Cuórum de los Doce 
Apóstoles.

La hermana Rasband y yo hemos te-
nido la bendición de visitar a miembros 
en muchas asignaciones, en congrega-
ciones y misiones por todo el mundo. 
¡Amamos a los Santos de los Últimos 
Días de todas partes! La fe de ustedes 
ha aumentado nuestra fe; su testimonio 
ha añadido al nuestro.

Si pudiera dejar un pequeño men-
saje con ustedes hoy, sería este: el 
Señor ha dicho: “Que os améis unos a 
otros; como yo os he amado” 2. Confío 
en que no existe elección, pecado 
o error que ustedes o cualquier otra 
persona pueda cometer que cambie 
Su amor por ustedes o por ellos. Eso 
no significa que Él disculpe o exima la 
conducta pecaminosa —estoy seguro 
de que no lo hace—, pero lo que sí sig-
nifica es que hemos de ofrecer ayuda a 
nuestro prójimo con amor para invitar, 
persuadir, servir y rescatar. Jesucristo 
miró más allá de la gente y su etnici-
dad, clase social y circunstancia para 
enseñarles esta profunda verdad.

Me han preguntado muchas veces 
cuándo recibí mi testimonio.

No puedo recordar no haber creído 
en el Padre Celestial y en Jesucristo. Los 

he amado desde que aprendí acerca 
de Ellos en el regazo de mi ángel 
madre al leer las Escrituras y los relatos 
del Evangelio. Esa temprana creencia 
ahora ha crecido hasta convertirse en el 
conocimiento y testimonio acerca de un 
amoroso Padre Celestial, quien oye y 
contesta nuestras oraciones. Mi testimo-
nio de Jesucristo se ha edificado gracias 
a muchas experiencias especiales en las 
que he llegado a conocer Su gran amor 
por cada uno de nosotros.

Estoy agradecido por la expiación 
de nuestro Salvador y deseo, al igual 
que Alma, gritarlo con la trompeta de 
Dios 3. Sé que José Smith es el Profeta 
de Dios de la Restauración y que el 
Libro de Mormón es la palabra de 
Dios. Sé que el presidente Thomas S. 
Monson es el verdadero siervo y pro-
feta de Dios sobre la tierra hoy en día.

Al seguir a nuestro profeta, ruego 
que tengamos caridad hacia los demás 
en el corazón, que lleguemos a ser un 
testigo viviente y que en verdad “asom-
bro [nos dé] el amor que [nos] da Jesús”. 
Oh, que sea “asombroso lo que dio por 
[ustedes y] por mí”; en el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

NOTES
 1. “Asombro me da”, Himnos, nro. 118.
 2. Juan 13:34.
 3. Véase Alma 29:1.
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extendía un llamamiento para prestar 
servicio en el Cuórum de los Doce. Me 
preguntó si aceptaba el llamamiento, 
a lo cual, con completo asombro y 
después de un suspiro indecoroso 
que estoy seguro que hice, le respondí 
afirmativamente. Entonces, antes de 
que pudiera expresar en palabras un 
tsunami de emociones indescriptibles 
que eran en su mayoría sentimientos de 
falta de aptitud, el presidente Monson, 
con bondad, trató de tranquilizarme. 
Describió cómo el presidente David O. 
McKay lo llamó a ser apóstol hace mu-
chos años y que en ese momento tam-
bién sintió que no estaba preparado. 
De manera serena, me dijo: “Obispo 
Stevenson, a quien el Señor llama, el 
Señor prepara y capacita”. Esas palabras 
reconfortantes del profeta han sido una 
fuente de paz, de tranquilidad en medio 
de una tormenta de dolorosa autoeva-
luación y de sentimientos emotivos en 
las siguientes horas de agonía que han 
pasado de día y de noche desde que 
recibí este llamamiento.

Más tarde ese día, sentados en un 
rincón tranquilo en la Manzana del 
Templo, con una vista serena del templo 

del presidente Monson, este me habló 
amablemente para que pudiera calmar 
mis nervios, ya que me debió haber 
visto muy nervioso sentado frente a 
ellos. El presidente Monson comentó, 
al darse cuenta de mi edad, que pare-
cía muy joven, y que incluso aparen-
taba menos edad.

Luego de unos pocos minutos, el 
presidente Monson manifestó que, ac-
tuando bajo la voluntad del Señor, me 

Por el élder Gary E. Stevenson
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Estimados hermanos y hermanas, 
han sido varias décadas en las que 
nos hemos reunido en la confe-

rencia general y el presidente Boyd K. 
Packer, el élder L. Tom Perry y el élder 
Richard G. Scott han estado sentados 
detrás del púlpito y han hablado en 
una de estas sesiones. Nuestros recuer-
dos de ellos son conmovedores y qui-
siera agregar mi tributo para honrarlos; 
cada uno de ellos era único, pero aun 
así, siempre estuvieron unidos en su 
testimonio de Jesucristo y Su expiación.

Además, al igual que ustedes, yo re-
cibo fortaleza del presidente Thomas S. 
Monson y lo sostengo como profeta, vi-
dente y revelador; y me maravillo por su 
servicio apostólico fiel y dedicado que 
abarca más de cinco décadas notables.

El pasado martes por la mañana, 
un poco después de las 9:00 h, está-
bamos empezando una reunión como 
Obispado Presidente con la Presidencia 
del Área Asia, que se encuentra aquí 
para la conferencia. Recibí una llamada 
en la que se me pedía reunirme con el 
presidente Monson y sus consejeros. 
Momentos después, al entrar en el 
salón de reuniones junto a la oficina 

Verdades claras 
y preciosas
La generosa compensación del Padre Celestial de vivir en tiempos 
peligrosos es que también vivimos en la dispensación del cumplimiento 
de los tiempos.
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y del histórico tabernáculo que se ha-
llaba delante de nosotros, repetí lo que 
les acabo de describir a ustedes a mi 
querida esposa, Lesa. Al tratar de com-
prender y de procesar los acontecimien-
tos del día, nos dimos cuenta de que 
nuestra ancla es nuestra fe en Jesucristo 
y nuestro conocimiento del gran plan 
de felicidad. Esto me lleva a expresar mi 
amor más profundo por Lesa. Ella es la 
fuente de alegría en mi vida y una hija 
extraordinaria de Dios. El servicio de-
sinteresado y el amor incondicional por 
todos caracterizan su vida. Me esforzaré 
para mantenerme digno de la bendición 
que significa nuestra unión eterna.

También expreso mi amor más pro-
fundo a nuestros cuatro hijos y a sus fa-
milias, tres de los cuales se encuentran 
aquí con sus bellas esposas, las madres 
de nuestros seis nietos. El cuarto está 
sirviendo en una misión y tiene per-
miso especial para quedarse despierto 
pasado el horario en que los misioneros 
deben ir a dormir. Ahora está mirando 
esta sesión junto a su presidente de mi-
sión y su esposa en la casa de la misión 
en Taiwán. Los amo a cada uno de ellos 
y amo la manera en la cual ellos aman 
al Salvador y el Evangelio.

Asimismo, quiero expresar mi amor 
a cada uno de los miembros de mi 
familia: a mis queridos padres, que 
fallecieron el año pasado, quienes me 
inculcaron un testimonio que parecía 

morar en mí desde temprana edad. 
Además, extiendo esta gratitud a mi 
hermano, mis hermanas y también a 
sus cónyuges fieles, así como a la fa-
milia de Lesa; muchos de los cuales se 
encuentran presentes aquí. Lanzo esta 
red de gratitud a todos mis familiares, 
amigos, misioneros, líderes y maestros 
a quienes he conocido durante mi vida.

He sido bendecido con una relación 
cercana a los miembros de la Primera 
Presidencia, de los Doce, de los Setenta 
y de las presidencias generales de las 
organizaciones auxiliares. Hermanas 
y hermanos, les expreso mi cariño 
y estima a cada uno de ustedes; me 
esforzaré por ser digno de contar con 
su continua amistad. El Obispado 
Presidente disfruta de una unidad casi 
celestial; extrañaré mi trato diario con 
el obispo Caussé y el obispo Davies.

Me presento ante ustedes como 
evidencia de las palabras del Señor 
registradas en la primera sección de 
Doctrina y Convenios: “Para que la 
plenitud [del] evangelio sea procla-
mada por los débiles y sencillos hasta 
los cabos de la tierra, y ante reyes y 
gobernantes” 1. A estas palabras les 
precede la declaración del Señor que 
muestra el amor de un Padre por Sus 
hijos: “Por tanto, yo, el Señor, sabiendo 
las calamidades que sobrevendrían a 
los habitantes de la tierra, llamé a mi 
siervo José Smith, hijo, y le hablé desde 

los cielos y le di mandamientos” 2.
Con un conocimiento del fin desde 

el principio3, nuestro amoroso Padre 
Celestial y Su Hijo, Jehová, abrieron los 
cielos e iniciaron una nueva dispensa-
ción para contrarrestar las calamida-
des que Ellos sabían que vendrían. El 
apóstol Pablo describió las calamidades 
en los postreros días como “tiempos 
peligrosos” 4. Para mí, esto sugiere que 
la generosa compensación del Padre 
Celestial de vivir en tiempos peligrosos 
es que también vivimos en la dispensa-
ción del cumplimiento de los tiempos.

Mientras me atormentaba mi inca-
pacidad esta semana, recibí una clara 
impresión que me reprendió y consoló: 
no te centres en lo que no puedes ha-
cer sino en lo que puedes hacer. Puedo 
testificar de las verdades claras y precio-
sas del Evangelio.

Estas son las palabras que he com-
partido cientos de veces con miembros 
y no miembros de la Iglesia: “Dios es 
nuestro Padre Celestial; nosotros somos 
Sus hijos… Él… llora con nosotros 
cuando sufrimos y se alegra cuando 
hacemos lo correcto. Él desea comuni-
carse con nosotros y nosotros pode-
mos comunicarnos con Él mediante 
la oración sincera…

“Dios nos ha proporcionado a 
nosotros, Sus hijos, una manera… de 
regresar a vivir en Su presencia… La 
parte central del plan de nuestro Padre 
es la expiación de Jesucristo” 5.

El Padre Celestial envió a Su Hijo a 
la tierra para expiar los pecados de toda 
la humanidad. De estas verdades claras 
y preciosas doy testimonio; y lo hago 
en el nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
 1. Doctrina y Convenios 1:23.
 2. Doctrina y Convenios 1:17.
 3. Véase Abraham 2:8.
 4. 2 Timoteo 3:1.
 5. Predicad Mi Evangelio: Una guía para 

el servicio misional, 2004, págs. 31–32.
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En el caso tuyo, probablemente sea a 
pesar de lo que hayas hecho. El Señor 
te ha llamado por lo que Él necesita 
hacer a través de ti; y eso solo sucederá 
si tú lo haces a Su manera”. Reconozco 
que esa sabiduría de un hermano ma-
yor se aplica aún más hoy.

Algo maravilloso ocurre en el 
servicio de un misionero o misionera 
cuando se da cuenta de que el llama-
miento no tiene que ver con él o ella, 
sino que tiene que ver con el Señor, 
con Su obra y con los hijos de nuestro 
Padre Celestial. Siento que lo mismo es 
verdad para un apóstol. Este llama-
miento no tiene que ver conmigo; tiene 
que ver con el Señor, Su Iglesia y los 
hijos de nuestro Padre Celestial. No 
importa cuál sea la asignación o el lla-
mamiento en la Iglesia, para servir de 
manera competente, uno debe servir 
con el conocimiento de que cada una 
de las personas a las que servimos “es 
un amado hijo o hija espiritual de pa-
dres celestiales y, como tal… tiene una 
naturaleza y un destino divinos” 2.

En mi profesión anterior, fui car-
diólogo, especializándome en fallos 
cardíacos y trasplantes. Dado que 
muchos pacientes estaban gravemente 
enfermos, vi a mucha gente morir. Mi 
esposa, en broma, dice que era mal 
pronóstico ser uno de mis pacientes. 
Debido a mi experiencia con ese grupo 
de pacientes, desarrollé una especie 
de distancia emocional cuando las 
cosas se ponían mal. De esa manera, 
los sentimientos de tristeza y desilusión 
quedaban controlados.

En 1986, un joven llamado Chad 
desarrolló una insuficiencia cardíaca 
y necesitó un trasplante de corazón. 
Le fue bien durante una década y 
media. Chad hizo todo lo que pudo 
para permanecer saludable y vivir una 
vida lo más normal posible. Sirvió en 
una misión, trabajó y fue un dedicado 

Señor al principio de esta dispensación: 
“para que la plenitud de mi evange-
lio sea proclamada por los débiles y 
sencillos hasta los cabos de la tierra” 1. 
Yo soy uno de esos débiles y sencillos. 
Hace décadas, cuando me llamaron 
como obispo de un barrio en el Este 
de los Estados Unidos, mi hermano, un 
poco mayor que yo, y mucho más sa-
bio que yo, me llamó por teléfono. Me 
dijo: “Tienes que saber que el Señor no 
te ha llamado por lo que hayas hecho. 

Por el élder Dale G. Renlund
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Mis queridos hermanos y 
hermanas, gracias por soste-
nerme ayer como miembro del 

Cuórum de los Doce Apóstoles. Es di-
fícil expresar cuánto significa eso para 
mí. Estaba especialmente agradecido 
por el voto de sostenimiento de las dos 
extraordinarias mujeres en mi vida: mi 
esposa, Ruth, y nuestra querida, que-
rida hija, Ashley.

Mi llamamiento da amplia evidencia 
de la veracidad de la declaración del 

A través de  
los ojos de Dios
Para servir a los demás de forma eficaz, debemos verlos a través de 
los ojos de un padre, a través de los ojos del Padre Celestial.

Bustos de los Presidentes de la Iglesia en el Centro de Conferencias. 
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hijo para con sus padres. Los últimos 
años de su vida, sin embargo, fueron 
un desafío, y a menudo tenía que ir al 
hospital.

Una noche, lo trajeron a la sala de 
urgencias del hospital con un paro 
cardíaco. Mis colegas y yo trabajamos 
durante mucho tiempo para restable-
cer su circulación. Finalmente, quedó 
claro que no se podía revivir a Chad. 
Desistimos de nuestros inútiles intentos 
y lo declaramos muerto. Aunque triste 
y desilusionado, mantuve una actitud 
profesional. Pensé en mi interior: “Chad 
tuvo buenos cuidados. Ha tenido más 
años de vida de los que hubiera tenido 
sin ellos”. Sin embargo, esa distancia 
emocional quedó destrozada cuando 
sus padres entraron en la sala de urgen-
cias y vieron a su fallecido hijo tendido 
en una camilla. En ese momento, vi a 
Chad a través de los ojos de su madre y 
de su padre. Vi las grandes esperanzas 
y expectativas que habían tenido para 
él, el deseo que tenían de que viviera 
un poco más y un poco mejor. Al verlo 
de ese modo, empecé a llorar. En un 
irónico cambio de papeles y en un acto 
de bondad que jamás olvidaré, los pa-
dres de Chad me consolaron a mí.

Ahora me doy cuenta de que para 
servir a los demás de forma eficaz, 
debemos verlos a través de los ojos de 
un padre, a través de los ojos del Padre 
Celestial. Solo entonces podremos em-
pezar a comprender el verdadero valor 

de un alma; solo entonces podemos 
percibir el amor que nuestro Padre 
Celestial tiene por todos Sus hijos; 
solo entonces podemos darnos cuenta 
de la preocupación del Salvador por 
ellos. No podemos cumplir plenamente 
nuestra obligación bajo convenio de 
llorar con los que lloran y dar consuelo 
a aquellos que necesitan de consuelo 
a menos que los veamos a través de 
los ojos de Dios 3. Esta perspectiva 
ampliada abrirá nuestro corazón a 
los temores, desilusiones y penas de 
los demás; pero el Padre Celestial 
nos ayudará y consolará, tal como los 
padres de Chad me consolaron a mí 
hace años. Necesitamos tener ojos que 
ven, oídos que oyen y corazones que 
saben y sienten si hemos de lograr el 
rescate del que tan a menudo nos insta 
el presidente Thomas S. Monson4.

Solo cuando vemos a través de los 
ojos de nuestro Padre Celestial podemos 
ser llenos del “amor puro de Cristo” 5. 
Todos los días debemos rogarle a 
Dios por esa clase de amor. Mormón 
amonestó: “Por consiguiente, amados 
hermanos míos, pedid al Padre con 
toda la energía de vuestros corazones, 
que seáis llenos de este amor que él ha 
otorgado a todos los que son discípulos 
verdaderos de su Hijo Jesucristo” 6.

Con todo mi corazón quiero ser 
un verdadero seguidor de Jesucristo7. 
Lo amo. Lo adoro. Doy testimonio de 
Su realidad viviente. Doy testimonio 

de que Él es el Ungido, el Mesías. Soy 
testigo de Su incomparable miseri-
cordia, compasión y amor. Agrego mi 
testimonio a aquellos apóstoles que, 
en el año 2000, declararon “que Jesús 
es el Cristo Viviente, el inmortal hijo de 
Dios… Él es la luz, la vida y la espe-
ranza del mundo” 8.

Testifico que el Señor resucitado 
apareció, junto con Dios, nuestro Padre 
Celestial, aquel día de 1820 en una arbo-
leda en el norte de Nueva York, tal como 
dijo José Smith. Las llaves del sacerdocio 
están en la tierra en la actualidad para 
que se puedan realizar las ordenanzas 
de salvación y exaltación. Lo sé; en el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
 1. Doctrina y Convenios 1:23.
 2. “La Familia: Una Proclamación para el 

Mundo”, Liahona, noviembre de 2010, 
pág. 129; leída por el presidente Gordon B. 
Hinckley como parte de su mensaje en la 
Reunión General de la Sociedad de Socorro 
que se llevó a cabo el 23 de septiembre de 
1995, en Salt Lake City, Utah.

 3. Véase Mosíah 18:8–10.
 4. Véanse, por ejemplo, Thomas S. Monson, 

“Al rescate”, Liahona, julio de 2001; 
“Nuestra responsabilidad de rescatar”, 
Liahona, noviembre de 2013. El presidente 
Monson reiteró esos conceptos en su 
mensaje a las Autoridades Generales el 
30 de septiembre de 2015, al recordar a 
quienes estaban congregados que él estaba 
enfatizando de nuevo el mensaje que dio 
a las Autoridades Generales y Setentas de 
Área en las reuniones de capacitación de 
la Conferencia General de abril de 2009.

 5. Moroni 7:47.
 6. Moroni 7:48.
 7. Véase Doctrina y Convenios 18:27–28:

“… y los Doce serán mis discípulos, y 
tomarán sobre sí mi nombre; y los Doce 
serán aquellos que desearen tomar sobre 
sí mi nombre con íntegro propósito de 
corazón.

“Y si desearen tomar sobre sí mi nombre 
con íntegro propósito de corazón, serán 
llamados para ir por todo el mundo a 
predicar mi evangelio a toda criatura”.

 8. “El Cristo Viviente: El Testimonio de los 
Apóstoles”, Liahona, abril de 2000. Al citar 
esto aquí, en sentido figurado, agrego mi 
firma al documento, avalando el mismo 
testimonio que dieron esos apóstoles.
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Señor se hayan ido. Los extraño más 
de lo que puedo expresar con palabras.

Al reflexionar en este inesperado 
giro de los acontecimientos, una de las 
impresiones que ha permanecido en 
mí es lo que observé de sus esposas. 
Tengo grabada en mi mente la imagen 
de serenidad de las hermanas Donna 
Smith Packer y Barbara Dayton Perry 
junto al lecho de sus esposos, llenas 
de amor, verdad y fe pura.

La paz que irradiaba la hermana 
Packer junto a su esposo en sus últimas 
horas sobrepasa todo entendimiento1. 
Aun cuando era consciente de la 
partida inminente de su amado com-
pañero de casi setenta años de matri-
monio, ella conservaba la calma de una 
mujer llena de fe; lucía angelical, tal 
como se la ve en esta foto en la dedica-
ción del Templo de Brigham City.

De la hermana Perry noté que 
emanaba la misma clase de amor y 
fe. Era evidente su devoción por su 
esposo y por el Señor y me sentí muy 
conmovido.

En las horas finales de sus esposos, 
y hasta hoy, estas fuertes mujeres han 
mostrado la fortaleza y el valor que 
siempre demuestran las mujeres que 
honran los convenios 2. Sería imposible 
medir la influencia que tienen tales 

En la última conferencia general 
echamos de menos al élder Richard G. 
Scott, pero hemos meditado en el 
poderoso testimonio del Salvador que 
él había compartido en conferencias 
anteriores; y, hace doce días, el élder 
Scott fue llamado a reunirse en el cielo 
con su amada Jeanene.

Tuve el privilegio de estar con esos 
tres hermanos en sus últimos días; 
incluso acompañé a los familiares cer-
canos del presidente Packer y del élder 
Scott poco antes de que fallecieran. 
Me es difícil aceptar que estos queridos 
amigos, estos magníficos siervos del 

Por el presidente Russell M. Nelson
Presidente del Cuórum de los Doce Apóstoles

Queridos élderes Rasband, 
Stevenson y Renlund, noso-
tros, sus hermanos, les damos 

la bienvenida al Cuórum de los Doce 
Apóstoles. Agradecemos a Dios por las 
revelaciones que Él da a Su profeta, el 
presidente Thomas S. Monson.

Hermanos y hermanas, cuando 
nos reunimos en conferencia general 
hace seis meses, ninguno de nosotros 
podía anticipar los cambios que se 
avecinaban y que conmoverían a toda 
la Iglesia. El élder L. Tom Perry pro-
nunció un poderoso discurso acerca 
de la función irreemplazable que 
cumplen el matrimonio y la familia en 
el plan del Señor. Pocos días después 
nos sorprendió la noticia del cáncer 
que pronto se lo llevaría de entre 
nosotros.

Aunque la salud del presidente 
Boyd K. Packer venía deteriorándose, 
él continuó “en las filas” con la obra 
del Señor. El pasado mes de abril, él 
se hallaba muy débil, no obstante, 
estaba resuelto a declarar su testimonio 
mientras tuviera aliento. Luego, apenas 
a treinta y cuatro días después de la 
partida del élder Perry, el presidente 
Packer también cruzó el velo.

Una súplica a 
mis hermanas
Necesitamos de su fortaleza, su conversión, su convicción,  
su capacidad para dirigir, su sabiduría y sus voces.



96 SESIÓN DEL DOMINGO POR LA MAÑANA | 4 DE OCTUBRE DE 2015

mujeres, no solo en la familia, sino 
también en la Iglesia del Señor, como 
esposas, madres y abuelas; como her-
manas y tías; como maestras y líderes; 
y, en especial, como devotas defensoras 
de la fe 3.

Esto ha sido cierto en cada dispen-
sación del Evangelio desde los días de 
Adán y Eva. Sin embargo, las mujeres 
de esta dispensación son singulares 
debido a que esta dispensación es 
distinta de cualquier otra 4. Esta dife-
rencia conlleva tanto privilegios como 
responsabilidades.

Hace treinta y seis años, en 1979, el 
presidente Spencer W. Kimball hizo una 
profecía profunda acerca del impacto 
que las mujeres que cumplen sus con-
venios tendrían en el futuro de la Iglesia 
del Señor. Él profetizó: “Gran parte del 
progreso que tendrá la Iglesia en los 
últimos días se deberá a que muchas 
de las buenas mujeres del mundo… 
se sentirán atraídas a la Iglesia en gran 
número. Eso solo sucederá al grado 
que las mujeres de la Iglesia reflejen 
rectitud y sepan expresarse bien en sus 
vidas, y en la medida que las mujeres 
de la Iglesia sean vistas como singulares 
y diferentes de las mujeres del mundo, 
y lo hagan de una manera feliz” 5.

Mis queridas hermanas, a ustedes 
que son nuestras vitales colaborado-
ras en esta escena final: Hoy es el día 
que predijo el presidente Kimball. 
¡Ustedes son las mujeres que él predijo! 
¡Su virtud, luz, amor, conocimiento, 
valor, carácter, fe y rectitud atraerán a 
las buenas mujeres del mundo, junto 
con las familias de ellas, a la Iglesia en 
cantidades sin precedente! 6.

Nosotros, sus hermanos, necesita-
mos de su fortaleza, su conversión, su 
convicción, su capacidad para dirigir, 
su sabiduría y sus voces. ¡El reino 
de Dios no está completo, ni puede 
estarlo, sin las mujeres que hacen 

convenios sagrados y los guardan; mu-
jeres que pueden hablar con el poder y 
la autoridad de Dios! 7.

El presidente Packer declaró:
“Necesitamos mujeres organizadas 

y que puedan organizar; necesitamos 
mujeres con capacidad ejecutiva que 
puedan planificar, dirigir y administrar; 
mujeres que puedan enseñar y que 
puedan dar su opinión…

“Necesitamos mujeres con el don de 
discernimiento que puedan ver las ten-
dencias mundanas y detecten aquellas 
tendencias que, a pesar de ser popula-
res, sean insustanciales o peligrosas” 8.

Hoy, permítanme agregar que nece-
sitamos mujeres que sepan cómo hacer 
que las cosas importantes sucedan 
mediante su fe y que sean defensoras 
valientes de la moralidad y la familia 
en un mundo enfermo por el pecado. 
Necesitamos mujeres que sean devotas 
en pastorear a los hijos de Dios por la 
senda del convenio hacia la exaltación; 
mujeres que sepan cómo recibir revela-
ción personal, que entiendan el poder 
y la paz de la investidura del templo; 
mujeres que sepan cómo invocar los 
poderes del cielo para proteger y forta-
lecer a los hijos y a la familia; mujeres 
que enseñen sin temor.

Tales mujeres me han bendecido a 
lo largo de la vida. Mi fallecida esposa 
Dantzel era una mujer así. Siempre le 
agradeceré la influencia transformadora 
que tuvo en mí en todos los aspectos de 
mi vida, incluso en mis esfuerzos como 
pionero de la cirugía de corazón abierto.

Hace cincuenta y ocho años, se me 
pidió operar a una niña pequeña que 
padecía una grave afección congénita 
del corazón. Su hermano mayor había 
fallecido de una condición similar. Sus 
padres me rogaron que los ayudara. Yo 
no era optimista en cuanto al resultado, 
pero prometí hacer todo cuanto estaba 
en mi poder por salvar su vida, a pesar 

de mis mejores esfuerzos, la niña falle-
ció. Más tarde, esos mismos padres me 
trajeron a otra hija de apenas 16 meses, 

que también había nacido con mal-
formación cardíaca. Otra vez, tras su 
solicitud, llevé a cabo la cirugía. Esa hija 
también falleció. Esta tercera pérdida de 
esa familia literalmente me destrozó.

Llegué a casa sumido en la tristeza. 
Me tiré en el suelo de la sala y lloré 
toda la noche. Dantzel permaneció a 
mi lado, escuchándome mientras yo 
repetía que nunca más haría otra opera-
ción de corazón. A eso de las cinco de 
la mañana, Dantzel me miró y me dijo 
tiernamente: “¿Ya terminaste de llorar? 
Entonces vístete y vuelve al laboratorio. 
¡Ve a trabajar! Tienes que aprender más. 
Si ahora lo abandonas, otras personas 
tendrán que sufrir mucho antes de 
aprender lo que tú ya sabes”.

¡Ay, cuánto necesitaba la visión, la 
firmeza y el amor de mi esposa! Volví 
al trabajo y aprendí más. Si no hubiese 
sido por el estímulo inspirado de 
Dantzel, no hubiera hecho operacio-
nes de corazón abierto y no hubiera 
estado preparado para la cirugía que 
en 1972 salvó la vida del presidente 
Spencer W. Kimball 9.

La hermana Barbara Perry y el élder  
L. Tom Perry. 
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Hermanas, ¿se dan cuenta de la 
amplitud y el alcance de la influencia 
que tienen cuando expresan esas cosas 
que les llegan a la mente y al cora-
zón, dirigidas por el Espíritu? Un gran 
presidente de estaca me contó de una 
reunión de consejo de estaca donde 
analizaban un problema difícil. Hubo 
un momento en que se dio cuenta de 
que la presidenta de la Primaria no 
había hablado, así que le preguntó 
si tenía alguna impresión. “Pues, sí la 
tengo”, dijo, y entonces compartió una 
idea que cambió totalmente el rumbo 
de la reunión. El presidente de estaca 
me dijo: “Cuando ella habló, el Espíritu 
me testificó que ella le había dado voz 
a la revelación que habíamos estado 
buscando en el consejo”.

Mis queridas hermanas, sea cual 
sea su llamamiento, sin importar sus 

circunstancias, necesitamos sus impre-
siones, sus reflexiones y su inspiración. 
Necesitamos que hablen sin reservas y 
den su opinión en los consejos de ba-
rrio y de estaca. Necesitamos que cada 
hermana casada se exprese como “una 
compañera que contribuye en una 
forma total” 10 al unirse con su esposo 
para gobernar a su familia. Casadas o 
solteras, ustedes, hermanas, poseen 
capacidades singulares y una intuición 
especial que han recibido como dones 
de Dios. Nosotros, los hermanos, no 
podemos reproducir la influencia sin 
igual que tienen ustedes.

Sabemos que el acto culminante de 
toda la creación fue ¡la creación de la 
mujer! 11. ¡Necesitamos de su fortaleza!

Los ataques contra la Iglesia, su 
doctrina y nuestra manera de vivir van 
a aumentar. Debido a ello, necesitamos 
mujeres que tengan un entendimiento 
sólido de la doctrina de Cristo, y que 
lo usen para enseñar y ayudar a criar a 
una generación resistente al pecado12. 
Necesitamos mujeres que puedan 
detectar el engaño en todas sus formas; 
mujeres que sepan cómo acceder al 
poder que Dios pone a disposición 
de los que guardan sus convenios, y 
mujeres que expresen sus creencias 
con confianza y caridad. Necesitamos 
mujeres que tengan la valentía y la 
visión de nuestra madre Eva.

Mis queridas hermanas, nada es 
más crucial para su vida eterna que 
su propia conversión. Son las muje-
res convertidas y que guardan sus 

convenios —mujeres como mi querida 
esposa Wendy— cuyas vidas rectas se 
destacarán cada vez más en un mundo 
que se deteriora y quienes, por ello, 
serán consideradas diferentes y singula-
res al hacerlo de una manera feliz.

¡Así que hoy suplico a mis hermanas 
de La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días que den un paso al 
frente! Como nunca antes, ocupen sus 
puestos en el hogar, en la comunidad y 
en el Reino de Dios que les correspon-
den y que son necesarios. Les suplico 
que den cumplimiento a la profecía del 
presidente Kimball y les prometo, en 
el nombre de Jesucristo, que al hacerlo, 
¡el Espíritu Santo magnificará su in-
fluencia de un modo sin precedentes!

Doy testimonio de la realidad del 
Señor Jesucristo y de Su poder redentor, 
expiatorio y santificador; y como uno 
de Sus apóstoles, les doy las gracias, 
mis estimadas hermanas, y las bendigo 
para que se eleven a su pleno poten-
cial, para que cumplan la medida de 
su creación, conforme caminamos codo 
a codo en esta obra sagrada. Juntos 
ayudaremos a preparar el mundo 
para la segunda venida del Señor. De 
eso testifico, como su hermano, en el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
 1. Véase Filipenses 4:7.
 2. Esto incluye derramar lágrimas, en 

cumplimiento del mandamiento de llorar 
por las personas que amamos, cuando 
estas se gradúan de esta vida (véase 
Doctrina y Convenios 42:45).

 3. Véase la influencia de Rebeca en Isaac y en 
su hijo Jacob en Génesis 27:46; 28:1–4.

 4. Véase de Joseph Fielding Smith, Answers 
to Gospel Questions, compilado por 
Joseph Fielding Smith hijo, 5 tomos, 
1957–1966, tomo IV, pág. 166. Nota: Todas 
las dispensaciones anteriores estaban 
confinadas a un reducido territorio del 
mundo y terminaron en apostasía. En 
cambio, esta dispensación no estará 
limitada en espacio ni en tiempo; llenará 
el mundo y se fusionará con la segunda 
venida del Señor.

El presidente Boyd K. Packer y la hermana 
Donna Smith Packer.
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del piano como algo más que un 
milagro mecánico; que podía ser una 
prolongación de su propia voz y de sus 
sentimientos, y que puede convertirse 
en un maravilloso instrumento para la 
comunicación. Tal como una persona 
habla y va suavemente de una palabra 
a otra, así debe fluir la melodía al pasar 
de una nota a otra.

Nos reímos juntos a medida que 
trataba una y otra vez. Su sonrisa marcó 

Por el élder Gregory A. Schwitzer
De los Setenta

El verano pasado, mi esposa y 
yo nos quedamos con dos de 
nuestros nietos pequeños mien-

tras sus padres participaban en una 
caminata pionera en su estaca. Nuestra 
hija quería asegurarse de que los niños 
practicaran el piano en su ausencia; 
ella sabía que unos días con los abue-
los hacía que fuera más fácil olvidarse 
de practicar. Una tarde, decidí sentarme 
con Andrew, mi nieto de trece años, 
y escucharlo tocar.

A este joven lleno de energía le 
encanta el aire libre; tranquilamente 
podría pasar todo su tiempo cazando y 
pescando. Mientras él practicaba piano, 
percibí que preferiría estar pescando 
en un río cercano. Lo escuché tocar a 
golpes cada acorde de una conocida 
tonada; cada nota que tocaba tenía 
el mismo énfasis y el mismo ritmo, lo 
cual hacía que fuera difícil reconocer 
la melodía. Me senté junto a él en el 
banco y le expliqué la importancia de 
tocar solo un poco más fuerte la melo-
día y un poco más suave las notas que 
acompañan a la melodía. Hablamos 

Dejad que resuene 
el sonido claro de 
la trompeta
El mundo necesita discípulos de Cristo que puedan comunicar  
el mensaje de Evangelio con claridad y desde el corazón.

 5. Enseñanzas de los Presidentes de la 
Iglesia: Spencer W. Kimball, 2006, pág. 247.

 6. Cuando nací, había menos de 600.000 
miembros de la Iglesia; hoy hay más de 15 
millones, y esa cifra continúa aumentando.

 7. El presidente Joseph Fielding Smith dijo a 
las hermanas de la Sociedad de Socorro: 
“Pueden hablar con autoridad, porque el 
Señor les ha otorgado autoridad”. También 
dijo que a la Sociedad de Socorro “se [le] 
ha dado poder y autoridad para llevar a 
cabo muchas cosas grandiosas. La obra 
que realizan se efectúa mediante autoridad 
divina” (“Relief Society—an Aid to the 
Priesthood,” Relief Society Magazine, enero 
de 1959, tomo IV, pág. 5). El élder Dallin H. 
Oaks también citó esto en un discurso de 
conferencia: “Las llaves y la autoridad del 
sacerdocio”, Liahona, mayo de 2014, pág. 51.

 8. Véase de Boyd K. Packer, “La Sociedad 
de Socorro”, Liahona, febrero de 1979, 
pág. 9; véase también M. Russell Ballard, 
Counseling with Our Councils: Learning 
to Minister Together in the Church and 
in the Family, 1997, pág. 93.

 9. Véase de Spencer J. Condie, Russell M. 
Nelson: Father, Surgeon, Apostle, 2003, 
págs. 146, 153–156. Nota: En 1964, el 
presidente Kimball me apartó como 
presidente de estaca y me bendijo para que 
disminuyeran las tasas de mortalidad en 
mi trabajo como pionero en operaciones 
sobre la válvula aórtica. No sabíamos en 
ese entonces que ocho años más tarde, 
yo operaría al presidente Kimball para 
reemplazarle su atrofiada válvula aórtica.

 10. “Cuando hablamos del matrimonio como 
una sociedad, hablemos del matrimonio 
como una sociedad total. ¡No queremos 
que nuestras mujeres de la Iglesia sean 
compañeras silenciosas ni limitadas en 
su función eterna! Sean, por favor, una 
compañera que contribuye en una forma 
total” (véanse de Spencer W. Kimball, 
“Privilegios y responsabilidades de la 
mujer de la Iglesia”, Liahona, febrero 
de 1979, págs.146–147).

 11. “Todos los propósitos del mundo y todo 
lo que había en él no habrían servido 
para nada sin la mujer: una piedra clave 
en el arco del sacerdocio de la Creación” 
(véase de Russell M. Nelson, “Lecciones 
que aprendemos de Eva”, Liahona, enero 
de 1988, pág. 86). “Eva llegó a ser la 
creación final de Dios, la gran suma de 
toda la obra maravillosa se había hecho 
hasta el momento” (Gordon B. Hinckley, 
“Las mujeres en nuestra vida”, Liahona, 
noviembre de 2004, pág. 83).

 12. Véase de Russell M. Nelson, “Hijos 
del convenio”, Liahona, julio de 1995, 
págs. 38–39
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los hoyuelos de sus mejillas cuando la 
familiar melodía comenzó a surgir de lo 
que había sido un conjunto de sonidos 
descontrolados. El mensaje se volvió ní-
tido: “Soy un hijo de Dios; Él me envió 
aquí” 1. Le pregunté a Andrew si podía 
sentir la diferencia en el mensaje y él 
respondió: “Sí, abuelo, ¡puedo sentirla!”.

En su escrito a los corintios, el 
apóstol Pablo nos enseñó a comparar 
la comunicación con los instrumentos 
musicales:

“Ciertamente, las cosas inanimadas 
que producen sonidos, como la flauta 
o el arpa, si no dan con distinción los 
sonidos, ¿cómo se sabrá lo que se toca 
con la flauta o con la cítara?

“Y si la trompeta da sonido incierto, 
¿quién se preparará para la batalla?” 2.

Si alguna vez ha habido un mo-
mento cuando el mundo ha necesitado 
discípulos de Cristo que puedan comu-
nicar el mensaje del Evangelio con cla-
ridad y desde el corazón, ese momento 
es ahora. Necesitamos el sonido claro 
de la trompeta.

Ciertamente, Cristo fue nuestro 
mejor ejemplo. Él siempre mostró valor 
para defender lo correcto. Sus pala-
bras resuenan a lo largo de los siglos 
a medida que nos invita a acordarnos 
de amar a Dios y a nuestro prójimo, 
de guardar todos los mandamientos de 
Dios y de vivir como una luz al mundo. 
Él no tuvo miedo de hablar en contra 
de los poderes terrenales, ni de los 
gobernantes de Su tiempo, aun cuando 
se oponían a la misión que Su Padre 
Celestial le había confiado. Sus palabras 
no pretendían confundir, sino conmo-
ver el corazón de los hombres. Él supo 
con claridad cuál era la voluntad de Su 
Padre en todo lo que dijo e hizo.

También me encanta el ejemplo de 
Pedro, quien se enfrentó a los hom-
bres del mundo con valor y claridad el 
día de Pentecostés. Ese día se habían 

congregado personas de muchos 
países que criticaban a los primeros 
santos porque los oían hablar en len-
guas y pensaban que estaban ebrios. 
Pedro, estando lleno del Espíritu, se 
puso de pie y defendió a la Iglesia y 
a los miembros. Él testificó con estas 
palabras: “Varones judíos y todos los 
que habitáis en Jerusalén, esto os sea 
notorio, y oíd mis palabras” 3.

Entonces citó las Escrituras que con-
tenían las profecías de Cristo y dio este 
sincero testimonio: “Sepa, pues, ciertí-
simamente toda la casa de Israel, que 
a este Jesús a quien vosotros crucificas-
teis, Dios le ha hecho Señor y Cristo” 4.

Muchos escucharon sus palabras y 
sintieron el Espíritu, y tres mil almas 
se unieron a la Iglesia primitiva. Esta 
es una poderosa evidencia de que una 
mujer u hombre dispuesto a dar testi-
monio, cuando el mundo parece ir en 
contra, puede marcar la diferencia.

Cuando nosotros, como miembros, 
tomamos la decisión de levantarnos y 
testificar con poder de la doctrina de 
Dios y de Su Iglesia, algo cambia en 

nuestro interior. Recibimos Su imagen 
en nuestros rostros y nos acercamos 
más a Su Espíritu. A su vez, Él irá de-
lante de nosotros y estará “… a [nues-
tra] diestra y a [nuestra] siniestra, y [Su] 
Espíritu estará en [nuestro] corazón, 
y [Sus] ángeles [a nuestro] alrededor, 
para [sostenernos]” 5.

Los verdaderos discípulos de 
Cristo no tratan de poner excusas a 
la doctrina cuando esta no se ajusta 
a los actuales conceptos del mundo. 
Pablo fue otro valiente discípulo, que 
osadamente proclamó: “… no me aver-
güenzo del evangelio de Cristo; porque 
es poder de Dios para salvación a 
todo aquel que cree” 6. Los verdade-
ros discípulos representan al Señor 
cuando quizás no sea fácil hacerlo. Los 
verdaderos discípulos desean inspirar 
el corazón de los hombres, no solo 
impresionarlos.

A menudo no es fácil ni cómodo 
defender a Cristo. Estoy seguro de 
que ese fue el caso de Pablo cuando 
fue llamado ante el rey Agripa y se le 
pidió que se justificara a sí mismo y 
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contara su historia. Sin vacilar, Pablo 
proclamó su creencia con tal poder, 
que aquel amenazador rey admitió que 
“por poco” fue persuadido a hacerse 
cristiano.

La respuesta de Pablo demostró 
su deseo de que las personas enten-
dieran cabalmente lo que tenía que 
decir. Le dijo al rey Agripa que era su 
deseo que todos los que lo escucharan 
no solo fueran cristianos “por poco”, 
sino que “por mucho” llegaran a ser 
discípulos de Cristo7. Aquellos que 
hablan con claridad pueden hacer 
que eso suceda.

A lo largo de los muchos años que 
he estudiado el relato del sueño de 
Lehi en el Libro de Mormón8, siempre 
he pensado en el grande y espacioso 
edificio como un lugar donde no solo 
residen los más rebeldes. El edificio es-
taba lleno de personas que se burlaban 
y señalaban a los fieles que se aferra-
ban a la barra de hierro, que representa 
la palabra de Dios, y se abrían paso 
hacia el árbol de la vida, que repre-
senta el amor de Dios. Algunos no 
pudieron soportar la presión de los que 
se burlaban, y se perdieron. Otros deci-
dieron unirse a quienes se burlaban en 
el edificio. ¿No tenían valor para hablar 
con determinación contra las críticas y 
los mensajes del mundo?

Al observar cómo el mundo actual 
se aparta de Dios, pienso que este 
edificio crece en tamaño. Muchos se 
encuentran hoy errantes por los pasi-
llos de ese grande y espacioso edificio, 
sin darse cuenta de que, en realidad, 
pasan a ser parte de su cultura. A me-
nudo sucumben a las tentaciones y los 
mensajes, y finalmente los encontramos 
mofándose o simpatizando con los que 
critican y se burlan.

Durante años pensé que la multitud 
que se burlaba lo hacía sobre el modo 
en que los fieles viven su vida, pero las 

voces que provienen del edificio hoy 
en día han cambiado de tono y enfo-
que. Los que se burlan, con frecuencia 
tratan de acallar el sencillo mensaje del 
Evangelio atacando algún aspecto de 
la historia de la Iglesia o haciendo una 
crítica mordaz sobre un profeta u otro 
líder. También atacan la esencia misma 
de nuestra doctrina y las leyes de Dios, 
que fueron dadas desde la creación de 
la tierra. Nosotros, como discípulos de 
Jesucristo y miembros de Su Iglesia, 
nunca debemos soltar esa barra de 
hierro. Debemos dejar que desde nues-
tra alma resuene el sonido claro de la 
trompeta.

El mensaje sencillo es que Dios 
es nuestro amoroso Padre Celestial y 
Jesucristo es Su Hijo. El Evangelio se 
ha restaurado en estos últimos días por 
medio de profetas vivientes, y la eviden-
cia de ello es el Libro de Mormón. El 
camino hacia la felicidad se encuentra 
mediante la unidad familiar básica como 
fue originalmente organizada y revelada 

por nuestro Padre Celestial. Esta es la 
conocida melodía del mensaje que mu-
chos pueden reconocer porque la han 
escuchado en su vida preterrenal.

Es el momento para nosotros, como 
Santos de los Últimos Días, de levan-
tarnos y de testificar. Es el momento 
para que las notas de la melodía del 
Evangelio suenen por encima del ruido 
del mundo. Uno mi testimonio al men-
saje del Salvador y Redentor de este 
mundo. ¡Él vive! Su Evangelio se ha res-
taurado, y las bendiciones de felicidad 
y paz se pueden obtener en esta vida 
al vivir Sus mandamientos y caminar en 
Su senda. Este es mi testimonio; en el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
 1. “Soy un Hijo de Dios”, Himnos, nro. 196.
 2. 1 Corintios 14:7–8.
 3. Hechos 2:14.
 4. Hechos 2:36.
 5. Doctrina y Convenios 84:88.
 6. Romanos 1:16.
 7. Véase Hechos 26:26–30.
 8. Véase 1 Nefi 8.
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• Cuando se apareció al pueblo de 
América y les dijo que vinieran a Él 
y palparan las marcas de los clavos 
en Sus manos y Sus pies para que 
supieran que Él era “el Dios de 
Israel, y el Dios de toda la tierra, 
y que [había] sido muerto por los 
pecados del mundo” 6.

Me da gozo saber que los padres 
cuentan esas historias de Cristo a sus 
hijos. Me doy cuenta de ello al ver a los 
niños en la Iglesia, en programas de la 
Primaria y en otras ocasiones.

Agradezco a mis padres por ha-
berme enseñado acerca de Cristo. Sigo 
viendo cómo el ejemplo del Salvador 
ayuda a mi querida esposa y a mí al 
enseñar a nuestros hijos.

Mi corazón se llena de gozo cuando 
veo a mis hijos contar historias de Cristo 
a mis nietos. Me recuerda una de mis 
pasajes preferidos de las Escrituras que 
se encuentra en 3 Juan, capítulo 1, ver-
sículo 4, dice: “No tengo yo mayor gozo 
que éste, el oír que mis hijos andan 
en la verdad”. ¿Y por qué no también 
nuestros nietos?

Siento agradecimiento por nuestros 
líderes que constantemente nos ense-
ñan sobre Cristo, sobre santificar el día 
de reposo y participar de la Santa Cena 
cada domingo en honor al Salvador.

El día de reposo y la Santa Cena se 
disfrutan más al estudiar las historias de 
Cristo. Al hacerlo, creamos tradiciones 
que edifican nuestra fe y nuestro testi-
monio, y también protegen a nuestra 
familia.

Hace algunas semanas, mientras 
estudiaba de nuevo el mensaje que 
el presidente Russell M. Nelson dio 
en la última conferencia general, y 
mientras meditaba sobre el día de 
reposo, sentí una profunda gratitud por 
la bendición y el privilegio de poder 
participar de la Santa Cena. Para mí es 

eso los ojos del ciego y le dijo: 
“Ve, lávate en el estanque de Siloé”. 
“Entonces fue y se lavó; y cuando 
regresó, ya veía” 2.

• Cuando Él sanó a la mujer que 
padecía de flujo de sangre, ella le 
había tocado el borde de Su manto 
porque creía que solo con tocarlo 
podía ser sanada 3.

• Cuando se le apareció a Sus discípu-
los caminando sobre el mar 4.

• Cuando iba con los discípulos 
camino a Emaús y les explicó las 
Escrituras 5.

Por el élder Claudio R. M. Costa
De los Setenta

Me encanta la canción de la  
Primaria que dice: 

Dime la historia de Cristo, hazme sentir
cosas que yo de sus labios quisiera oír
obras que hizo en tierra o mar
cosas de Cristo que quiero escuchar 1.

Creo que comenzar una tradición 
de contar historias de Cristo a los hijos 
y a la familia es un modo muy espe-
cial de santificar el día de reposo en 
el hogar.

Ello sin dudas traerá un espíritu 
especial a nuestro hogar y brindará a la 
familia ejemplos del Salvador mismo.

Me encanta estudiar y meditar sobre 
la vida de Él, quien dio todo por mí y 
por todos nosotros.

También me gusta leer pasajes 
de las Escrituras sobre Su vida libre 
de pecado; y después de leer lo que 
ellas dicen acerca de lo que Él vivió, 
cierro los ojos y trato de visualizar esos 
sagrados momentos que me enseñan 
y fortalecen espiritualmente.

Momentos tales como:

• Cuando Él escupió en la tierra e 
hizo lodo con la saliva, untó con 

Que siempre se 
acuerden de Él
Me encanta estudiar y meditar sobre la vida de Él, quien dio  
todo por mí y por todos nosotros.



102 SESIÓN DEL DOMINGO POR LA MAÑANA | 4 DE OCTUBRE DE 2015

un momento muy solemne, sagrado y 
espiritual. Disfruto mucho de la reunión 
sacramental.

Mientras meditaba, analicé con 
cuidado las oraciones para bendecir el 
pan y el agua. Las leí y medité profun-
damente en ellas y en la ordenanza de 
la Santa Cena. Comencé a repasar en 
mi mente y corazón los acontecimien-
tos relacionados con ella.

Con espíritu de meditación, re-
flexioné sobre ese día, el primer día 
de la fiesta de los panes sin leva-
dura, cuando Jesús, al responder a 
Sus discípulos en cuanto a dónde 
preparar la Pascua, les dijo: “Id a la 
ciudad, a cierto hombre, y decidle: 
El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; 
en tu casa celebraré la Pascua con 
mis discípulos” 7.

Traté de visualizar en la mente a 
los discípulos comprando comida y 
preparando con sumo cuidado la mesa 
para comer con Él en ese día especial: 
una mesa para trece personas, Él y Sus 
doce discípulos, a quienes amaba.

Lloré al visualizar a Cristo comiendo 
con ellos, cuando declaró: “De cierto 
os digo que uno de vosotros me va 
a entregar” 8.

Pensé en la tristeza de los discípu-
los cuando le preguntaron: “¿Soy yo, 
Señor?” 9.

Entonces, cuando Judas le preguntó, 
Él con calma le respondió, “Tú lo has 
dicho” 10.

Podía imaginar las manos que 
habían sanado, confortado, edificado y 
bendecido, partir el pan y a Jesús decir: 
“Tomad, comed; esto es mi cuerpo” 11.

Después, tomó una copa llena 
de vino, dio las gracias y se las dio 
diciendo: “Bebed de ella todos; porque 
esto es mi sangre del nuevo convenio, 
que por muchos es derramada para 
remisión de los pecados” 12.

En mi mente, miré a los discípulos, 
uno por uno, y vi en sus ojos preocu-
pación por el Maestro, a quien ellos 
amaban tanto. Era como si yo estuviera 
sentado allí, viendo todo. Sentí un 
intenso dolor en el corazón, lleno de 
aflicción y pena por lo que Él había 
tenido que pasar por mí.

Mi alma se colmó de un gran deseo 
de ser una persona mejor. Con arrepen-
timiento y dolor, deseé fervientemente 
poder secar y evitar aunque solo fueran 
unas gotas de la sangre que Él derramó 
en Getsemaní.

Después, medité sobre la Santa Cena, 
de la que participamos cada semana 
para recordarle. Al hacerlo, medité 
sobre cada una de las palabras de la 
bendición del pan y el agua. Reflexioné 
cuidadosamente en las palabras: “y a 
recordarle siempre”, en la bendición del 
pan, y en “que siempre se acuerdan de 
él”, en la bendición del agua 13.

Reflexioné en lo que significaba 
“recordarle siempre”.

Para mí significa:

• Recordar Su vida preterrenal, 
cuando creó este hermoso planeta 14.

• Recordar su humilde nacimiento en 
un pesebre, en Belén de Judea 15.

• Recordar cuando siendo solo un 
jovencito de doce años, enseñó y 
predicó a los doctores de la ley en 
el templo16.

• Recordar cuando Él fue solo al 
desierto para prepararse para Su 
ministerio terrenal 17.

• Recordar cuando se transfiguró 
delante de Sus discípulos 18.

• Recordar cuando Él instituyó la Santa 
Cena en la Última Cena con ellos 19.

• Recordar cuando fue al Huerto de 
Getsemaní y sufrió tan intensamente 
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por nuestros pecados, dolores, desi-
lusiones y enfermedades que sangró 
por cada poro20.

• Recordar cuando, después de tanto 
sufrimiento e intenso dolor, aun en 
Getsemaní, fue traicionado con un 
beso por uno de Sus discípulos al 
que llamaba amigo21.

• Recordar cuando fue llevado 
ante Pilato y Herodes para ser 
juzgado22.

• Recordar cuando lo humillaron, lo 
golpearon, le escupieron, se burla-
ron de Él y lo azotaron con un látigo 
que desgarró Su carne 23.

• Recordar cuando le pusieron con 
brutalidad una corona de espinas 
sobre la cabeza 24.

• Recordar que Él cargó Su cruz 
hasta el Gólgota y lo clavaron 
a ella, sufriendo todo dolor físico 
y espiritual 25.

• Recordar que estando en la cruz, 
lleno de caridad miró a quienes 
lo habían crucificado y, levantado 
Sus ojos al cielo, rogó: “Padre, 
perdónalos, porque no saben lo 
que hacen” 26.

• Recordar que cuando Él, al saber 
que había cumplido Su misión de 
salvar a la humanidad, encomendó 
Su espíritu en manos de Su Padre, 
nuestro Padre 27.

• Recordar Su resurrección, que ase-
gura nuestra resurrección y la po-
sibilidad de vivir con Él por toda la 
eternidad, dependiendo de nuestras 
elecciones 28.

Más aún, al meditar sobre la oración 
de la Santa Cena y las palabras tan es-
peciales y significativas que contienen, 
me recordaron qué maravilloso es re-
cibir la promesa, durante la bendición 
de la Santa Cena, de que, si siempre 
lo recordamos, tendremos siempre Su 
Espíritu con nosotros 29.

Creo que el Señor tiene Su pro-
pio tiempo para darnos revelaciones. 
Entendí eso muy claramente al estudiar 
Eclesiastés 3:1, 6, que dice:

“Todo tiene su tiempo, y todo lo 
que se quiere debajo del cielo tiene 
su hora…

“tiempo de buscar y tiempo de 
perder; tiempo de guardar y tiempo 
de desechar”.

La Santa Cena es también un tiempo 
para que el Padre Celestial nos enseñe 
sobre la expiación de Su Amado Hijo, 
nuestro Salvador Jesucristo, y para que 
nosotros recibamos revelación acerca 
de ella. Es un tiempo para “[pedir], 
y se os dará” 30; pedir y recibir ese 
conocimiento. Es el momento para 
que pidamos con reverencia a Dios 
ese conocimiento; y si lo hacemos, 
no tengo dudas de que lo recibiremos, 
y bendecirá nuestra vida sin medida.

Siento aprecio por el día de reposo, 
la Santa Cena y lo que significan. Amo 
al Salvador con toda mi alma. En el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
 1. “Dime la historia de Cristo”, Canciones 

para niños, pág. 36.
 2. Juan 9:7.
 3. Véase Lucas 8:43–48.
 4. Véase Marcos 6:45–52.
 5. Véase Lucas 24:13–35.
 6. 3 Nefi 11:14.
 7. Mateo 26:18.
 8. Mateo 26:21.
 9. Mateo 26:22.
 10. Mateo 26:25.
 11. Mateo 26:26.
 12. Mateo 26:27–28.
 13. Doctrina y Convenios 20:77, 79.
 14. Véase Juan 1:1–3.
 15. Véase Lucas 2:1–7.
 16. Véase Lucas 2:41–52.
 17. Véanse Mateo 4:1–11; Marcos 1:12–13; 

Lucas 4:1–13.
 18. Véase Mateo 17:1–9.
 19. Véase Mateo 26:26–28; Lucas 22:14–20.
 20. Véase Lucas 22:39–46.
 21. Véase Lucas 22:47–48.
 22. Véase Lucas 23:1–12.
 23. Véanse Mateo 27:26; 27:26, 28, 30;  

Lucas 22:63–65.
 24. Véase Mateo 27:29.
 25. Véase Juan 19:16–18.
 26. Lucas 23:34.
 27. Véase Lucas 23:46.
 28. Véase Lucas 24:5–8.
 29. Véase Doctrinas y Convenios 20:77, 79.
 30. Mateo 7:7.
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El Espíritu puede, por ejemplo, adver-
tirnos que resistamos la tentación de 
hacer lo malo.

Solo por esa razón, es fácil ver por 
qué los siervos del Señor han pro-
curado que aumente nuestro deseo 
de adorar a Dios en las reuniones 
sacramentales. Si tomamos la Santa 
Cena con fe, el Espíritu Santo podrá 
protegernos a nosotros y a nuestros 
seres queridos de las tentaciones que 
vienen cada vez con mayor intensidad 
y frecuencia.

La compañía del Espíritu Santo 
hace que lo bueno sea más atractivo 
y las tentaciones menos persuasivas. 
Esta sola razón debería bastar para 
hacer que nos decidamos a procurar 
ser dignos de tener siempre el Espíritu 
con nosotros.

Así como el Espíritu nos fortalece 
contra el mal, también nos da poder 
para discernir entre la verdad y el error. 
Las verdades más importantes solo se 
confirman mediante la revelación de 
Dios. Nuestro razonamiento y el uso de 
nuestros sentidos no serán suficientes. 
Vivimos en una época en que aun los 

Padre Eterno, que están dispuestos a 
tomar sobre sí el nombre de tu Hijo, y 
a recordarle siempre, y a guardar sus 
mandamientos que él les ha dado”.

Y entonces viene la promesa: “para 
que siempre puedan tener su Espíritu 
consigo” (D. y C. 20:77; cursivas 
agregadas).

Tener siempre el Espíritu con no-
sotros es tener la guía y dirección del 
Espíritu Santo en nuestra vida diaria. 

Por el presidente Henry B. Eyring
Primer Consejero de la Primera Presidencia

Mis queridos hermanos y herma-
nas, estoy agradecido de estar 
con ustedes en este día de re-

poso en la conferencia de la Iglesia del 
Señor. Al igual que ustedes, he sentido 
el Espíritu testificando de la verdad de 
las palabras que hemos escuchado, se 
han habaldo y cantado.

Hoy tengo como propósito hacer 
crecer su deseo y su determinación de 
reclamar el don que se nos ha prome-
tido al bautizarnos. Durante nuestra 
confirmación, escuchamos estas pala-
bras: “Recibe el Espíritu Santo” 1. Desde 
ese instante, nuestra vida cambió para 
siempre.

Si vivimos dignamente, podemos 
tener la bendición de que el Espíritu 
esté con nosotros siempre, y no solo 
ocasionalmente, como en la extraor-
dinaria experiencia que hemos tenido 
hoy. Por las palabras de la oración de 
la Santa Cena, ustedes saben cómo se 
cumple esa promesa: “Oh Dios, Padre 
Eterno, en el nombre de Jesucristo, 
tu Hijo, te pedimos que bendigas y 
santifiques este pan para las almas de 
todos los que participen de él, para 
que lo coman en memoria del cuerpo 
de tu Hijo, y testifiquen ante ti, oh Dios, 

El Espíritu Santo como 
su compañero
Si vivimos dignamente, podemos tener la bendición de que el Espíritu 
esté con nosotros siempre, y no solo ocasionalmente.
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más sabios tendrán dificultades para 
distinguir entre la verdad y el engaño 
ingenioso.

Al apóstol Tomás, quien deseaba 
tocar las heridas del Salvador para 
tener evidencias físicas de la resurrec-
ción del Salvador, el Señor le enseñó 
que la revelación es una evidencia más 
segura: “Jesús le dijo: Porque me has 
visto, Tomás, has creído; bienaventu-
rados los que no vieron y creyeron” 
( Juan 20:29).

El Espíritu Santo es quien confirma 
las verdades que indican el camino para 
volver a Dios. No podemos ir a la arbo-
leda y ver al Padre y al Hijo hablando 
al joven José Smith. No hay evidencia 
física ni argumento lógico que puedan 
establecer que Elías vino, como estaba 
prometido, para conferir las llaves del 
sacerdocio que ahora ejerce un profeta 
viviente: Thomas S. Monson.

La verdad se confirma a los hijos de 
Dios que hayan procurado el derecho 
de recibir el Espíritu Santo. Como el 
engaño y la mentira pueden presen-
tarse en cualquier momento, necesita-
mos la constante influencia del Espíritu 
de Verdad para evitarnos los momentos 
de duda.

Cuando era miembro del Cuórum 
de los Doce Apóstoles, George Q. 
Cannon instó a que constantemente 
procuremos tener el Espíritu con 
nosotros. Él prometió, y yo también 
lo hago, que si seguimos ese curso, 
“nunca nos faltará conocimiento” de 
la verdad, “nunca estaremos en la duda 
ni en tinieblas” y nuestra “fe será fuerte, 
y nuestro gozo … pleno” 2.

Hay otra razón por la que debemos 
tener la ayuda constante del Espíritu 
Santo. La muerte de un ser querido 
puede venir de forma inesperada. El 
testimonio del Espíritu Santo de la 
realidad de un Padre Celestial amoroso 
y de un Salvador resucitado, nos brinda 

esperanza y consuelo ante la pérdida 
de un ser amado. Ese testimonio debe 
estar vivo cuando ocurra la muerte.

De modo que, necesitamos la com-
pañía constante del Espíritu Santo por 
muchas razones. Es lo que deseamos, 
pero sabemos por experiencia que no 
es fácil de conservar. Todos pensamos, 
decimos y hacemos cosas diariamente 
que pueden ofender al Espíritu. El 
Señor nos enseñó que el Espíritu Santo 
será nuestro compañero constante si 
nuestro corazón está “lleno de cari-
dad” y si la “virtud engalana nuestros 
pensamientos incesantemente” (véase 
D. y C. 121:45).

Ofrezco estas palabras de aliento 
a quienes se debaten con las normas 
elevadas que son necesarias para me-
recer la compañía del Espíritu. Ustedes 
han tenido momentos en que sintieron 
la influencia del Espíritu Santo; pudo 
haberles ocurrido hoy mismo.

Pueden considerar esos momentos 
de inspiración como la semilla de fe 

que Alma describió (véase Alma 32:28). 
Planten cada una de ellas. Pueden 
hacerlo al actuar conforme a la inspira-
ción que sintieron. La inspiración más 
valiosa para ustedes será saber lo que 
Dios desea que hagan; si es pagar el 
diezmo o visitar a un amigo que pasa 
por tribulaciones, deben hacerlo; si es 
otra cosa, háganlo. Cuando demuestran 
su disposición a obedecer, el Espíritu 
les dará más inspiración sobre lo que 
Dios desea que hagan para Él.

A medida que obedezcan, la inspira-
ción vendrá más frecuentemente, cada 
vez más cerca de ser una compañía 
constante. Su poder para escoger lo 
correcto aumentará.

Pueden saber cuándo la inspiración 
para actuar proviene del Espíritu y no 
de sus propios deseos. Cuando esa 
inspiración esté en armonía con las 
palabras del Salvador y de Sus profetas 
y apóstoles vivientes, ustedes pueden 
obedecer con confianza; entonces, el 
Señor enviará Su Espíritu para asistirles.
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Por ejemplo, si ustedes reciben la 
impresión espiritual de honrar el día de 
reposo, especialmente cuando esto re-
sulte difícil, Dios les enviará Su Espíritu 
para ayudarles.

Mi padre recibió esa ayuda hace 
años cuando viajó a Australia por 
motivos de trabajo. Un día domingo, 
estaba solo y deseaba tomar la Santa 
Cena. No pudo conseguir información 
acerca de las reuniones de la Iglesia, 
así que empezó a caminar. En cada 
esquina, ofrecía una oración para saber 
hacia dónde dirigirse. Después de 
andar y cruzar esquinas durante una 
hora, se detuvo nuevamente a orar. 
Sintió que debía doblar en cierta calle. 
Poco después, escuchó que cantaban 
desde un local en la planta baja de 
un edificio cercano. Por la ventana 
vio a unas pocas personas sentadas 
cerca de una mesa cubierta con un 
mantel blanco y con bandejas de 
la Santa Cena.

Ahora bien, puede que esto no les 
parezca impresionante a ustedes, pero 
para él fue maravilloso. Él supo que 
la promesa de la Santa Cena se había 
cumplido: “… a recordarle siempre, y a 
guardar sus mandamientos que él les ha 

dado; para que siempre puedan tener 
su Espíritu consigo” (D. y C. 20:77).

Ese fue solo un ejemplo de las veces 
que él oró e hizo lo que el Espíritu 
le dijo que Dios quería que hiciese. 
Él siguió haciéndolo a lo largo de los 
años, como ustedes y yo lo haremos. 
Él nunca hablaba de su espiritualidad; 
solo se mantuvo realizando las peque-
ñas cosas que el Señor le inspiraba a 
hacer.

Cada vez que un grupo de miem-
bros de la Iglesia le pedía que les 
hablara, él lo hacía. No importaba si 
eran diez o cincuenta personas o cuán 
cansado estaba; él daba su testimonio 
del Padre, del Hijo, del Espíritu Santo y 
de los profetas cada vez que el Espíritu 
lo instaba a hacerlo.

Sus llamamientos más altos en la 
Iglesia fueron en el sumo consejo de 
la Estaca Bonneville, en donde iba 
a desmalezar la granja de la estaca 
y enseñaba una clase de la Escuela 
Dominical. A través de los años, 
cuando lo necesitaba, el Espíritu Santo 
estaba allí para acompañarlo.

Estuve junto a mi padre en un 
cuarto de hospital donde yacía enferma 
mi madre, su esposa durante cuarenta 

y un años. La habíamos observado por 
muchas horas. Comenzamos a notar 
que la expresión de dolor desapare-
cía de su rostro; sus manos, que tenía 
apretadas, se aflojaron y sus brazos se 
relajaron a los lados.

Los dolores de un cáncer de muchos 
años llegaban a su fin. Noté una ex-
presión de paz en su rostro. Tras unos 
breves jadeos, exhaló un último aliento 
y quedó inmóvil. Esperamos para ver si 
volvía a respirar.

Finalmente, mi padre dijo en voz 
baja: “Una niña pequeña ha vuelto 
a casa”.

Él no derramó lágrimas, porque 
desde mucho antes el Espíritu Santo le 
había dado una comprensión clara de 
quién era ella, de dónde había venido, 
lo que había llegado a ser y adónde se 
dirigía. El Espíritu le había testificado 
muchas veces de un Padre Celestial 
amoroso, de un Salvador que había 
vencido el poder de la muerte, y de la 
realidad del sellamiento del templo que 
lo unía a su esposa y a su familia.

El Espíritu le había asegurado mu-
cho antes que la bondad y la fe de ella 
la hacían digna de volver a su hogar 
celestial donde se la recordaría como 
una maravillosa hija de la promesa y 
donde se la recibiría con honores.

Para mi padre, eso era más que una 
esperanza; el Espíritu Santo lo había 
convertido en una realidad para él.

Puede que algunos digan que sus 
palabras e imágenes mentales de un 
hogar celestial eran meras ilusiones y 
el juicio nublado de un esposo en el 
momento de su pérdida; pero él cono-
cía la verdad eterna de la única forma 
en que uno puede conocerla.

Fue un científico que buscó la 
verdad sobre el mundo físico durante 
toda su vida adulta. Empleó las herra-
mientas científicas lo suficientemente 
bien como para ganarse la honra de 
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sus colegas de todo el mundo. Muchos 
de sus logros en Química vinieron por 
visualizar en su mente el movimiento 
de las moléculas y luego confirmar 
su visión con experimentos en el 
laboratorio.

Sin embargo, siguió un método 
distinto para descubrir las verdades 
que más le importaban a él y a noso-
tros. Solo mediante el Espíritu Santo 
podemos ver a las personas y los acon-
tecimientos tal como Dios los ve.

Ese don siguió manifestándose en el 
hospital después de fallecer su esposa. 
Juntamos las cosas de mamá para 
llevarlas a casa. Al salir, papá se detuvo 
para agradecer a cada enfermera y 
médico que vimos. Recuerdo haber 
pensado, con cierta impaciencia, que 
debíamos irnos para estar a solas con 
nuestra pena.

Ahora comprendo que él veía cosas 
que solo el Espíritu Santo podía ha-
berle mostrado. Él veía a esas personas 
como ángeles enviados por Dios para 
velar por su esposa. Ellos tal vez se 
consideraban como profesionales de 
la salud, pero papá les estaba agrade-
ciendo en nombre del Salvador.

La influencia del Espíritu Santo 
continuó con él al llegar a casa de mis 
padres. Conversamos por unos minutos 
en la sala, y luego se disculpó para 
retirarse a su habitación.

A los pocos minutos, regresó con 
una agradable sonrisa. Vino hasta 
nosotros y nos dijo en voz baja: “Estaba 
preocupado de que Mildred llegara 
sola al mundo de los espíritus; pensaba 
que podría sentirse perdida entre la 
multitud”.

Y entonces dijo con felicidad: 
“Acabo de orar, y sé que Mildred 
está bien. Mi madre estaba allí para 
recibirla”.

Recuerdo haber sonreído cuando él 
dijo eso, imaginándome a mi abuela con 

sus piernas cortas corriendo por entre 
la multitud para asegurarse de recibir y 
abrazar a su nuera cuando llegara.

Ahora bien, una de las razones 
por las que mi padre pidió y recibió 
ese consuelo fue porque él siempre 
había orado con fe desde su infancia; 
estaba habituado a recibir respuestas 
que le llegaban al corazón para darle 
consuelo y dirección. Además de tener 
el hábito de la oración, él conocía las 
Escrituras y las palabras de los profetas 
vivientes; de modo que él reconocía 
los susurros del Espíritu, los cuales 
ustedes habrán podido sentir hoy.

La compañía del Espíritu había 
sido más que un consuelo y una guía; 
lo había cambiado mediante la expia-
ción de Jesucristo. Cuando aceptamos 
la promesa de tener el Espíritu con 
nosotros siempre, el Salvador puede 
concedernos la purificación necesaria 
para la vida eterna, el mayor de todos 
los dones (véase D. y C. 14:7).

Recuerden las palabras del 
Salvador: “Y éste es el mandamiento: 
Arrepentíos, todos vosotros, extremos 
de la tierra, y venid a mí y sed bautiza-
dos en mi nombre, para que seáis san-
tificados por la recepción del Espíritu 
Santo, a fin de que en el postrer día 
os presentéis ante mí sin mancha” 
(3 Nefi 27:20).

Esos mandamientos vienen con 
esta promesa del Señor:

“Y ahora, de cierto, de cierto te 
digo: Pon tu confianza en ese Espíritu 
que induce a hacer lo bueno, sí, a 
obrar justamente, a andar humilde-
mente, a juzgar con rectitud; y éste 
es mi Espíritu.

“De cierto, de cierto te digo: Te 
daré de mi Espíritu, el cual iluminará 
tu mente y llenará tu alma de gozo” 
(D. y C. 11:12–13).

Les doy mi testimonio de que 
Dios el Padre vive, que el Jesucristo 

resucitado dirige Su Iglesia, que el 
presidente Thomas S. Monson posee 
todas las llaves del sacerdocio y que 
la revelación por medio del Espíritu 
Santo guía y sostiene a La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días y a sus humildes miembros.

Además, les testifico que estos 
maravillosos hombres que nos han 
hablado hoy como testigos del Señor 
Jesucristo, como miembros del Cuórum 
de los Doce Apóstoles, son llamados 
por Dios. Yo sé que el Espíritu guio al 
presidente Monson para llamarlos; y al 
escuchar ustedes el testimonio de ellos, 
el Santo Espíritu les confirmó lo que 
les digo ahora. Ellos son llamados por 
Dios. Los sostengo y los amo; y sé que 
el Señor los ama y los sostendrá en el 
servicio que presten; y lo hago en el 
nombre del Señor Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
 1. Manual 2: Administración de la Iglesia, 

2010, sección 20.3.10.
 2. Véase de George Q. Cannon, en “Minutes 

of a Conference”, Millennial Star, 
2 de mayo de 1863, págs. 275–276.
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importante reconocer que el propósito 
primordial de Dios es nuestro pro-
greso. Su deseo es que continuemos 
“de gracia en gracia hasta que [reciba-
mos] la plenitud” 5 de todo lo que Él 
puede ofrecer. Eso requiere más que 
simplemente ser amables o sentirse 
espirituales; requiere fe en Jesucristo, 
arrepentimiento, bautismo de agua y 
del Espíritu Santo, y perseverar con fe 
hasta el fin6. No podemos lograr esto 
plenamente al estar aislados; de modo 
que una de las razones principales por 
las que el Señor ha creado una Iglesia 
es para crear una comunidad de santos 
que se apoyen uno al otro en el “estre-
cho y angosto camino que conduce a 
la vida eterna” 7.

“Y [Cristo] constituyó a unos apósto-
les; y a otros, profetas; y a otros, evan-
gelistas; y a otros, pastores y maestros;

“… para la obra del ministerio, para 
la edificación del cuerpo de Cristo,

“hasta que todos lleguemos a la 
unidad de la fe y del conocimiento del 
Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la 
medida de la estatura de la plenitud 
de Cristo” 8.

Jesucristo es “el autor y perfecciona-
dor de [nuestra] fe” 9. Unirnos al cuerpo 
de Cristo —la Iglesia— es una parte 
importante de “tomar Su nombre sobre 
nosotros” 10. Se nos dice que la Iglesia 
de la antigüedad “se reunía a menudo 
para ayunar y orar, y para hablar unos 
con otros concerniente al bienestar de 
sus almas” 11, así “como para escuchar la 
palabra del Señor” 12; y de esa manera 
se hace en la Iglesia hoy en día. Nos 
enseñamos y nos edificamos unos a 
otros participando de la fe y esforzán-
donos por alcanzar la medida com-
pleta del discipulado, “la medida de la 
estatura de la plenitud de Cristo”. Nos 
esforzamos por ayudarnos unos a otros 
a llegar a conocer al Señor 13 hasta el día 
en que “no enseñará más ninguno a su 

del Libro de Mormón, Alma estableció 
una iglesia con sacerdotes y maestros.

Luego, en el meridiano de los 
tiempos, Jesucristo organizó Su obra de 
manera tal que el Evangelio pudiera es-
tablecerse al mismo tiempo en muchas 
naciones y entre pueblos diversos. Esa 
organización, la Iglesia de Jesucristo, 
fue fundada sobre “apóstoles y pro-
fetas, siendo la principal piedra del 
ángulo Jesucristo mismo” 3; incluía más 
oficiales como setentas, élderes, obis-
pos, presbíteros, maestros y diáconos. 
Asimismo, Jesús estableció la Iglesia en 
el hemisferio occidental después de Su 
resurrección.

Luego de la Apostasía y la desinte-
gración de la iglesia que Él había orga-
nizado mientras estuvo en la tierra, el 
Señor restableció la Iglesia de Jesucristo 
una vez más mediante el profeta José 
Smith. El antiguo objetivo sigue siendo 
el de predicar las buenas nuevas del 
evangelio de Jesucristo y administrar las 
ordenanzas de salvación; en otras pala-
bras, llevar a la gente a Cristo4. Y ahora, 
por medio de esta Iglesia restaurada, la 
promesa de redención está al alcance 
aun de los espíritus de los muertos que 
durante toda su vida supieron poco o 
nada en cuanto a la gracia del Salvador.

¿De qué manera Su Iglesia lleva 
a cabo los propósitos del Señor? Es 

Por el élder D. Todd Christofferson
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Durante toda mi vida, las conferen-
cias generales de la Iglesia han 
sido acontecimientos espirituales 

vigorizantes, y la Iglesia misma ha sido 
un lugar para llegar a conocer al Señor. 
Me doy cuenta de que existen aquellas 
personas que se consideran a sí mismas 
religiosas o espirituales y, sin embargo, 
rechazan la participación en la Iglesia 
o aun la necesidad de tal institución. La 
práctica religiosa es para ellas estricta-
mente personal. Sin embargo, la Iglesia 
es la creación de Aquél en quien se 
centra nuestra espiritualidad: Jesucristo. 
Vale la pena hacer una pausa para 
considerar por qué Él escoge utilizar 
una iglesia, Su Iglesia, La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días, para realizar la obra de Él y la de 
Su Padre de “llevar a cabo la inmortali-
dad y la vida eterna del hombre” 1.

Empezando con Adán, se predicó el 
evangelio de Jesucristo; y las ordenan-
zas de salvación esenciales, como el 
bautismo, se administraron mediante 
un orden patriarcal del sacerdocio2. 
Conforme las sociedades llegaron a ser 
más complejas que solamente familias 
extensas, Dios llamó también a otros 
profetas, mensajeros y maestros. En la 
época de Moisés, leemos acerca de una 
estructura más formal que incluyó élde-
res, sacerdotes y jueces. En la historia 
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El porqué de la Iglesia
Vale la pena hacer una pausa para considerar por qué Él escoge utilizar 
una iglesia, Su Iglesia, para realizar la obra de Él y la de Su Padre.
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prójimo… diciendo: Conoce a Jehová, 
porque todos me conocerán, desde 
el más pequeño de ellos hasta el más 
grande, dice Jehová” 14.

En la Iglesia no solamente aprende-
mos doctrina divina, sino que experi-
mentamos la aplicación de ella. Como 
el cuerpo de Cristo, los miembros de 
la Iglesia nos ministramos unos a otros 
en la realidad de la vida cotidiana. 
Todos somos imperfectos, ofendemos 
y se nos ofende. A veces, nos proba-
mos unos a otros con nuestras propias 
idiosincrasias. En el cuerpo de Cristo, 
debemos ir más allá de los conceptos 
y las palabras elevadas y tener una ex-
periencia real y “práctica” al aprender 
a “[vivir] juntos en amor” 15.

En esta religión no nos preocupa-
mos solo de nosotros mismos, sino que 
también se nos llama a servir. Somos 
los ojos, las manos, los pies y otros 
miembros del cuerpo de Cristo, y aún 
“los miembros… que parecen más 
débiles, son necesarios” 16. Necesitamos 
esos llamamientos y necesitamos pres-
tar servicio.

Uno de los hombres en mi barrio 
creció no solamente sin el apoyo 
de los padres, sino con la oposición 
por parte de ellos a ser un miem-
bro activo de la Iglesia. Él hizo esta 

observación en una reunión sacramen-
tal: “Mi padre no puede entender por 
qué alguien iría a la Iglesia cuando 
podría ir a esquiar; pero en verdad 
me gusta ir a la Iglesia. En la Iglesia, 
todos estamos en la misma trayectoria; 
y en esa trayectoria me inspiran los 
jóvenes fuertes, los niños puros y lo 
que veo y aprendo de otros adultos. 
Me fortalece relacionarme con los 
demás, y me anima el gozo de vivir 
el Evangelio”.

Los barrios y las ramas de la Iglesia 
proporcionan una reunión semanal de 
descanso y renovación, un tiempo y un 
lugar para dejar al mundo de lado: el 
día de reposo. Es un día para que “[se 
deleiten] en Jehová” 17, para experimen-
tar la sanación espiritual que proviene 
de la Santa Cena y para recibir la 
promesa renovada de tener Su Espíritu 
con nosotros 18.

Una de las grandes bendiciones 
de formar parte del cuerpo de Cristo, Bombay, India.
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aunque es posible que no parezca en 
el momento, es ser reprendidos por el 
pecado y el error. Somos propensos a 
disculparnos y a justificar nuestras faltas 
y, a veces, simplemente no sabemos 
dónde debemos mejorar o de qué forma 
hacerlo. Sin aquellos que nos reprendan 
“en el momento oportuno con severidad 
cuando lo induzca el Espíritu Santo” 19 
podríamos carecer del valor para 
cambiar y seguir más perfectamente al 
Maestro. El arrepentimiento es personal, 
pero hay hermanamiento en la Iglesia 
en ese, a veces, doloroso camino20.

En este análisis de la Iglesia como 
el cuerpo de Cristo, debemos siempre 
tener en mente dos aspectos. Uno, no 
nos esforzamos por convertirnos a la 
Iglesia, sino a Cristo y a Su evangelio; 
una conversión que la Iglesia facilita 21. 
En el Libro de Mormón se lo expresa 
de mejor manera cuando se dice que 
las personas “se convirtieron al Señor, 
y se unieron a la iglesia de Cristo” 22. 
Dos, debemos recordar que al co-
mienzo, la Iglesia era la familia, y aun 
hoy en día como instituciones sepa-
radas, la familia y la Iglesia se sirven 
y se fortalecen mutuamente. Ninguna 
sustituye a la otra y, por supuesto, la 
Iglesia, aun en su mejor esfuerzo, no 
puede sustituir a los padres. El propó-
sito de la enseñanza del Evangelio y de 
las ordenanzas del sacerdocio adminis-
tradas por la Iglesia es que las familias 
sean merecedoras de la vida eterna.

Hay una segunda y muy impor-
tante razón por la que el Salvador 
obra mediante una iglesia, Su Iglesia; 
y esa es lograr cosas necesarias que no 
pueden lograr las personas ni peque-
ños grupos. Un claro ejemplo es el de 
ocuparse de la pobreza. Es cierto que 
como personas y familias cuidamos 
de las necesidades físicas de los demás, 
“[ayudándonos] el uno al otro tempo-
ral y espiritualmente, según [nuestras] 

necesidades y carencias” 23. Sin em-
bargo, juntos en la Iglesia, la capacidad 
de cuidar del pobre y del necesitado 
se multiplica para cubrir las necesida-
des en más aspectos, y la esperanza 
de la autosuficiencia se hace realidad 
para muchos 24. Además, la Iglesia, las 
Sociedades de Socorro y los cuórums 
del sacerdocio tienen la capacidad de 
proporcionar ayuda a muchas perso-
nas en muchos lugares a los que los 
desastres naturales, la guerra y la perse-
cución han afectado.

Sin las aptitudes de Su Iglesia en 
el lugar adecuado, la comisión del 
Salvador de llevar el Evangelio a todo 
el mundo no podría realizarse 25. No 
existirían las llaves del apostolado, la 
estructura, los medios financieros, ni la 
devoción ni el sacrificio de cientos de 
miles de misioneros para llevar a cabo 
la obra. Recuerden: “… este Evangelio 
del Reino será predicado en todo el 
mundo, por testimonio a todas las na-
ciones; y entonces vendrá el fin” 26.

La Iglesia puede edificar y poner 
en funcionamiento templos, casas 
del Señor, donde se administren las 
ordenanzas y los convenios esenciales. 
José Smith declaró que el propósito de 
Dios al reunir a Su pueblo en cualquier 
época es para “edificar una casa del 
Señor en la cual Él [pueda] revelar a 
Su pueblo las ordenanzas de Su casa y 
las glorias de Su reino, y enseñar a la 
gente el camino de la salvación; por-
que hay ciertas ordenanzas y principios 

que, para poder enseñarse y practi-
carse, deben efectuarse en un lugar 
o casa edificada para tal propósito” 27.

Si una persona cree que todos los 
caminos conducen al cielo o que no 
hay requisitos específicos para la salva-
ción, no verá la necesidad de procla-
mar el Evangelio ni de las ordenanzas 
y los convenios para redimir, ya sea a 
los vivos o a los muertos. Sin embargo, 
no hablamos solamente de la inmorta-
lidad, sino también de la vida eterna; y 
para ello, el sendero del Evangelio y de 
los convenios son fundamentales, y el 
Salvador necesita una Iglesia para po-
nerlos a disposición de todos los hijos 
de Dios —tanto de los vivos como de 
los muertos.

La última razón que mencionaré 
por la que el Señor ha establecido 
Su Iglesia es la más extraordinaria: la 
Iglesia es, después de todo, el Reino 
de Dios sobre la tierra.

Conforme se establecía La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días en la década de 1830, 
el Señor le dijo al profeta José Smith: 
“Elevad vuestros corazones y regoci-
jaos, porque a vosotros se os ha dado 
el reino, o en otras palabras, las llaves 
de la iglesia” 28. En la autoridad de esas 
llaves, los oficiales del sacerdocio de 
la Iglesia preservan la pureza de la 
doctrina del Salvador y la integridad de 
Sus ordenanzas de salvación29, ayudan 
a preparar a aquellos que desean reci-
birlas, consideran su dignidad y luego 
efectúan dichas ordenanzas.

Al poseer las llaves del reino, los 
siervos del Señor pueden determinar 
tanto la verdad como la falsedad, y 
nuevamente declarar con autoridad: 
“Así dice el Señor”. Lamentablemente, 
algunas personas se sienten contraria-
das por la Iglesia ya que desean definir 
su propia verdad; pero, en realidad, es 
una bendición incomparable recibir 
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“… conocimiento de las cosas como 
son, como eran y como han de ser” 30, 
en la medida en que el Señor desee re-
velarlo. La Iglesia salvaguarda y publica 
las revelaciones de Dios, que constitu-
yen el canon de Escrituras.

Cuando Daniel interpretó el sueño 
de Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
dando a conocer al rey “lo que ha de 
acontecer en los postreros días” 31, le 
declaró que “el Dios del cielo levantará 
un reino que no será jamás destruido ni 
será dejado el reino a otro pueblo; des-
pedazará y consumirá a todos [los de-
más] reinos, pero él permanecerá para 
siempre” 32. La Iglesia es ese reino profe-
tizado para los últimos días, no creado 
por el hombre sino establecido por el 
Dios del cielo, el que rodará como una 
piedra cortada de la montaña, no con 
mano, a fin de llenar la tierra 33.

Su destino es establecer Sion en 
preparación para el regreso y reinado 
milenario de Jesucristo. Antes de ese 
día, no habrá un reino en sentido polí-
tico; como dijera el Salvador: “Mi reino 
no es de este mundo” 34, sino que es el 

depósito de Su autoridad en la tierra, el 
administrador de Sus santos convenios, 
el guardián de Sus templos, el predi-
cador de Su verdad, el lugar para el 
recogimiento del Israel esparcido, y “[la] 
defensa y [el] refugio contra la tempes-
tad y contra la ira, cuando sea derra-
mada sin mezcla sobre toda la tierra” 35.

Concluyo con la súplica y oración 
del Profeta:

“Implorad al Señor, a fin de que su 
reino se extienda sobre la faz de la tie-
rra, para que sus habitantes lo reciban 
y estén preparados para los días que 
han de venir, en los cuales el Hijo del 
Hombre descenderá en el cielo, reves-
tido del resplandor de su gloria, para 
recibir el reino de Dios establecido 
sobre la tierra.

“Por tanto, extiéndase el reino de 
Dios, para que venga el reino de los 
cielos, a fin de que tú, oh Dios, seas 
glorificado en los cielos así como en la 
tierra, para que tus enemigos sean ven-
cidos; porque tuya es la honra, el po-
der, y la gloria, para siempre jamás” 36.

En el nombre de Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
 1. Moisés 1:39.
 2. “Y así se empezó a predicar el evangelio 

desde el principio, siendo declarado por 
santos ángeles enviados de la presencia de 
Dios, y por su propia voz, y por el don del 
Espíritu Santo.

Y así se le confirmaron todas las cosas 
a Adán mediante una santa ordenanza” 
(Moisés 5:58–59; véase también Moisés 
6:22–23).

 3. Efesios 2:20.
 4. “Dios organizó La Iglesia de Jesucristo de 

los Santos de los Últimos Días con el fin 
de ayudar en Su obra de llevar a cabo la 
salvación y la exaltación de Sus hijos…
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a las personas y a las familias a reunir 
los requisitos para lograr la exaltación, 
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ayudar a los miembros a vivir el evangelio 
de Jesucristo, recoger a Israel mediante 
la obra misional, cuidar del pobre y del 
necesitado y hacer posible la salvación 
de los muertos mediante la edificación de 

templos y al efectuar ordenanzas vicarias” 
(Manual 2: Administración de la Iglesia, 
2010, 2.2).

 5. Doctrina y Convenios 93:13.
 6. Véase 2 Nefi 31:17–20.
 7. 2 Nefi 31:18.
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 11. Moroni 6:5.
 12. 4 Nefi 1:12.
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 14. Jeremías 31:34; véase además 

Hebreos 8:11.
 15. Doctrina y Convenios 42:45.
 16. 1 Corintios 12:22. Pablo también declaró: 

“… ahora [somos] muchos miembros, 
aunque uno solo es el cuerpo. … De 
manera que, si un miembro padece, todos 
los miembros padecen con él; y si un 
miembro recibe honra, todos los miembros 
con él se gozan” (1 Corintios 12:20, 26; 
véase también Mosíah 18:9).

 17. Isaías 58:14.
 18. Véase Doctrina y Convenios 59:9–12; 

59:9–12.
 19. Doctrina y Convenios 121:43.
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“Convertidos a Su Evangelio por medio 
de la Iglesia”, Liahona, mayo de 2012, 
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 23. Mosías 18:29.
 24. Una ilustración de lo que llamamos “el 

almacén del Señor”: “… el almacén del 
Señor no se limita a un edificio que se 
utiliza para distribuir alimentos y ropa a 
los pobres; también incluye las ofrendas 
que los miembros de la Iglesia hacen de 
tiempo, talentos, compasión, materiales 
y medios económicos que ponen a 
disposición del obispo para ayudar en el 
cuidado del pobre y del necesitado. Por lo 
tanto, el almacén del Señor existe en cada 
barrio” (Manual 2, 6.1.3).

 25. Véase Mateo 28:19–20; Doctrina y 
Convenios 112:28–29.

 26. José Smith—Mateo 1:31.
 27. Enseñanzas de los Presidentes de la 

Iglesia: José Smith, 2007, pág. 443.
 28. Doctrina y Convenios 42:69; véase 

también Doctrina y Convenios 90:3.
 29. Véase Artículos de fe 1:5.
 30. Doctrina y Convenios 93:24.
 31. Daniel 2:28.
 32. Daniel 2:44.
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versículo 35.
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 35. Doctrina y Convenios 115:6.
 36. Doctrina y Convenios 65:5–6.
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que la primera. Es la siguiente: los 
invito a “meditizar” 3 un versículo de 
las Escrituras cada semana. La palabra 
meditizar no aparece en el diccionario, 
pero ocupa un lugar en mi corazón. 
Entonces, ¿qué significa “meditizar”? Me 
gusta decir que es una combinación de 
un ochenta por ciento de meditar de 
manera extensa y un veinte por ciento 
de memorizar.

Hay dos pasos sencillos:
Primero, elijan un versículo cada 

semana y pónganlo donde lo vean a 
diario.

Segundo, lean o piensen en el ver-
sículo varias veces al día y mediten en 
el significado de las palabras y frases 
clave durante la semana.

Imaginen los resultados edificantes 
de hacer esto semanalmente durante 
seis meses, un año, diez años o más.

Al hacer este esfuerzo, sentirán 
un incremento de la espiritualidad. 
También podrán enseñar y edificar de 
maneras más significativas a las perso-
nas a las que aman.

Si eligen “meditizar” semanalmente, 
tal vez se sientan como la persona 
que en el pasado practicaba buceo 
pero que ahora ha decidido hacer 

en lo personal y tal vez también ten-
gan oportunidades de ayudar a otros 
económicamente como resultado de 
su diligencia. Imaginen el resultado 
positivo de ahorrar dinero semanal-
mente durante seis meses, un año, diez 
años o más. Los pequeños esfuerzos 
realizados de manera continua produ-
cen resultados significativos 2.

Segunda invitación
La segunda invitación es bastante 

diferente y mucho más importante 

Por Devin G. Durrant
Primer Consejero de la Presidencia  
General de la Escuela Dominical

En mi trabajo, soy inversor. En 
cuanto a mi fe, soy un discípulo 
de Jesucristo, el Hijo de Dios 1. En 

mis actividades profesionales sigo prin-
cipios financieros sólidos. Al vivir mi 
fe, me esfuerzo por seguir principios 
espirituales que me ayuden a llegar 
a ser más como el Salvador.

Las invitaciones brindan bendiciones
Muchas de las recompensas perso-

nales que he recibido en la vida han 
sido fruto de una invitación a hacer 
una tarea difícil. Con eso en mente, me 
gustaría extender dos invitaciones a 
cada uno de ustedes. La primera tiene 
implicaciones económicas, mientras 
que las implicaciones de la segunda 
son espirituales. Ambas invitaciones, 
si se aceptan, requerirán un esfuerzo 
disciplinado durante un largo tiempo 
para lograr las recompensas.

Primera invitación
La primera invitación es sencilla: les 

invito a ahorrar dinero cada semana. 
La cantidad que ahorren no es de 
particular importancia; eso depende 
de ustedes. A medida que establezcan 
el hábito de ahorrar, se beneficiarán 

Mi corazón las medita 
continuamente
Ruego sinceramente que decidan meditar en las palabras  
de Dios de manera más extensa y profunda.
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submarinismo. Con esa decisión, ob-
tendrán un entendimiento más pro-
fundo de los principios del Evangelio 
y su vida será bendecida con nuevas 
perspectivas espirituales.

Al reflexionar en el versículo que 
seleccionen cada semana, les quedarán 
grabadas palabras y frases en el cora-
zón4 y en la mente. Es decir, la memo-
rización ocurrirá de manera sencilla y 
natural, pero la meta principal de “me-
ditizar” es brindar un lugar edificante a 
donde los pensamientos puedan ir, un 
lugar que los mantenga a ustedes cerca 
del Espíritu del Señor.

El Salvador dijo: “Atesorad constan-
temente en vuestras mentes las palabras 
de vida” 5. “Meditizar” es una manera 
sencilla y edificante de hacer eso mismo.

Creo que Nefi era un “meditiza-
dor”. Él dijo: “Mi alma se deleita en 
las Escrituras, y mi corazón las medita 
[continuamente], y las escribo para la 
instrucción y el beneficio de mis hijos” 6. 
Nefi era consciente de sus hijos mientras 
meditaba en las Escrituras y las escribía. 
¿Cómo se beneficiaría su familia si us-
tedes se esforzaran continuamente por 
llenar la mente con las palabras de Dios?

Mi versículo
Recientemente “mediticé” Alma 5:16. 

Dice así: “Os digo: ¿Podéis imaginaros 

oír la voz del Señor en aquel día, di-
ciéndoos: Venid a mí, benditos, porque, 
he aquí, vuestras obras han sido obras 
de rectitud sobre la faz de la tierra?”.

Al término de la semana, esto es 
lo que se había escrito en mi mente: 
Imaginen oír la palabra del Señor di-
ciendo: “Venid a mí, benditos, porque, 
he aquí, vuestras obras han sido obras 
de rectitud” (Alma 5:16).

Como pueden ver, no memoricé 
todo el versículo palabra por palabra. 
Sin embargo, medité una y otra vez en 
sus elementos clave y dónde hallarlo. 
Pero la mejor parte del proceso fue que 
tuve un lugar más elevado a donde 
pudieron ir mis pensamientos. Durante 
la semana me imaginé al Salvador di-
ciéndome palabras de aliento. Esa ima-
gen me tocó el corazón y sirvió para 
inspirarme a querer hacer “obras de 
rectitud”. Eso es lo que puede suceder 
cuando “[elevamos] hacia [Cristo] todo 
pensamiento” 7.

Debemos contraatacar
Tal vez se pregunten: “¿Por qué 

debo hacer eso?”. Les diría que vivi-
mos en una época en la que el mal 
no descansa. No podemos aceptar el 
status quo y dejar que se nos nutra con 
palabras feas e imágenes pecaminosas 
casi en todas partes sin responder de 

ninguna manera. Debemos contraata-
car. Cuando nuestra mente está llena 
de pensamientos e imágenes edifican-
tes, cuando siempre lo recordamos a 
Él 8, no queda sitio para la inmundicia 
ni la basura.

En el Libro de Mormón, Jesucristo 
invita a todos a “[meditar] las cosas 
que [Él nos ha] dicho” 9. Consideren el 
“meditizar” como un complemento a 
su estudio personal y familiar de las 
Escrituras, pero nunca como un susti-
tuto. “Meditizar” equivale a añadir una 
vitamina de absorción lenta a su dieta 
espiritual actual.

Es demasiado difícil
Tal vez digan: “‘Meditizar’ suena 

demasiado difícil para mí”. No se 
acobarden. Lo difícil puede ser bueno. 
Cristo nos invita a hacer muchas cosas 
difíciles porque Él sabe que sere-
mos bendecidos a causa de nuestros 
esfuerzos 10.

Un joven vecino nuestro encontró 
una manera sencilla de “meditizar”. 
Cada semana pone un versículo en la 
pantalla de inicio de su teléfono. Otra 
idea que podrían probar es compartir 
su versículo con un hermano, un hijo 
o un amigo. Mi esposa, Julie, y yo nos 
ayudamos mutuamente. Escogemos 
los versículos el domingo. Ella pone 
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el suyo en el refrigerador y yo en mi 
vehículo. Luego compartimos pensa-
mientos sobre ellos durante la semana. 
También nos gusta analizarlos con 
nuestros hijos. Parece que al hacerlo 
se sienten más cómodos de compartir 
sus propios pensamientos con nosotros 
acerca de la palabra de Dios.

Julie y yo también formamos parte 
de un grupo en línea en el que fami-
liares, amigos y misioneros pueden 
compartir sus versículos cada semana y, 
ocasionalmente, incluir un pensamiento 
o testimonio relacionado con ello. Ser 
parte de un grupo hace más fácil ser 
constante. Mi hija adolescente y un 
grupo de amistades utilizan las redes 
sociales y los mensajes de texto para 
intercambiar Escrituras unos con otros.

Por favor, no duden en incluir en 
sus grupos a personas de otras reli-
giones. También ellos están buscando 
maneras de elevar sus pensamientos 
y de sentirse más cerca de Dios.

¿Cuáles son los beneficios?
¿Cuáles son los beneficios? Julie 

y yo llevamos más de tres años “me-
ditizando” un versículo a la semana. 
Inicialmente nos pusimos una meta 
de veinte años. Hace poco me dijo: 
“Cuando me invitaste a “meditizar” una 
Escritura cada semana durante veinte 
años, me preguntaba si sería capaz de 
hacerlo por un mes. Ya no tengo dudas. 
No puedo creer lo divertido que ha 
sido poner una Escritura cada semana 
en el refrigerador y “meditizar” en ella 
cada vez que la veo; eleva mi espíritu”.

Después de “meditizar” por seis se-
manas, una hermana de Texas, EE. UU. 
dijo: “Mi testimonio se ha fortalecido … 
y me siento más cerca de mi Padre 
Celestial… Me encanta cómo la palabra 
de Dios me está cambiando para mejor”.

Una amiga adolescente escri-
bió: “Realmente he disfrutado de 

[‘meditizar’] porque me ha ayudado 
a centrarme en lo que es verdadera-
mente importante”.

Uno de nuestros misioneros 
compartió lo siguiente: “Llevo ‘mediti-
zando’ un versículo a la semana desde 
junio de 2014 y me encanta… Estas 
Escrituras se han convertido en amigos 
en los que puedo confiar en momentos 
de necesidad”.

En mi caso, siento el Espíritu más 
plenamente cuando “meditizo” cada 
semana. Mi amor por las Escrituras 
también ha aumentado como resultado 
de esforzarme por “[dejar] que la virtud 
engalane [mis] pensamientos incesan-
temente ” 11.

Consideren la invitación y bendi-
ción suprema que compartió Nefi: “Si 
marcháis adelante, deleitándoos en la 
palabra de Cristo, y perseveráis hasta el 
fin, he aquí, así dice el Padre: Tendréis 
la vida eterna” 12. En lo que se refiera 
a “[deleitarse] en la palabra de Cristo”, 
“meditizar” equivale a darle un bocado 
a una comida deliciosa y luego masti-
carla muy lentamente para disfrutarla 
al máximo.

¿Cuál es su versículo?
¿“Meditizarán” un versículo cada se-

mana durante el resto de este mes? ¿Por 
lo que queda del año? ¿O tal vez más? 
Julie y yo invitamos a todos nuestros 
valientes misioneros de la Misión Texas 
Dallas, a “meditizar” con nosotros por 
veinte años. Cruzaremos juntos la línea 
de meta en unos breves diecisiete años. 

Entonces nos pondremos una meta 
nueva para elevar nuestros pensamien-
tos y acercarnos más a Cristo.

Pueden comprobar si lo hacemos 
al preguntar: “¿Cuál es su versículo?”. 
Pero si lo hacen, prepárense para 
compartir su Escritura a cambio. Cada 
uno de nosotros será edificado como 
resultado de nuestro intercambio.

¿Pueden imaginarse cómo cambiaría 
su vida y la de su familia si escriben un 
nuevo versículo de las Escrituras en el 
corazón y la mente cada semana durante 
los próximos meses o años? ¿O más?

Jesucristo es nuestro ejemplo
Jesucristo debe de haber desarro-

llado un amor por las Escrituras desde 
una edad temprana. Debe de haberlas 
leído y meditado de pequeño a fin de 
tener conversaciones significativas con 
los sabios doctores del templo cuando 
tenía doce años 13. Comenzó Su misión 
a los treinta años 14 y citó las Escrituras 
frecuentemente y desde el comienzo de 
Su ministerio15. ¿Acaso no podemos de-
cir con certeza que Jesús pasó al menos 
veinte años estudiando las Escrituras 
y meditando en ellas como parte de 
los preparativos de Su misión? ¿Hay 
algo que debieran estar haciendo hoy 
para prepararse espiritualmente para 
las oportunidades futuras de enseñar y 
bendecir a su familia y a otras personas?

Ejerzan la fe y háganlo
En resumen, espero que decidan 

ahorrar dinero cada semana. Ejerzan 
la fe, disciplínense y háganlo. También 
ruego sinceramente que decidan medi-
tar en las palabras de Dios de manera 
más extensa y profunda cada semana. 
Ejerzan la fe, disciplínense y háganlo.

A diferencia de la primera invitación 
a ahorrar dinero, todos los beneficios 
de la segunda invitación salvadora 
del alma serán suyos para siempre, 
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los notaba molestos por algo, hablaban 
alterados y señalaban el mar. Cuando 
les pregunté qué pasaba, señalaron la 
bahía, precisamente donde rompían las 
olas grandes.

“¡Mire hacia allá!”, uno de ellos 
dijo enojado. “¿Puede ver la barrera?”. 
Viendo más de cerca, esta vez pude ver 
la barrera que se extendía a lo largo de 
toda la entrada de la bahía, ahí donde 

Por el élder Von G. Keetch
De los Setenta

Hace tiempo, mientras visitaba 
Australia, viajé a una hermosa ba-
hía en forma de herradura muy 

conocida para hacer surf. Al caminar en 
la playa, me impresionó el magnífico y 
gran oleaje que rompía precisamente 
afuera de la bahía y las olas más pe-
queñas que rodaban cerca a la orilla.

Al continuar mi camino, encontré un 
grupo de surfistas estadounidenses; se 

Benditos y felices son 
aquellos que guardan los 
mandamientos de Dios
Las barreras que el Señor estableció crean un puerto seguro para 
protegernos de las influencias malignas y destructivas.

libres de la polilla y del orín de este 
mundo16.

El élder D. Todd Christofferson 
ofreció este claro consejo y promesa: 
“Estudien las Escrituras de manera 
detenida y deliberada. Mediten en 
ellas y oren al respecto. Las Escrituras 
son revelación y brindarán revelación 
adicional” 17.

Conclusión
Les prometo que no lamentarán 

escribir un versículo de las Escrituras 
cada semana en la mente y el cora-
zón. Experimentarán un sentimiento 
de propósito, protección y poder 
espiritual perpetuo.

Recuerden las palabras de Cristo 
cuando dijo: “Haced las cosas que 
me habéis visto hacer” 18. Ruego que 
apliquemos plenamente Sus palabras 
en nuestra vida; en el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
 1. Véase 3 Nefi 5:13.
 2. Véanse Alma 37:6; Doctrina y Convenios 

64:33.
 3. Yo uso “meditizar ” en español, que es 

la combinación de meditar y memorizar.
 4. Véase 2 Corintios 3:3.
 5. Doctrina y Convenios 84:85; cursiva 

agregada.
 6. 2 Nefi 4:15; véanse también 

Deuteronomio 6:7; 2 Nefi 4:16.
 7. Doctrina y Convenios 6:36.
 8. Véase Doctrina y Convenios 20:77, 79.
 9. 3 Nefi 17:3; véase también Moroni 10:3.
 10. Véanse Mateo 16:25; 1 Nefi 2:20; 

Doctrina y Convenios 14:7.
 11. Doctrina y Convenios 121:45; cursiva 

agregada.
 12. 2 Nefi 31:20; cursiva agregada.
 13. Véase Lucas 2:42, 46–47.
 14. Véase Lucas 3:23.
 15. Véase Mateo 4:3–4; véase también 

Mateo 21:13. En muchos otros versículos 
se emplea la frase “escrito está” y 
expresiones similares, demostrando 
así Su familiaridad con las Escrituras.

 16. Véase Mateo 6:19–20.
 17. Véase de D. Todd Christofferson, “La 

bendición de las Escrituras”, Liahona, 
mayo de 2010, pág. 35.

 18. 2 Nefi 31:12; véase también 3 Nefi 27:21.
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chocaban las grandes y seductoras 
olas. La barrera parecía estar hecha de 
un fuerte material entretejido y estaba 
sujeta por claraboyas sobre el agua y, 
según los surfistas, descendía hasta el 
fondo del mar.

El surfista estadounidense conti-
nuó: “Es la única vez en la vida que 
vendremos aquí para surfear esas olas 
grandes. Podemos surfear las más pe-
queñas, pero la barrera impide que sur-
feemos esas olas grandes. No sabemos 
por qué la barrera está ahí, pero esto 
nos ha arruinado el viaje”.

Mientras los surfistas estadouniden-
ses se enojaban más, me llamó la aten-
ción otro surfista que estaba cerca, un 
hombre mayor y obviamente del lugar. 
Parecía impacientarse cada vez más al 
escuchar las muchas quejas sobre la 
barrera.

Finalmente se levantó y se dirigió 
hacia el grupo. Sin decir nada, sacó 
unos prismáticos de su mochila y se los 
dio a uno de los surfistas, señalando 
hacia la barrera. Todos los surfistas 
miraron por los prismáticos y cuando 
llegó mi turno, pude ver algo que 
no había visto antes: aletas dorsales, 
grandes tiburones alimentándose en 

el arrecife del otro lado de la barrera.
Enseguida el grupo se apaciguó. El 

anciano surfista tomó sus binoculares 
y se alistó para dar la vuelta e irse. Al 
hacerlo dijo estas palabras que nunca 
olvidaré: “No critiquen tanto la barrera” 
dijo, “es la única cosa que evitará que 
los devoren”.

De pie en esa hermosa playa, de 
repente nuestra perspectiva había 
cambiado. Una barrera que había pare-
cido rígida y restrictiva, la que parecía 
coartar la diversión y el entusiasmo de 
moverse en las olas grandes, se había 
convertido en algo muy diferente. 
Al entender el peligro que acechaba 
debajo de la superficie, la barrera ahora 
brindaba protección, seguridad y paz.

Al caminar ustedes y yo por los sen-
deros de esta vida, y perseguir nuestros 
sueños, a veces los mandatos y las 
normas de Dios, tal como esa barrera, 
pueden ser difíciles de comprender. 
Podrían parecer rígidos e inflexibles, 
bloqueando un sendero que parece 
divertido y emocionante y que muchos 
otros siguen. Tal como el apóstol Pablo 
describió: “Ahora vemos por espejo, os-
curamente” 1 , con una perspectiva tan 
limitada que a menudo no podemos 

comprender los graves peligros escon-
didos debajo de la superficie.

Pero Él, quien “comprendió todas 
las cosas” 2, sabe exactamente dónde 
se encuentran esos peligros. Él nos da 
dirección divina mediante Sus manda-
tos y guía amorosa para que podamos 
evitarlos, y así fijemos un rumbo en 
nuestra vida que esté protegido de pre-
dadores espirituales y de las gigantes-
cas fauces del pecado3.

Demostramos nuestro amor por 
Dios, y nuestra fe en Él, al hacer lo 
mejor cada día para seguir el rumbo 
que Él ha establecido para nosotros 
y al guardar los mandamientos que 
nos ha dado. En especial manifesta-
mos esa fe y ese amor en situaciones 
donde no comprendemos del todo la 
razón de los mandatos de Dios o el 
camino en particular que Él nos dice 
que tomemos. Es relativamente fácil 
mantenernos dentro de la barrera 
cuando sabemos que hay predadores 
de dientes afilados rondando fuera de 
ella; pero es más difícil mantener el 
rumbo dentro de la barrera si todo lo 
que podemos ver al otro lado son olas 
emocionantes e incitadoras. Sin em-
bargo, en esos momentos, en los que 
escogemos ejercitar la fe, poner nuestra 
confianza en Dios y mostrar amor por 
Él, crecemos y nos beneficiamos más.

En el Nuevo Testamento, Ananías 
no podía comprender el mandato del 
Señor de buscar y bendecir a Saulo, un 
hombre que literalmente tenía permiso 
para poner en prisión a los creyentes 
en Cristo; sin embargo, puesto que él 
obedeció el mandamiento de Dios, 
Ananías fue un instrumento en el naci-
miento espiritual del apóstol Pablo4.

Al confiar en el Señor, ejercitar nues-
tra fe, obedecer Sus mandamientos y 
seguir el rumbo que Él ha trazado para 
nosotros, llegamos a ser más la persona 
que el Señor desea que seamos. Es 
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ese “llegar a ser”, esa conversión del 
corazón, la que es más importante. El 
élder Dallin H. Oaks nos ha enseñado: 
“No es suficiente que cualquiera tan 
sólo actúe mecánicamente. Los manda-
mientos, las ordenanzas y los conve-
nios del Evangelio no son una lista de 
depósitos que tenemos que hacer en 
alguna cuenta celestial. El evangelio de 
Jesucristo es un plan que nos muestra 
cómo llegar a ser lo que nuestro Padre 
Celestial desea que lleguemos a ser” 5.

Por lo tanto, la obediencia verdadera 
es darnos enteramente a Él y permi-
tirle que trace el rumbo de nuestra 
vida tanto en aguas tranquilas como 
en turbulentas, comprendiendo que 
Él puede hacer más por nosotros de 
lo que jamás llegaríamos a lograr por 
nosotros mismos.

Al someternos a Su voluntad, au-
menta nuestra paz y felicidad. El rey 
Benjamín enseñó que aquellos que 
guardan los mandamientos de Dios son 
“[bendecidos y felices]… en todas las 
cosas, tanto temporales como espi-
rituales” 6. Dios desea que tengamos 

gozo. Él desea que tengamos paz, que 
tengamos éxito. Él desea que estemos 
seguros y protegidos de las influencias 
del mundo a nuestro alrededor.

Dicho de otra manera, los manda-
mientos del Señor no son un dificultoso 
laberinto de barreras debajo del agua 
que debemos aprender a soportar de 
mala gana en esta vida para poder ser 
exaltados en la venidera. Más bien, las 
barreras que el Señor estableció crean 
un puerto seguro para protegernos de 
las influencias malignas y destructivas 
que, de otro modo, nos arrastrarían 
a las profundidades de la desespera-
ción. Los mandamientos del Señor se 
dan por amor y preocupación; se han 
destinado para que tengamos gozo en 
esta vida 7 y para que tengamos gozo 
y exaltación en la venidera; señalan la 
forma en la que debemos actuar, y aún 
más importante, esclarecen quiénes 
debemos llegar a ser.

Como en todo lo bueno y verda-
dero, Jesucristo se erige como nuestro 
mejor ejemplo. El acto más grande de 
obediencia de toda la eternidad ocurrió 

cuando el Hijo se sometió a la volun-
tad del Padre. Al pedir con profunda 
humildad que pasara de Él la copa, es 
decir, que pudiera tomar otro rumbo 
que aquel que se había trazado para 
Él, Cristo se sometió al sendero que 
Su Padre quiso que Él tomara. Era un 
sendero que llevaba a Getsemaní y a 
Gólgota, donde aguantó una agonía y 
un sufrimiento inimaginables y donde 
se lo abandonó completamente cuando 
el Espíritu de Su Padre se retiró. Aun 
así, ese mismo sendero culminó en una 
tumba vacía al tercer día, con exclama-
ciones de “¡ha resucitado!” 8 resonando 
en los oídos y corazones de aquellos 
que lo amaban; incluyó el gozo y el 
consuelo inimaginables centrados en 
Su expiación a favor de todos los hijos 
de Dios por toda la eternidad. Al per-
mitir que Su voluntad fuera absorbida 
en la voluntad del Padre, Cristo nos dio 
la posibilidad de obtener paz eterna, 
gozo eterno y vida eterna.

Testifico que somos hijos de un Dios 
amoroso. Testifico que Él desea que 
seamos felices, que estemos a salvo 
y seamos bendecidos. Para ese fin, Él 
ha trazado un rumbo que nos lleva de 
regreso a Él y ha establecido barreras 
que nos protegerán en el camino. Al 
esforzarnos lo mejor que podamos para 
seguir ese rumbo, hallaremos seguri-
dad, felicidad y paz verdaderas; y al 
someternos a Su voluntad, llegaremos a 
ser lo que Él desea que lleguemos a ser. 
En el nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
 1. 1 Corintios 13:12.
 2. Doctrina y Convenios 88:6.
 3. Véase de Boyd K. Packer, “Enemigos ocultos”, 

Liahona, agosto de 1976, págs. 23–24.
 4. Véase Hechos 9:10–18.
 5. Dallin H. Oaks, “El desafío de lo 

que debemos llegar a ser”, Liahona, 
enero de 2001, pág. 40.

 6. Mosíah 2:41.
 7. Véase 2 Nefi 2:25.
 8. Véase Mateo 28:6; Marcos 16:6.



118 SESIÓN DEL DOMINGO POR LA TARDE | 4 DE OCTUBRE DE 2015

como lleguemos a la casa de la abuela, 
podemos jugar con plastilina”.

No hubo respuesta.
“Chloe, si permaneces abrochada 

a tu silla, entonces podemos hacer 
pan cuando lleguemos a la casa de la 
abuela”.

No hubo respuesta.
Probé de nuevo. “Chloe, si perma-

neces abrochada a tu silla, ¡entonces 
podemos detenernos en la tienda para 
comprar un dulce!”.

Después de tres intentos, me di 
cuenta de que era inútil. Ella estaba 
decidida y nada que le ofreciera hacer 
sería suficiente para convencerla de 
permanecer abrochada a su silla.

No podíamos pasar el día sentadas 
a un lado de la calle, pero quería ser 
obediente a la ley y no era seguro 
conducir con Chloe de pie. Ofrecí una 
oración en silencio y escuché que el 
Espíritu susurró: “Enséñale”.

Me volteé hacia ella y me desabro-
ché mi cinturón de seguridad, estirán-
dolo para que ella pudiera verlo. Le 
dije: “Chloe, me pongo el cinturón de 
seguridad porque me protegerá; pero 
tú no tienes puesto tu cinturón y no 

una niña de tres años y ¡ella estaba 
ganando!

Utilicé todas las ideas que se me 
ocurrieron para convencerla de que 
mantenerse abrochada a su silla era 
una buena idea. ¡Ella no estaba conven-
cida! Finalmente decidí probar el enfo-
que de si haces algo por mí, entonces 
haré algo por ti.

Dije: “Chloe, si permaneces abro-
chada a tu silla, entonces, tan pronto 

Por Carole M. Stephens
Primera Consejera de la Presidencia  
General de la Sociedad de Socorro

Cuando nuestra hija mayor, 
Jennifer, llevó a su tercera hija 
del hospital a su hogar, fui 

a su casa para ayudar. Después de 
que su hija mayor se fue a la escuela, 
decidimos que lo que más necesitaba 
Jennifer era descansar, así que, la mejor 
ayuda que podía darle era llevarme a 
su segunda hija, Chloe, a mi casa para 
que su mamá y la bebé pudieran tener 
un poco de tranquilidad.

Abroché a Chloe en su silla en el 
auto, me coloqué mi cinturón de segu-
ridad y salí de la entrada del garaje. Sin 
embargo, antes que llegáramos al final 
de la calle, Chloe había desabrochado 
el cinturón de la silla y estaba de pie, 
mirando sobre mi hombro y ¡hablán-
dome! Detuve el auto al lado del 
camino, salí y la abroché a su silla.

Seguí conduciendo, pero después de 
una corta distancia, ella se había salido 
de su silla de nuevo. Repetí los mis-
mos pasos, pero esta vez, antes de que 
pudiera subirme al auto y colocarme el 
cinturón, ¡Chloe ya estaba de pie!

Me encontraba sentada en el auto, 
estacionada a un lado de la calle, 
teniendo una lucha de poder con 

“Si me amáis, guardad 
mis mandamientos”
Los mandamientos de Dios son una manifestación de Su amor  
por nosotros, y la obediencia a Sus mandamientos es una  
expresión de nuestro amor por Él.
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estarás segura. Me sentiré muy triste si 
te lastimas”.

Ella me miró; casi podía ver su 
mente dar vueltas mientras esperaba 
ansiosamente su respuesta. Finalmente 
sus grandes ojos azules brillaron y dijo: 
“Abuela, ¡quieres que me ponga mi cin-
turón de seguridad porque me amas!”.

El Espíritu inundó el auto mientras 
le expresaba mi amor. No quería perder 
ese sentimiento, pero sabía que era mi 
oportunidad, así que salí y la abroché a 
su silla. Entonces le pregunté: “Chloe, ¿te 
quedarás en tu silla por favor?”; ¡y ella 
lo hizo todo el camino a la tienda para 
comprar un dulce! Y se quedó abro-
chada todo el camino de la tienda a mi 
casa, donde hicimos pan y jugamos con 
plastilina, porque ¡Chloe no lo olvidó!

Cuando seguí manejando por la 
calle ese día, vino una Escritura a mi 
mente: “Si me amáis, guardad mis 
mandamientos” 1. Tenemos reglas para 
enseñar, guiar y proteger a los niños. 
¿Por qué? Por el gran amor que tene-
mos por ellos; pero hasta que Chloe 
entendió que mi deseo de que ella 
permaneciera abrochada a su silla era 
porque la amaba, no estuvo dispuesta 
a someterse a lo que consideraba una 
restricción. Sentía que su cinturón de 
seguridad restringía su libertad.

Al igual que Chloe, podemos esco-
ger ver los mandamientos como restric-
ciones. Quizás sintamos, en ocasiones, 
que las leyes de Dios restringen nuestra 
libertad personal, nos quitan nuestro 
albedrío y limitan nuestro crecimiento; 
pero al buscar mayor entendimiento, 
cuando permitamos que nuestro Padre 
nos enseñe, comenzaremos a ver que 
Sus leyes son una manifestación de Su 
amor por nosotros, y la obediencia a 
Sus leyes es una expresión de nuestro 
amor por Él.

Si se encuentran estacionados a un 
lado del camino, en sentido figurado, 

¿puedo sugerirles algunos principios 
que, si se siguen, los ayudarán a re-
gresar con seguridad al camino de fe 
y obediencia? 2.

Primero: Confíen en Dios. 
Confíen en Su plan eterno para us-
tedes. Cada uno de nosotros es “un 
amado hijo o hija procreado como 
espíritu por padres celestiales”. Su 
amor por nosotros es evidente en los 
mandamientos. Los mandamientos 
son instrucciones vitales para enseñar-
nos, guiarnos y protegernos al “ganar 
experiencia terrenal” 3.

En el “mundo premortal” utilizamos 
nuestro albedrío para aceptar el plan de 
Dios 4 y aprendimos que la obediencia 
a la ley eterna de Dios era vital para 
nuestro éxito en Su plan. Las Escrituras 
enseñan: “Hay una ley, irrevocablemente 
decretada en el cielo antes de la funda-
ción de este mundo, sobre la cual todas 
las bendiciones se basan” 5. Si obedece-
mos la ley, recibimos las bendiciones.

Aun con todos los errores, oposi-
ción y aprendizaje que acompañan 
a nuestra experiencia terrenal, Dios 
nunca olvida nuestro potencial eterno, 
incluso cuando nosotros lo hacemos. 
Podemos confiar en Él “porque Dios 
quiere que Sus hijos regresen a Él” 6 
y ha proporcionado una vía por medio 

de la expiación de Su Hijo, Jesucristo. 
La Expiación “es la esencia del Plan 
de Salvación” 7.

Segundo: Confíen en Jesús. 
La expresión más grande de obedien-
cia y amor puro es la expiación de 
Jesucristo. Él dio Su vida por nosotros 
al someterse a la voluntad de Su Padre. 
Él dijo: “Si guardáis mis mandamientos, 
permaneceréis en mi amor; así como 
yo he guardado los mandamientos de 
mi Padre y permanezco en su amor” 8.

Jesús enseñó:
“Amarás al Señor tu Dios con todo 

tu corazón, y con toda tu alma y con 
toda tu mente.

“Éste es el primero y grande 
mandamiento.

Y el segundo es semejante a éste: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo” 9.

Cada domingo tenemos la oportu-
nidad de meditar y recordar el amor 
puro de nuestro Salvador cuando 
participamos de los emblemas de Su 
expiación infinita. Durante la Santa 
Cena, observo cuando las manos y 
los brazos se extienden para pasar el 
pan y el agua. Al extender mi brazo y 
participar, hago convenio de que estoy 
dispuesta a tomar sobre mí Su nom-
bre, a recordarle siempre y a guardar 
Sus mandamientos; y Él promete “que 
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siempre [podremos] tener su Espíritu 
[con nosotros]” 10.

Tercero: Confíen en los susurros 
del Espíritu. ¿Recuerdan que durante 
mi experiencia con Chloe el Espíritu 
me susurró una Escritura? Está en Juan 
14:15: “Si me amáis, guardad mis man-
damientos”; y le siguen estos importan-
tes versículos:

“Y yo rogaré al Padre, y os dará otro 
Consolador, para que esté con vosotros 
para siempre:

“El Espíritu de verdad, al que el 
mundo no puede recibir, porque no le 
ve ni le conoce; pero vosotros le cono-
céis, porque mora con vosotros y estará 
en vosotros” 11.

Cada miembro digno que ha sido 
confirmado en La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días tiene 
derecho a la compañía del Espíritu 
Santo. El ayuno, la oración, el estu-
dio de las Escrituras y la obediencia 
aumentan significativamente nuestra 
habilidad de escuchar y sentir los susu-
rros del Espíritu.

Cuando su mente se llene de duda y 
confusión, el Padre y el Hijo les envia-
rán el Espíritu Santo para advertirles y 
guiarlos a salvo a través de los peligros 
de esta jornada terrenal. Les ayudará a 
recordar, los consolará y los llenará “de 
esperanza y de amor perfecto” 12.

Cuarto: Confíen en el consejo de 
los profetas vivientes. Nuestro Padre 

ha proporcionado una manera para que 
escuchemos Su palabra y conozcamos 
Su ley por medio de Sus profetas. El 
Señor declaró: “mi palabra… toda será 
cumplida, sea por mi propia voz o por 
la voz de mis siervos, es lo mismo” 13.

Recientemente, los profetas vi-
vientes nos han aconsejado que “[nos 
acordemos] del día del reposo para 
santificarlo” 14 y vivamos la ley del 
ayuno. La obediencia a este consejo 
profético proporciona una manera 
para que seamos obedientes al man-
damiento de Dios de amarlo a Él y a 
nuestro prójimo al aumentar nuestra fe 
en Jesucristo y extender nuestra mano 
para amar y cuidar a otras personas 15.

Hay seguridad en seguir la palabra 
del Señor por medio de Sus profetas. 
Dios llamó al presidente Thomas S. 
Monson, a los consejeros en la Primera 
Presidencia y los miembros del Cuórum 
de los Doce Apóstoles como profetas, 
videntes y reveladores. En este mundo 
de temor, distracción, adversidad e ira 
crecientes, podemos observarlos para 
ver cómo los discípulos de Jesucristo, lle-
nos de caridad, actúan, hablan y reaccio-
nan frente a temas que podrían causar 
contención. Ellos testifican de Jesucristo 
y responden con caridad, el amor puro 
de Cristo, de quien son testigos.

Después de mi experiencia con 
Chloe, escudriñé las Escrituras para 
encontrar versículos que mencionaran 

los mandamientos y el amor. Encontré 
muchos. Sus mandamientos son una 
manifestación de Su amor por nosotros, 
y la obediencia a Sus mandamientos es 
una expresión de nuestro amor por Él.

Testifico que si confiamos en Dios, 
nuestro Padre Eterno; confiamos en 
Su Hijo Jesucristo y ejercemos fe en Su 
expiación; confiamos en los susurros 
del Espíritu y confiamos en el consejo 
de los profetas vivientes; hallaremos 
el rumbo desde el lado del camino y 
continuaremos con seguridad, no solo 
perseverando, sino sintiendo gozo en 
nuestro viaje a casa. En el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
 1. Juan 14:15.
 2. Neil L. Andersen, “Sabes lo suficiente”, 

Liahona, noviembre de 2008, pág. 13.
 3. “La Familia: Una Proclamación para el Mundo”, 

Liahona, noviembre de 2010, pág. 129.
 4. Véase “La Familia: Una Proclamación para 

el Mundo”.
 5. Doctrina y Convenios 130:20.
 6. Russell M. Nelson, en R. Scott Lloyd, “God 

Wants His Children to Return to Him, Elder 
Nelson Teaches”, sección de Church News 
en LDS. org, 28 de enero de 2014.

 7. Véase de Russell M. Nelson, “Preparémonos 
para las bendiciones del templo”, Liahona, 
octubre de 2010, pág. 49.

 8. Juan 15:10.
 9. Mateo 22:37–39.
 10. Véase Doctrina y Convenios 20:77, 79.
 11. Juan 14:16–17.
 12. Moroni 8:26.
 13. Doctrina y Convenios 1:38.
 14. Éxodo 20:8.
 15. Véase Manual 2: Administración de la 

Iglesia, 2010, 6. 1. 2.
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Me enojé, pataleé y exigí entrar en casa, 
pero la puerta permaneció cerrada.

Estaba mojado, lleno de barro, 
tenía frío y, en mi mente infantil, creía 
que iba a morir en mi propio patio. 
Finalmente, le pregunté a mi abuela 
qué tenía que hacer para entrar en casa 
y antes de que me diera cuenta, yo es-
taba en el patio del fondo mientras ella 
me lavaba con una manguera. Después 
de lo que me pareció una eternidad, 
mi abuela dijo que estaba limpio y me 
dejó pasar. En la casa hacía más calor 
y pude ponerme ropa seca y limpia.

Con esa especie de parábola de la 
vida real, examinen detenidamente 
las siguientes palabras de Jesucristo: 
“Y nada impuro puede entrar en su 
reino; por tanto, nada entra en su re-
poso, sino aquellos que han lavado sus 
vestidos en mi sangre, mediante su fe, 
y el arrepentimiento de todos sus peca-
dos y su fidelidad hasta el fin” 1.

Estar fuera de casa mientras mi 
abuela me lavaba con una manguera 
fue desagradable e incómodo. Que se 
nos niegue la oportunidad de regresar 
a nuestro Padre Celestial y de estar con 
Él porque elegimos permanecer en el 

pensado en terminar todo cubierto de 
barro, pero así es como acabé.

Cuando empezó a hacer frío, crucé 
la calle con la intención de entrar en 
casa, pero mi abuela se puso frente a la 
puerta y me impidió pasar. Me dijo que 
si lo hacía, dejaría manchas de barro en 
la casa que ella acababa de limpiar. Así 
que hice lo que haría cualquier niño de 
nueve años bajo esas circunstancias y 
corrí hacia la puerta de atrás, pero ella 
fue más rápida de lo que yo pensaba. 

Por el élder Allen D. Haynie
De los Setenta

Cuando tenía nueve años, mi 
abuela materna, de cabellos 
canos y apenas metro y medio 

de altura, vino a pasar unas semanas 
en nuestro hogar. Una tarde, mien-
tras ella estaba con nosotros, mis dos 
hermanos mayores y yo decidimos 
cavar un hoyo en un campo que había 
frente a nuestra casa, cruzando la calle. 
No recuerdo por qué lo hicimos [pero] 
a veces los niños cavan hoyos. Nos 
ensuciamos un poco, pero no era nada 
que fuera a causarnos demasiados 
problemas. Otros niños del vecindario 
vieron lo emocionante que era cavar 
un hoyo y empezaron a ayudarnos, y 
todos nos ensuciamos un poco más. 
La tierra estaba dura, así que tomamos 
una manguera del jardín y echamos 
un poco de agua en el fondo del hoyo 
para ablandar la tierra. Nos manchamos 
de barro mientras cavamos, pero el 
hoyo se hizo más profundo.

Alguien del grupo decidió que 
debíamos convertir el hoyo en una 
piscina, así que la llenamos de agua. 
Como yo era el menor y deseaba 
sentirme integrado, me convencieron 
para que saltara y la probara. Ahora sí 
que estaba sucio. Al principio no había 

Recordemos en quién 
hemos confiado
Nuestra esperanza de vivir de nuevo con el Padre depende  
de la expiación de Jesucristo.
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hoyo de barro del pecado o ensuciar-
nos con ello, sería eternamente trágico. 
No debemos engañarnos a nosotros 
mismos en cuanto a lo que se requiere 
para regresar a nuestro Padre Celestial y 
permanecer en Su presencia. Tenemos 
que estar limpios.

Antes de venir a esta tierra participa-
mos en un gran concilio2 como hijos e 
hijas de Dios en espíritu. Cada uno de 
nosotros prestó atención y ninguno se 
quedó dormido. En ese concilio nues-
tro Padre Celestial presentó un plan. 
Dado que el plan preservaba nuestro 
albedrío y requería que aprendiésemos 
de nuestra propia experiencia, y no 
solo de la Suya, Él sabía que íbamos 
a pecar. Además, sabía que el pecado 
nos haría impuros y nos impediría re-
gresar a Su presencia, porque donde Él 
vive es mucho más limpio que la casa 
que limpió mi abuela.

Ya que nuestro Padre Celestial nos 
ama y Su propósito es “… llevar a 

cabo [nuestra] inmortalidad y… vida 
eterna” 3, Su plan incluía el papel de 
un Salvador —alguien que pudiera 
ayudarnos a ser limpios sin importar 
cuánto nos hubiéramos ensuciado. 
Cuando nuestro Padre Celestial anun-
ció la necesidad de un Salvador, creo 
que todos nos volvimos y miramos a 
Jesucristo, el Primogénito en el Espíritu, 
Aquel que había progresado al grado 
de llegar a ser como el Padre 4. Creo 
que todos nosotros sabíamos que tenía 
que ser Él, que nadie más podría ha-
cerlo, pero que Él sí podría, y lo haría.

En el Jardín de Getsemaní y en la 
cruz del Gólgota, Jesucristo sufrió tanto 
en cuerpo como en espíritu; tembló a 
causa del dolor; sangró por cada poro; 
le suplicó a Su Padre que pasara de Él 
la amarga copa 5; y aun así, participó 
de ella 6. ¿Por qué lo hizo? Él dijo que 
quería glorificar a Su Padre y acabar 
Sus “preparativos para con los hijos 
de los hombres” 7. Quería guardar Su 

convenio y hacer posible que regre-
sáramos a casa. ¿Qué nos pide que 
hagamos a cambio? Simplemente 
nos suplica que confesemos nuestros 
pecados y nos arrepintamos para que 
no tengamos que padecer como Él 8. 
Nos invita a estar limpios para que no 
se nos deje fuera de la casa de nuestro 
Padre Celestial.

Si bien evitar el pecado es el mo-
delo que se prefiere en esta vida, en 
lo que a la eficacia de la expiación de 
Jesucristo se refiere, no importa qué 
pecados hayamos cometido ni cuán 
profundo nos hayamos hundido en ese 
hoyo proverbial. No importa que nos 
sintamos avergonzados o apenados 
por pecados que, como dijo el profeta 
Nefi, “tan fácilmente [nos] asedian” 9. 
Tampoco importa que en algún mo-
mento hayamos cambiado nuestra pri-
mogenitura por un guiso de lentejas 10.

Lo que importa es que Jesucristo, el 
Hijo de Dios, sufrió “… dolores, aflic-
ciones y tentaciones de todas clases… 
a fin de que según la carne sepa cómo 
socorrer a los de su pueblo” 11. Lo que 
importa es que Él estuvo dispuesto a 
condescender 12, a venir a esta tierra y 
descender “debajo de todo” 13 y padecer 
“contradicciones más poderosas que 
cualquier hombre” jamás podría sopor-
tar 14. Lo que importa es que Cristo está 
abogando nuestro caso ante el Padre, 
diciendo: “Padre, ve los padecimien-
tos y la muerte de aquel que no pecó, 
en quien te complaciste… por tanto, 
Padre, perdona a estos mis hermanos 
que creen en mi nombre, para que 
vengan a mí y tengan vida eterna” 15. 
Eso es lo que verdaderamente importa 
y lo que debe darnos a todos una espe-
ranza y determinación renovadas para 
intentarlo una vez más, porque Él no 
nos ha olvidado16.

Testifico que el Salvador jamás 
se alejará de nosotros cuando lo 



123NOVIEMBRE DE 2015

buscamos con humildad para arrepen-
tirnos; Él nunca nos considerará una 
causa perdida, ni nunca dirá: “Ay, no, 
¡otra vez tú!”. Nunca nos rechazará por-
que no logramos entender cuán difícil 
es evitar el pecado. Él lo entiende todo 
perfectamente, incluso el sentimiento 
de pesar, de vergüenza y de frustración 
que es, inevitablemente, consecuencia 
del pecado.

El arrepentimiento es real y fun-
ciona. No es una experiencia ficticia 
ni el efecto de “… una mente desva-
riada” 17. Tiene el poder de levantar 
cargas y reemplazarlas con esperanza. 
Puede conducir a un cambio poderoso 
en el corazón que ocasione que no 
tengamos “… más disposición a obrar 
mal, sino a hacer lo bueno continua-
mente” 18. El arrepentimiento, por 
necesidad, no es fácil —las cosas de 
importancia eterna rara vez lo son—, 
pero el resultado merece la pena. 
Como testificó el presidente Boyd K. 
Packer en su último discurso a los 
Setentas de la Iglesia: “El pensamiento 
es el siguiente: la Expiación no deja 
huellas ni marcas. Lo que arregla, 
queda arreglado… La Expiación no 
deja huellas ni marcas. Solo sana; y lo 
que sana, permanece sanado” 19.

De modo que, nuestra esperanza de 
vivir de nuevo con el Padre depende 
de la expiación de Jesucristo, de la 
disposición del único Ser sin pecado 
para tomar sobre Sí nuestros pecados, 
en claro contraste con las demandas 
de la justicia, el peso colectivo de las 
transgresiones de toda la humanidad, 
incluso los pecados que algunos hijos 
e hijas de Dios eligen, innecesaria-
mente, padecer ellos mismos.

Como miembros de La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días, atribuimos mayor poder a la 
expiación del Salvador que la mayoría 
de las personas, porque sabemos que 

si hacemos convenios, nos arrepenti-
mos continuamente y perseveramos 
hasta el fin, Él nos hará coherederos 
con Él 20 y, al igual que Él, recibiremos 
todo lo que el Padre tiene 21. Esa es 
una doctrina transcendente y a la vez 
verdadera. La expiación de Jesucristo 
hace que la invitación del Salvador: 
“Sed, pues, vosotros perfectos, así 
como vuestro Padre que está en los 
cielos es perfecto” 22 sea perfectamente 
factible en vez de algo frustrante fuera 
de nuestro alcance.

En las Escrituras se enseña que 
cada persona debe “ser [juzgada] según 
el santo juicio de Dios” 23. Ese día 
no habrá ocasión de ocultarse entre 
un grupo numeroso ni de señalar a 
otros como excusa por ser impuros. 
Afortunadamente, en las Escrituras 
también se enseña que Jesucristo, que 
padeció por nuestros pecados, que es 
nuestro Abogado ante el Padre, que 
nos llama amigos y nos ama hasta el fin 

será, en última instancia, nuestro juez. 
Una de las bendiciones de la expiación 
de Jesucristo que se suele pasar por 
alto es que “… el Padre… ha dado 
todo el juicio al Hijo” 24.

Hermanos y hermanas, si se sienten 
desalentados o se preguntan si alguna 
vez podrán salir del hoyo espiritual que 
han cavado, recuerden quién se “[in-
terpone] entre [nosotros] y la justicia”, 
quién está “lleno de compasión por 
los hijos de los hombres” y quién ha 
tomado sobre Sí nuestras iniquidades y 
transgresiones, y “satisfecho las exigen-
cias de la justicia” 25. En otras palabras, 
como hizo Nefi en un momento de 
duda personal, recuerden simplemente 
“en quién [han] confiado” 26, a saber, 
Jesucristo; y entonces, arrepiéntanse 
y vuelvan a experimentar “un fulgor 
perfecto de esperanza” 27. En el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
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poder, y edificaban el Reino de Dios 11. 
Tenían gozo en el Señor Jesucristo.

Tenemos mucho en común con esos 
hombres y mujeres fieles del meridiano 
de los tiempos. Nosotros también vivi-
mos en una época en la que el Señor 
Jesucristo hace milagros entre nosotros, 
tal como sanar a los enfermos, lim-
piarnos del pecado, hacer que nuestro 
corazón cambie y ofrecer la salvación 
a los hijos de Dios a ambos lados 
del velo. En nuestra época, también 
tenemos profetas y apóstoles vivientes, 
el poder del sacerdocio, dones espiri-
tuales y las bendiciones divinas de las 
ordenanzas de salvación.

Nuestra época es peligrosa; una 
época de gran maldad y tentaciones, 
de confusión y conmoción. En estos 
tiempos peligrosos, el profeta del Señor 
sobre la tierra, el presidente Thomas S. 
Monson, nos ha llamado a rescatar a 
los heridos en el espíritu 12, a defender 
la verdad con valentía 13 y a edificar el 
reino de Dios 14. Sea cual sea el nivel 
de espiritualidad, fe u obediencia que 

Justo antes de Su sufrimiento en 
Getsemaní y en el Calvario, Jesús hizo 
una promesa maravillosa a Sus discípu-
los: “El que en mí cree, las obras que yo 
hago él también las hará; y aun mayores 
que éstas hará, porque yo voy al Padre” 6.

Jesús cumplió esa promesa: a partir 
del día de Pentecostés, se bendijo a los 
discípulos con el bautismo de fuego y 
del Espíritu Santo7. Mediante su fe en 
Cristo, el arrepentimiento y la obe-
diencia, el Espíritu Santo llegó a ser su 
compañero, les cambió el corazón y los 
bendijo con un testimonio perdurable 
de la verdad.

Esos dones y bendiciones fortalecie-
ron a los discípulos del Señor. Aunque 
vivían en una época peligrosa y de 
confusión, recibieron el don espiritual 
de tener ojos para ver y oídos para oír. 
Mediante el poder del Espíritu Santo, 
comenzaron a ver la verdad de las co-
sas como realmente son, especialmente 
del Señor Jesucristo y de Su obra 
entre ellos 8. El Espíritu Santo iluminó 
su entendimiento y oyeron la voz del 
Señor más claramente. El evangelio de 
Jesucristo penetró su corazón profun-
damente 9; eran fieles y obedientes 10; 
predicaban el Evangelio con fuerza y 

Por el élder Kim B. Clark
De los Setenta

En Su ministerio terrenal, Jesús 
hizo milagros tan grandiosos de 
sanación y enseñó con tanta au-

toridad y poder, que la Escritura dice: 
“Y su fama se extendió por toda  
Siria… Y le siguieron grandes 
multitudes” 1.

Algunas personas que lo vieron 
sanar y lo oyeron enseñar, lo rechaza-
ron. Otros le siguieron por un tiempo, 
pero después ya no andaban con Él 2. 
El Señor Jesucristo estaba allí, frente a 
ellos, pero no veían quién era real-
mente. Estaban ciegos y escogieron 
apartarse. De ellos, Jesús dijo:

“Vine a los míos, y los míos no me 
recibieron” 3.

“… con los oídos [oyen] pesada-
mente, y han cerrado sus ojos” 4.

Sin embargo, hubo muchos hom-
bres y mujeres, entre ellos Sus fieles 
apóstoles, que centraron su vida en Él. 
Aunque luchaban con las distracciones 
del mundo, con el desconcierto en 
cuanto a lo que Él enseñaba, e incluso 
con el temor, creían en Él, lo amaban 
y lo seguían.

De ellos, Jesús dijo: “Pero bienaven-
turados vuestros ojos, porque ven; y 
vuestros oídos, porque oyen” 5.

Ojos para ver y 
oídos para oír
Si buscamos a Cristo y abrimos nuestros ojos y oídos, el Espíritu Santo 
nos bendecirá para ver al Señor Jesucristo obrar en nuestra vida.
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tengamos en este momento, no será 
suficiente para la obra que tenemos por 
delante. Necesitamos mayor luz y poder 
espirituales; necesitamos ojos para ver 
más claramente al Salvador trabajando 
en nuestra vida y oídos para oír Su voz 
más profundamente en el corazón.

Esta maravillosa bendición llega 
cuando abrimos nuestro corazón y reci-
bimos 15, realmente recibimos, al Señor 
Jesucristo, Su doctrina y Su Iglesia 
en nuestra vida. No tenemos que ser 
perfectos, pero debemos ser buenos 
y seguir mejorando. Debemos esfor-
zarnos por vivir las verdades simples 
y sencillas del Evangelio. Si tomamos 
sobre nosotros el nombre de Cristo, si 
actuamos con fe en Él para arrepentir-
nos de nuestros pecados, si guardamos 
los mandamientos y siempre le recor-
damos, recibiremos la compañía del 
Espíritu Santo mediante la misericordia 
y la gracia de Jesucristo.

La obediencia sencilla trae el 
Espíritu al corazón. En nuestros ho-
gares oramos con fe, escudriñamos 
las Escrituras y santificamos el día de 
reposo. En nuestras capillas partici-
pamos de la Santa Cena y hacemos 
promesas sagradas a nuestro Padre 
Celestial en el nombre de Cristo. En 
los santos templos participamos en or-
denanzas sagradas a favor de nuestros 
hermanos y hermanas al otro lado del 
velo. En nuestras familias y en nuestras 
asignaciones del Señor, ayudamos a los 
demás, levantando sus cargas e invitán-
dolos a venir a Cristo.

Hermanos y hermanas, sé que si 
hacemos estas cosas, ¡el Espíritu Santo 
vendrá! Creceremos espiritualmente 
y ganaremos experiencia en cuanto a 
los susurros del Espíritu Santo y Él será 
nuestro compañero. Si miramos hacia 
Cristo y abrimos nuestros ojos y oídos, 
el Espíritu Santo nos bendecirá para ver 

cómo Jesucristo influye en nuestra vida 
y fortalece nuestra fe en Él con seguri-
dad y evidencia. Cada vez veremos más 
a nuestros hermanos y hermanas como 
Dios los ve, con amor y compasión. 
Oiremos la voz del Salvador en las 
Escrituras, en los susurros del Espíritu 
y en las palabras de los profetas vivien-
tes 16. Veremos el poder de Dios que 
está sobre Su profeta y sobre todos 
los líderes de Su Iglesia verdadera y 
viviente, y sabremos con seguridad 
que esta es la sagrada obra de Dios 17. 
Nos veremos y nos entenderemos a no-
sotros y al mundo que nos rodea como 
lo hace el Salvador. Llegaremos a tener 
lo que el apóstol Pablo llamó “la mente 
de Cristo” 18. Tendremos ojos para ver y 
oídos para oír, y edificaremos el Reino 
de Dios.

Puede que la vida llegue a ser difícil, 
confusa, dolorosa y desalentadora. Les 
doy mi testimonio de que, mediante la 
compañía del Espíritu Santo, la luz del 
evangelio de Jesucristo traspasará la 
confusión, el dolor y la oscuridad. Ya 
sea que llegue como una maravillosa 
explosión o como una corriente suave, 
ese glorioso poder espiritual infundirá 
amor sanador y consuelo al alma arre-
pentida y herida; disipará la oscuridad 
con la luz de la verdad y sustituirá el 
desánimo con la esperanza en Cristo. 
Veremos esas bendiciones, y sabremos 

por el testimonio del Espíritu que el 
Señor Jesucristo está influenciando 
nuestra vida. En verdad, nuestras 
aflicciones quedarán “consumidas 
en el gozo de [nuestro Redentor]” 19.

Una experiencia que mi madre y 
mi padre tuvieron hace muchos años 
ilustra la importancia y el poder de 
tener ojos para ver y oídos para oír. En 
1982, se llamó a mis padres a servir en 
la Misión Filipinas Davao. Cuando mi 
madre abrió la carta y vio dónde se los 
había llamado, exclamó a mi padre: 
“¡No! Tienes que llamar y decirles que 
no podemos ir a las Filipinas; saben 
que tienes asma”. Mi padre había su-
frido de asma muchos años y mi madre 
estaba preocupada por él.

Poco después, una noche mi madre 
despertó a mi padre a las dos y media 
de la mañana y le dijo: “Merlin, ¿oíste 
esa voz?”.

“No, no he oído ninguna voz”.
“Bueno, yo he oído la misma voz 

tres veces esta noche, y decía: ‘¿Por qué 
te preocupas? ¿No sabes que yo sé que 
él tiene asma?; cuidaré de él y cuidaré 
de ti. Prepárense para servir en las 
Filipinas’”.

Mi madre y mi padre sirvieron en 
las Filipinas y tuvieron una experiencia 
maravillosa. El Espíritu Santo fue su 
compañero, y fueron bendecidos y pro-
tegidos. Mi padre nunca tuvo problemas 



126 SESIÓN DEL DOMINGO POR LA TARDE | 4 DE OCTUBRE DE 2015

Por televisión transmitían escenas 
aterradoras e impactantes. Un gigan-
tesco maremoto azotó la región de la 
Misión Sendai, arrasando todo a su 
paso: autos, casas, fábricas y campos. 
Estaba atónito ante las trágicas imáge-
nes y lloré y supliqué con fervor que 
la protección y la ayuda de nuestro 
Padre Celestial estuvieran con toda la 
gente que vivía en esa región a la que 
amo tanto.

Más tarde, se confirmó que todos los 
misioneros y los miembros de la Iglesia 
estaban a salvo. No obstante, afectó 
a muchos miembros que perdieron a 
sus familiares, sus casas y posesiones. 

Por el élder Koichi Aoyagi
Miembro emérito de los Setenta

El 11 de marzo de 2011, me en-
contraba en una plataforma en la 
estación de trenes de Shinagawa, 

Tokio, para visitar la Misión Japón 
Kobe. Aproximadamente a las 2:46 de 
la tarde, hubo un terremoto masivo 
con una magnitud de 9.0. No me pude 
mantener de pie debido al intenso za-
randeo y me aferré al barandal de unas 
escaleras. Las luces de los cielorrasos 
cercanos empezaron a caer al suelo. 
Todo Tokio estaba en estado de pánico.

Afortunadamente, no resulté herido, 
y cuatro horas más tarde sentí alivio 
al enterarme de que toda mi familia 
estaba a salvo.

Persevera en tu camino
Pongan a Dios en primer plano, no importa las pruebas a las  
que se enfrenten. Amen a Dios; tengan fe en Cristo  
y entréguense a Él en todas las cosas.

con su asma; sirvió como primer con-
sejero en la presidencia de la misión y 
él y mi madre capacitaron a cientos de 
misioneros y a miles de fieles Santos 
de los Últimos Días en preparación 
para la llegada de barrios y estacas en 
la isla Mindanao. Fueron bendecidos 
con ojos para ver y oídos para oír.

Hermanos y hermanas, doy testi-
monio de Jesucristo. Sé que Él vive; 
Él es nuestro Salvador y Redentor. Sé 
que si lo recibimos en nuestra vida 
y si vivimos las verdades simples y 
sencillas de Su evangelio, disfruta-
remos de la compañía del Espíritu 
Santo. Tendremos el precioso don de 
tener ojos para ver y oídos para oír. 
Lo testifico, en el sagrado nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
 1. Mateo 4:24–25.
 2. Véase Juan 6:66.
 3. 3 Nefi 9:16.
 4. Hechos 28:27; véase también Mateo 13:15.
 5. Mateo 13:16.
 6. Juan 14:12.
 7. Véase Hechos 2:1–4.
 8. Véase, por ejemplo, Hechos 10:9–15.
 9. Véase Enós 1:3.
 10. Véase Hechos 2:42.
 11. Véase Hechos 4:8–12.
 12. Véase de Thomas S. Monson, “El mirar 

hacia atrás y seguir adelante”, Liahona, 
mayo de 2008, pág. 90.

 13. Véase de Thomas S. Monson, 
“Esfuércense y sean valientes”, Liahona, 
mayo de 2014, págs. 66–69.

 14. Véase Thomas S. Monson, “Fe en la obra 
de salvación”, Reunión mundial de 
capacitación de líderes, junio de 2013, 
lds. org/ broadcasts.

 15. En inglés, la palabra recibir tiene varias 
acepciones que son importantes en este 
contexto: “asimilar mediante la mente o 
los sentidos”, “permitir entrar”, aceptar 
como verdad, creer y dar la bienvenida 
(véase el diccionario Merriam- Webster’s 
Collegiate, edición núm. 11, 2003, “recibir”).

 16. Véase Doctrina y Convenios 18:34–36; 
68:3–4.

 17. El presidente Harold B. Lee enseñó 
que este testigo era esencial para 
llegar a convertirse al Señor (véase 
“Be Loyal to the Royal within You”, 
devocional de la Universidad Brigham 
Young, 11 de septiembre de 1973, 
pág. 4, speeches. byu. edu).
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Perecieron cerca de veinte mil perso-
nas, las comunidades quedaron des-
trozadas y muchas personas se vieron 
obligadas a abandonar sus hogares 
como resultado de un accidente de 
la planta de energía nuclear.

Desastres como estos están ha-
ciendo estragos en muchas partes del 
mundo hoy día, causando la pérdida 
de muchas vidas. Se nos advierte que 
ocurrirán desastres, guerras e innume-
rables dificultades en el mundo.

Cuando de pronto nos sobrevienen 
pruebas como estas, quizás nos pre-
guntemos: “¿Por qué me suceden estas 
cosas?” o “¿Por qué tengo que sufrir?”.

Por mucho tiempo después de que 
me convertí al Evangelio, no tenía una 
clara respuesta a la pregunta: “¿Por 
qué se me dan pruebas?”. Comprendía 
la parte del Plan de Salvación que dice 
que seremos probados; no obstante, 
en lo referente a esa pregunta, en 
realidad no poseía una convicción 
que fuese lo suficientemente poderosa 
para darle una respuesta apropiada. 
Pero llegó un momento de mi vida 
en que yo también pasé por una gran 
prueba.

Cuando tenía treinta años, visitaba 
la Misión Nagoya como parte de mi 
trabajo. Después de la reunión, el pre-
sidente de misión hizo amablemente 
los arreglos para que los élderes me 
llevaran al aeropuerto. Sin embargo, 
al llegar a la bocacalle al final de una 
empinada colina, un enorme camión 
salió disparado por detrás de noso-
tros a gran velocidad, estrellándose 
en la parte trasera de nuestro auto y 
lanzándolo más de veintiún metros 
hacia adelante. Lo terrible de todo esto 
es que no llevaba conductor; la parte 
de atrás de nuestro auto se compri-
mió a la mitad de su tamaño original. 
Afortunadamente, los élderes y yo 
sobrevivimos.

Sin embargo, al día siguiente, em-
pecé a experimentar dolor en el cuello 
y los hombros y a tener un terrible 
dolor de cabeza. A partir de ese día, no 
podía dormir y tuve que vivir todos los 
días con dolor tanto físico como men-
tal. Le pedí a Dios que por favor me 
sanara del dolor, pero esos síntomas 
persistieron más o menos diez años.

Durante ese tiempo, empezaron 
a acudir a mi mente sentimientos de 
duda, y me preguntaba: “¿Por qué 
tengo que sufrir tanto dolor?”. No obs-
tante, a pesar de que la clase de sana-
ción que buscaba no se me concedió, 
me esforcé por ser fiel en guardar los 
mandamientos de Dios. Seguí orando 
a fin de que pudiese resolver las dudas 
que tenía con respecto a mis pruebas.

Hubo un tiempo en que tuve dificul-
tades con algunos asuntos personales 
y me inquieté porque no sabía cómo 
afrontar esa nueva prueba. Oré para 
recibir una respuesta, pero no la recibí 
de inmediato; de manera que fui a ha-
blar con un líder de la Iglesia en quien 
confiaba.

Mientras conversábamos, con amor 
en su voz, dijo: “Hermano Aoyagi, ¿no 
es el propósito de estar en esta tierra 
el experimentar esta prueba? ¿No es 
aceptar todas las pruebas de esta vida 
por lo que son y después dejar el resto 
al Señor? ¿No cree que ese problema se 
resolverá cuando seamos resucitados?”.

Cuando oí esas palabras, sentí fuer-
temente el Espíritu del Señor. Había 
oído esa doctrina infinidad de veces, 
pero los ojos de mi entendimiento 
no se habían abierto al grado que lo 
fueron en esa ocasión. Comprendí que 
esa era la respuesta que le había estado 
suplicando al Señor en mis oraciones. 
Pude comprender claramente el Plan 
de Salvación de nuestro Padre Celestial 
y volver a entender ese importante 
principio.

En Abraham, el Señor Dios declaró: 
“… y con esto los probaremos, para ver 
si harán todas las cosas que el Señor su 
Dios les mandare” 1.

El principio es que el Dios que creó 
los cielos y la tierra conoce el gran di-
seño de esta tierra, que Él tiene domi-
nio sobre todas las cosas en los cielos 
y en la tierra, y que a fin de llevar a 
cabo el Plan de Salvación, Él nos da 
muchas experiencias diferentes, incluso 
algunas pruebas, mientras estamos en 
esta tierra.

El Señor le dijo lo siguiente a José 
Smith:

“… entiende, hijo mío, que todas 
estas cosas te servirán de experiencia, 
y serán para tu bien …

“Por tanto, persevera en tu ca-
mino… porque Dios estará contigo 
para siempre jamás” 2.

Las pruebas de esta tierra, incluso 
las enfermedades y la muerte, son 
parte del Plan de Salvación y son ex-
periencias inevitables. Es necesario que 
“perseveremos en [nuestro] camino” y 
aceptemos nuestras pruebas con fe.

Sin embargo, el propósito de nues-
tra vida no es simplemente soportar las 
pruebas. Nuestro Padre Celestial envió 
a Su Amado Hijo, Jesucristo, como 
nuestro Salvador y Redentor a fin de 
que pudiésemos superar las pruebas 
que afrontamos en esta tierra; en otras 
palabras, Él hace que nuestras cosas 
débiles sean fuertes 3. Él expía nuestros 
pecados y nuestras imperfecciones, y 
hace posible que obtengamos la inmor-
talidad y la vida eterna.

El presidente Henry B. Eyring de-
claró: “La prueba que nos da un Dios 
amoroso no es ver si somos capaces de 
sobrellevar la dificultad, sino si la so-
brellevamos bien. Superamos la prueba 
cuando demostramos que le recorda-
mos a Él y los mandamientos que nos 
ha dado” 4.
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hombres a quienes el Señor ha “[esco-
gido] para dar testimonio de [Su] nom-
bre… entre todas las naciones, lenguas, 
tribus y pueblos” (D. y C. 112:1).

Ruego que todos seamos instruidos 
por el Espíritu Santo mientras conside-
ramos juntos este importante tema.

Una lección de toda una vida
Hablo de este tema desde una 

perspectiva particular. En los últimos 
once años, he sido el miembro más 
joven del Cuórum de los Doce en 
cuanto a la edad cronológica. Durante 
mis años de servicio, la edad promedio 
de los hombres que han servido en la 
Primera Presidencia y en el Cuórum de 
los Doce Apóstoles ha sido de setenta 
y siete años, el promedio más alto de 
edad de los apóstoles en un período de 
once años en esta dispensación.

He sido bendecido con la experiencia 
y sabiduría apostólica, personal y pro-
fesional colectivas de los miembros del 
cuórum con quienes sirvo. Un ejemplo 
de mi relación con el élder Robert D. 

Por el élder David A. Bednar
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

En 1996, el presidente Gordon B. 
Hinckley fue entrevistado en el 
programa de noticias de la televi-

sión nacional 60 Minutes. Mike Wallace, 
periodista tenaz y con experiencia, 
entrevistó al presidente Hinckley sobre 
varios temas importantes.

Casi al final de su conversación, 
el Sr. Wallace comentó: “Hay quienes 
dicen: ‘esto es una gerontocracia; una 
Iglesia dirigida por ancianos’”.

El presidente Hinckley respondió 
de forma alegre y sin titubeo: “¿No es 
maravilloso tener a un hombre con 
madurez a la cabeza; a un hombre con 
buen criterio que no es llevado por 
doquiera de todo viento de doctrina?” 
(transmitido el 7 de abril de 1996).

Mi objetivo hoy es explicar por qué 
es maravilloso tener personas mayores 
de gran madurez espiritual y de buen 
juicio prestando servicio en cargos 
de liderazgo de responsabilidad en 
la Iglesia restaurada de Jesucristo, y 
por qué debemos “oír” y “[escuchar]” 
(Mosíah 2:9) las enseñanzas de esos 

“Escogidos para 
dar testimonio 
de mi nombre”
Es maravilloso tener personas mayores de gran madurez espiritual y 
de buen juicio sirviendo en cargos de liderazgo de responsabilidad 
en la Iglesia restaurada de Jesucristo.

“Persevera en tu camino” es una 
decisión clave en tiempos de prueba. 
Vuelvan su corazón a Dios, espe-
cialmente cuando afronten pruebas; 
obedezcan humildemente los manda-
mientos de Dios; demuestren fe para 
reconciliar sus deseos con la voluntad 
de Dios.

Consideremos ahora el impacto 
del choque en Nagoya. Podría haber 
muerto en ese accidente; sin embargo, 
mediante la gracia del Señor, milagro-
samente sobreviví; y sé que mis sufri-
mientos fueron para mi aprendizaje y 
mi crecimiento5. Mi Padre Celestial me 
educó para templar mi impaciencia, 
desarrollar compasión y para consolar 
a los que sufren. Cuando me di cuenta 
de eso, el corazón se me llenó con 
sentimientos de agradecimiento hacia 
mi Padre Celestial por esa prueba.

Pongan a Dios en primer plano, 
no importa las pruebas a las que se 
enfrenten. Amen a Dios; tengan fe en 
Cristo y entréguense a Él en todas las 
cosas. Moroni le hace a tales perso-
nas la siguiente promesa: “… y si os 
abstenéis de toda impiedad, y amáis 
a Dios con toda vuestra alma, mente 
y fuerza, entonces su gracia os es su-
ficiente, para que por su gracia seáis 
perfectos en Cristo; y si por la gracia 
de Dios sois perfectos en Cristo” 6.

Testifico con sinceridad que Dios 
el Padre y Su Amado Hijo, Jesucristo, 
viven y que las promesas para aque-
llos que “perseveran en [su] camino” y 
lo aman se cumplirán, aun en medio 
de las pruebas; en el sagrado nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
 1. Abraham 3:25.
 2. Doctrina y Convenios 122:7, 9; cursiva 

agregada.
 3. Véase Éter 12:27.
 4. Véase de Henry B. Eyring, “Con la fuerza 

del Señor”, Liahona, mayo de 2004, pág. 17.
 5. Véase Hebreos 12:7–9.
 6. Moroni 10:32.
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Hales destaca las extraordinarias opor-
tunidades que tengo de aprender y de 
prestar servicio con estos líderes.

Hace varios años pasé un domingo 
por la tarde con el élder Hales en su 
casa mientras él se recuperaba de una 
enfermedad grave. Conversamos sobre 
nuestras familias, las responsabilidades 
en el cuórum y sobre experiencias 
importantes.

En un momento le pregunté al élder 
Hales: “Usted ha sido un esposo, padre, 
atleta, piloto, ejecutivo de negocios 
y líder de la Iglesia con éxito; ¿qué 
lecciones ha aprendido conforme ha 
envejecido y se ha visto limitado por la 
disminución de la capacidad física?”.

El élder Hales pensó por un mo-
mento y respondió: “Cuando no puedes 
hacer lo que siempre has hecho, enton-
ces solo haces lo que más importa”.

Me impresionó la sencillez y el gran 
alcance de su respuesta. Mi amado 
compañero en el apostolado compar-
tió conmigo una lección de toda una 
vida, una lección que aprendió a través 
del crisol del sufrimiento físico y de la 
búsqueda espiritual.

Limitaciones y debilidades humanas
Las limitaciones que son la conse-

cuencia natural de la edad avanzada 
en realidad pueden llegar a ser fuentes 
extraordinarias de comprensión y 
aprendizaje espirituales. Los mismos 
factores que muchas personas creen 
que limitan la eficacia de esos siervos 
pueden convertirse en algunas de sus 
mayores fortalezas. Las restricciones 
físicas pueden ampliar la perspectiva; 
la resistencia limitada puede aclarar las 
prioridades; y la incapacidad de hacer 
varias cosas puede dirigir la atención a 
algunas cosas de mayor importancia.

Algunas personas han sugerido 
que se necesitan líderes más jóvenes 
y vigorosos en la Iglesia para tratar con 

eficacia los serios desafíos de nues-
tro mundo moderno; pero el Señor 
no utiliza las filosofías y prácticas de 
liderazgo contemporáneas para lograr 
Sus propósitos (véase Isaías 55:8–9). 
Podemos esperar que el Presidente y 
otros líderes de alta responsabilidad en 
la Iglesia sean hombres mayores que 
han obtenido experiencia espiritual.

El modelo del Señor revelado de 
gobierno mediante consejos en Su 
Iglesia prevé y atenúa el impacto de las 
debilidades humanas. De manera intere-
sante, las limitaciones mortales de esos 
hombres en verdad confirman la fuente 
divina de las revelaciones que vienen a 
ellos y por medio de ellos. En verdad, 
estos hombres son llamados por Dios 
por profecía (véase Artículos de Fe 1:5).

Un modelo de preparación
En las Autoridades Generales he 

observado al menos una parte del 
propósito del Señor al tener a hombres 
de edad avanzada con madurez y buen 
juicio prestar servicio en cargos de lide-
razgo de responsabilidad en la Iglesia. 
Esos hombres han recibido un extenso 
período de instrucción por parte del 
Señor, a quien representan, sirven y 
aman. Han aprendido a comprender 
el lenguaje divino del Espíritu Santo 
y los modelos del Señor para recibir 
revelación. Estos hombres comunes y 
corrientes han sido sometidos a un pro-
ceso extraordinario de desarrollo que 
ha agudizado su percepción, iluminado 
su entendimiento, engendrado amor 
por las personas de todas las naciones 
y circunstancias, y confirmado la reali-
dad de la Restauración.

He sido testigo reiteradas veces de 
mis Hermanos Autoridades Generales 
que se esfuerzan con diligencia en cum-
plir y magnificar sus responsabilidades 
mientras luchan con graves problemas 
físicos. Estos hombres no están libres 
de aflicción; más bien, son bendecidos 
y fortalecidos para seguir adelante con 
valor mientras sufren aflicciones.

Al servir con estos representantes 
del Señor, he llegado a saber que su 
gran deseo es discernir y hacer la vo-
luntad de nuestro Padre Celestial y de 
Su Hijo Amado. Al deliberar en consejo 
con ellos, hemos recibido inspiración 
y tomado decisiones que reflejan un 
grado de luz y de verdad que va más 
allá de la inteligencia, la experiencia y 
el razonamiento humanos. Al trabajar 
juntos en unidad en problemas descon-
certantes, nuestra comprensión colec-
tiva de un asunto ha sido ampliada de 
maneras maravillosas por el poder del 
Espíritu Santo.

Me siento bendecido de poder 
observar a diario las personalidades, 
las capacidades y los nobles caracteres 
particulares de estos líderes. Algunas 
personas piensan que las imperfec-
ciones humanas de las Autoridades 
Generales son inquietantes y disminu-
yen la fe. Para mí esas imperfecciones 
son motivadoras y promueven la fe.

Una lección adicional
Ahora ya he visto a seis de mis 

Hermanos recibir traslados mediante 
la muerte física a nuevas responsabili-
dades en el mundo de los espíritus: el 
presidente James E. Faust, el presidente 
Gordon B. Hinckley, el élder Joseph B. 
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Wirthlin, el élder L. Tom Perry, el 
presidente Boyd K. Packer y el élder 
Richard G. Scott.

Esas Autoridades valientes dedica-
ron sus “almas enteras” (Omni 1:26) a 
testificar del nombre de Jesucristo en 
todo el mundo. Todas sus enseñanzas 
combinadas son invalorables.

Esos siervos compartieron con 
nosotros, en los años culminantes de 
sus ministerios, resúmenes espirituales 
y poderosos de lecciones que apren-
dieron durante décadas de servicio 
consagrado. Esos líderes impartieron 
verdades de gran valor en una época 
en la que muchos quizás crean que 
tenían poco que ofrecer.

Consideren las últimas enseñan-
zas de profetas extraordinarios de las 
Escrituras. Por ejemplo, Nefi concluyó 
su registro con estas palabras: “… por-
que así me lo ha mandado el Señor, y 
yo debo obedecer” (2 Nefi 33:15).

Cerca del final de su vida, Jacob 
amonestó:

“¡… arrepentíos, pues, y entrad 
por la puerta estrecha, y continuad en 
el camino que es angosto, hasta que 
obtengáis la vida eterna!

“¡Oh, sed prudentes! ¿Qué más 
puedo decir?” ( Jacob 6:11–12).

Moroni completó su labor de pre-
parar las planchas con una optimista 
expectativa de la Resurrección: “Pronto 
iré a descansar en el paraíso de Dios, 
hasta que mi espíritu y mi cuerpo de 
nuevo se reúnan, y sea llevado triun-
fante por el aire, para encontraros ante 
el agradable tribunal del gran Jehová, 
el Juez Eterno de vivos y muertos” 
(Moroni 10:34).

Ustedes y yo tenemos la bendi-
ción de aprender de las enseñanzas 
y testimonios finales de los profetas 
y apóstoles de los Últimos Días. Los 
nombres de hoy no son Nefi, Jacob ni 
Moroni, sino presidente Faust, presi-
dente Hinckley, élder Wirthlin, élder 
Perry, presidente Packer y élder Scott.

No estoy sugiriendo que los men-
sajes finales de esos amados hombres 
fueran necesariamente los más nota-
bles o importantes de sus ministerios. 
Sin embargo, la suma de su aprendi-
zaje espiritual y experiencias de vida 
permitieron a esos líderes enfatizar las 
verdades eternas con absoluta autenti-
cidad y gran poder.

En su último discurso de la 
Conferencia General de abril de 2007, 
el presidente Faust declaró:

“El Salvador nos ha ofrecido a todos 
una valiosísima paz por medio de Su 
expiación, pero solo la podemos recibir 
si estamos dispuestos a despojarnos 
de sentimientos negativos de ira, de 
rencor o de venganza…

“Recordemos que debemos perdo-
nar para ser perdonados… Con todo 
mi corazón y mi alma, creo en el poder 
sanador que podemos recibir al seguir 
el consejo del Señor de ‘perdonar a 
todos los hombres’ [ D. y C. 64:10 ]” 
(véase “El poder sanador del perdón”, 
Liahona, mayo de 2007, pág. 69).

El mensaje del presidente Faust es 
una poderosa lección de toda una vida 
de un hombre a quien quiero y uno de 
los hombres más indulgentes que he 
conocido.

El presidente Hinckley testificó 
en su última conferencia general en 
octubre de 2007: “… les declaro mi 
testimonio del llamamiento del profeta 
José, de su obra, del sellamiento de su 
testimonio con su sangre como mártir 
de la verdad eterna… Ustedes y yo nos 

Desde la esquina superior izquierda, en el sentido de las agujas del reloj: retratos del presidente 
James E. Faust, el presidente Gordon B. Hinckley, el élder Richard G. Scott y el élder Joseph B. 
Wirthlin; arriba: retratos del presidente Boyd K. Packer y el élder L. Tom Perry.
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enfrentamos al simple hecho de acep-
tar la veracidad de la Primera Visión y 
de lo que ocurrió después. La validez 
misma de esta Iglesia se basa en la 
realidad de esa visión. Si es real, y yo 
testifico que lo es, entonces la obra en 
la que estamos embarcados es la obra 
más importante sobre la tierra” (“La 
piedra cortada del monte”, Liahona, 
noviembre de 2007, pág. 86).

El testimonio del presidente 
Hinckley afirma una poderosa lección 
de toda una vida de un hombre a 
quien quiero y sé que fue un profeta 
de Dios.

El élder Wirthlin pronunció su men-
saje final en la Conferencia General de 
octubre de 2008.

“Aún recuerdo el consejo que me 
dio [mi madre] ese día hace mucho 
tiempo cuando mi equipo de fútbol 
americano perdió un partido: ‘Venga 
lo que venga, disfrútalo’…

“La adversidad, si se maneja correc-
tamente, puede ser una bendición en 
la vida…

“Al procurar tener sentido del 
humor, buscar la perspectiva eterna, 
comprender el principio de la com-
pensación y acercarnos a nuestro 
Padre Celestial, podremos soportar las 
dificultades y las pruebas; podremos 
decir, como dijo mi madre: ‘“Venga lo 
que venga, disfrútalo’” (“Venga lo que 
venga, disfrútalo”, Liahona, noviembre 
de 2008, pág. 28).

El mensaje del élder Wirthlin es una 
poderosa lección de toda una vida de 
un hombre a quien quiero y que era 
un testimonio viviente de cómo sobre-
ponerse a las dificultades mediante la 
fe en el Salvador.

El élder Perry estuvo en este púlpito 
hace solo seis meses. En esa época 
no podíamos haber imaginado que su 
testimonio sería el último en una confe-
rencia general.

“Permítanme terminar testificando 
(y mis nueve décadas en este mundo 
me dan el derecho de decir esto) que 
mientras más entrado en años estoy, 
más me doy cuenta de que la familia 
es el centro de la vida y la clave para 
alcanzar la felicidad eterna.

“Doy gracias por mi esposa, mis 
hijos, mis nietos y mis bisnietos, y 
por todos mis… demás parientes que 
hacen que mi vida sea plena y, sí, aun 
eterna. De esa verdad eterna doy mi 
más firme y más sagrado testimonio” 
(“Por qué son importantes el matrimo-
nio y la familia — En todo el mundo”, 
Liahona, mayo de 2015, pág. 42).

El mensaje del élder Perry es una 
poderosa lección de toda una vida 
de un hombre a quien quiero y que 
comprendió por medio de la vasta ex-
periencia, la relación fundamental entre 
la familia y la felicidad eterna.

El presidente Packer hizo hincapié 
en la conferencia general de hace seis 
meses en cuanto al plan de felicidad 
del Padre, la expiación del Salvador 
y las familias eternas.

“Testifico que Jesús es el Cristo 
y el Hijo del Dios viviente. Él está a 
la cabeza de la Iglesia. Mediante Su 
expiación y el poder del sacerdocio, 
las familias que comienzan en la vida 
terrenal podrán estar unidas por las 
eternidades…

“Estoy tan agradecido por… la 
Expiación, la cual puede limpiar toda 
mancha, sin importar cuán difícil sea ni 
cuánto haya durado ni cuántas veces 
se haya repetido. La Expiación puede 
liberarlos nuevamente para seguir 
adelante, limpios y dignos” (“El plan 
de felicidad”, Liahona, mayo de 2015, 
pág. 28).

El mensaje final del presidente 
Packer es una lección de toda una vida 
de un hombre a quien quiero y que 
declaró enérgica y reiteradamente que 

la finalidad “de toda actividad de la 
Iglesia es ver que un hombre, una mu-
jer y sus hijos sean felices en el hogar y 
sean sellados por esta vida y por toda 
la eternidad” (Liahona, mayo de 2015, 
pág. 26).

El élder Scott proclamó en su último 
discurso en la Conferencia General de 
octubre de 2014: “Venimos a esta vida 
terrenal precisamente para progresar 
por medio de las dificultades y las 
pruebas. Los problemas nos ayudan a 
llegar a ser más como nuestro Padre 
Celestial y la expiación de Jesucristo 
hace posible que los soportemos. 
Testifico que al venir a Él activamente, 
podemos soportar toda tentación, todo 
dolor, toda dificultad que afrontemos” 
(“Haz del ejercicio de tu fe tu mayor 
prioridad”, Liahona, noviembre de 
2014, pág. 94).

El mensaje del élder Scott es una 
poderosa lección de toda una vida 
de un hombre a quien quiero y un 
amado testigo especial del nombre 
de Cristo en todo el mundo (véase 
D. y C. 107:23).

Promesa y testimonio
El Salvador declaró: “… sea por mi 

propia voz o por la voz de mis siervos, 
es lo mismo” (D. y C. 1:38). Que poda-
mos escuchar y dar oído a las verdades 
eternas que enseñan los representantes 
autorizados del Señor. Al hacerlo, les 
prometo que nuestra fe en el Padre 
Celestial y en Jesucristo se fortalecerá y 
recibiremos guía espiritual y protección 
para nuestras circunstancias y necesi-
dades específicas.

Con toda la energía de mi alma, 
testifico que el Cristo viviente dirige 
los asuntos de Su Iglesia restaurada y 
viviente por medio de Sus siervos que 
han sido escogidos para dar testimonio 
de Su nombre. Testifico de ello; en el 
sagrado nombre de Jesucristo. Amén. ◼
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Se dirigen a nosotros

Primaria, compartió un relato acerca 
de una joven llamada Amy. Amy 
oró para sabe si Dios en verdad 
la amaba y se interesaba por ella. 
Lean o vuelvan a contar el relato en 
familia y hablen sobre una época 
en la que sintieron el amor de Dios. 
¿Cómo se sienten al saber que 
son hijos de Dios? ¿Cómo pueden 

ayudar a los demás a saber que son 
hijos de Dios?

• Página 121: El élder Allen D. Haynie,  
de los Setenta, contó sobre una 
oportunidad en la que él y sus dos 
hermanos mayores cavaron un hoyo 
que convirtieron en una piscina. Los 
niños se llenaron de barro al jugar 
en él. La abuela del élder Haynie 
no le permitió entrar en la casa 
hasta que estuviera lavado y limpio. 
¿Qué enseña este relato acerca de la 
expiación de Jesucristo? ¿Por qué es 
importante estar limpio ante Dios?

Para los jóvenes
• Página 83: El presidente Thomas S. 

Monson dijo que los mandamientos 
de Dios no son obstáculos sino más 
bien pautas para lograr la felicidad. 
“Aquel que nos creó y que nos 
ama a la perfección”, dijo, “sabe 
cómo debemos vivir la vida a fin de 
obtener la mayor felicidad posible”. 
Pongan a prueba las palabras del 
presidente Monson y cumplan con 
los mandamientos del Señor. No 
se sorprendan si reciben ayuda y 
protección divinas.

• Página 6: Si nos basamos en lo 
que otras personas piensan para 
determinar nuestra valía personal, 
a menudo nos decepcionamos. 
La hermana Rosemary M. Wixom, 
Presidenta General de la Primaria, 
dijo: “Recibimos nuestros sentimien-
tos de valía personal del Señor, en 
vez de las personas que nos rodean, 
o de las que están en Facebook o 
Instagram”. Escriban en su diario 
personal esta semana en cuanto a 
su naturaleza divina y a las ben-
diciones que se derivan de ese 
conocimiento.

• Página 20: El presidente Dieter F. 
Uchtdorf, Segundo Consejero de 
la Primera Presidencia, dijo: “… si 

Para los niños
• Página 86: El presidente Thomas S. 

Monson nos pidió que sigamos a 
Jesucristo para ser buenos ejemplos. 
Si lo seguimos, seremos una luz 
para el mundo. ¿Cómo pueden ser 
un ejemplo para su familia y sus 
amigos? Podrían empezar estable-
ciendo una meta de hacer una cosa 
para ser más como Jesús.

• Página 104: El presidente Henry B. 
Eyring, Primer Consejero de la Pri-
mera Presidencia, contó una historia 
acerca de su padre que buscaba la 
capilla un domingo mientras estaba 
de visita en Australia. Al buscarla, 
oraba en cada esquina para saber en 
qué dirección ir. Después de poco 
tiempo, escuchó que cantaban y 
supo que el Espíritu Santo le había 
ayudado a encontrar el camino. 
Piensen en alguna ocasión en que 
hayan sentido el Espíritu Santo. 
¿Cómo se sintieron por ello?

• Página 6: La hermana Rosemary M. 
Wixom, Presidenta General de la 

Hagamos que la conferencia sea parte 
de nuestra vida
Consideren la posibilidad de usar algunas de estas actividades 
y preguntas como punto de partida para el análisis en familia  
o para la reflexión personal.
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alguna vez piensan que el Evangelio 
no funciona tan bien para ustedes, 
los invito a que den un paso atrás, 
observen su vida desde un plano 
más alto y simplifiquen su enfoque 
hacia el discipulado. Enfóquense en 
las doctrinas, principios y aplica-
ciones básicos del Evangelio”. Si 
se sienten estresados y abrumados 
consideren las maneras en las que 
pueden simplificar su vida y la ado-
ración de acuerdo con el Evangelio.

• Página 65: El élder Neil L. Andersen, 
del Cuórum de los Doce Apóstoles, 
contó una historia sobre un joven 
que esperaba servir en una misión 
pero descubrió que, en vez, tendría 
que cuidar de su familia. A pesar de 
ello, mediante la fe y las grandio-
sas bendiciones del Señor, el joven 
pudo servir en una misión. ¿Cómo 
podemos ser como él y seguir ade-
lante con fe a pesar de los obstácu-
los en nuestro camino?

• Página 33: El élder Larry R.  
Lawrence, de los Setenta, contó una 
historia acerca de un exmisionero 
que luchaba con sus muchas obli-
gaciones hasta que decidió dedicar 
el domingo al servicio de Dios y al 
estudio del Evangelio. “Ese pequeño 
ajuste trajo la paz y el equilibrio 
que estaba buscando”, dijo el élder 
Lawrence. ¿Qué pueden hacer para 
dedicar mejor el domingo al Señor?

Para los adultos
• Página 86: El presidente Thomas S. 

Monson nos recordó que debemos 
ser un ejemplo y una luz para el 
mundo. “Al seguir el ejemplo del 
Salvador y vivir como Él vivió y 
enseñó, esa luz arderá en nosotros e 
iluminará el camino para los demás”. 
¿Qué cosas pueden hacer para ser 
una mayor luz que “alumbrará a un 
mundo cada vez más sombrío”?

• El presidente Russell M. Nelson, 
presidente del Cuórum de los Doce 
Apóstoles, y el élder Jeffrey R.  
Holland, del Cuórum de los Doce 
Apóstoles, hablaron sobre la impor-
tancia de la mujer y de la maternidad. 
El élder Holland enseñó: “Ningún 
otro amor en la vida mortal llega a 
aproximarse más al amor puro de 

Cristo que el amor abnegado que una 
madre siente por un hijo” (página 47). 
El presidente Nelson enseñó que las 
mujeres que están convertidas y que 
cumplen sus convenios “se destaca-
rán cada vez más en un mundo que 
se deteriora” (página 97). En espíritu 
de oración, reflexionen sobre estos 
discursos y analicen cómo los inte-
grantes de la familia pueden apoyar a 
las mujeres en las funciones impor-
tantes que Dios les ha dado.

• Varios oradores hablaron sobre la 
fortaleza a través de la adversidad. 
El élder Hugo Montoya, de los Se-
tenta, enseño que las pruebas y las 
tentaciones llegan a todos, “pero nos 
dan fortaleza y crecimiento cuando 
las sobrellevamos con éxito” (página 
53). Lean su discurso y los discursos 
del élder James B. Martino, de los 

Setenta (página 58); del élder Koichi 
Aoyagi, miembro emérito de los 
Setenta (página 126); y de Neill F. 
Marriott, Segunda Consejera de la 
Presidencia General de las Mujeres 
Jóvenes (página 30). Analicen las ma-
neras en las que pueden fortalecer 
la fe en Jesucristo y cómo Él puede 
ayudarlos a superar la adversidad.

• Página 33: En su discurso, el élder 
Larry R. Lawrence, de los Setenta, 
enseñó que: “… el espíritu nos in-
vita continuamente a ser mejores y 
a ascender más alto… Si somos hu-
mildes y enseñables, Él nos tomará 
de la mano y nos guiará a casa”. 
Luego de leer su discurso, busquen 
la guía del Espíritu para encontrar 
formas en las que puedan mejorar 
y cambiar.

• Página 104: El presidente Henry B. 
Eyring, Primer Consejero de la 
Primera Presidencia, enseñó que 
“tener siempre el Espíritu con no-
sotros es tener la guía y dirección 
del Espíritu Santo en nuestra vida 
diaria”. Hablen acerca de las cosas 
que pueden hacer o dejar de hacer 
para siempre tener el Espíritu con 
ustedes. ◼
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Índice de relatos de la conferencia

Discursante Relato

Neil L. Andersen (65) Luego de la muerte de su madre, un hombre joven y sus tres hermanos son bendecidos con los medios económicos necesarios después de que el joven acepta 
un llamamiento para servir en una misión de tiempo completo. Mediante la fe en Jesucristo, dos hermanos hallan la fortaleza para seguir adelante después de que 
sus padres y dos hermanos fallecen en un accidente de avión.

Koichi Aoyagi (126) Mientras conversa con un líder de la Iglesia, Koichi Aoyagi obtiene un entendimiento más claro, mediante el Espíritu Santo, del papel de la adversidad en el 
Plan de Salvación.

David A. Bednar (128) David A. Bednar aprende del élder Robert D. Hales que cuando uno no puede hacer lo que siempre ha hecho, solo hace lo que más importa.

Randall K. Bennett (69) El nieto más pequeño de Randall K. Bennett se tropieza al aprender a caminar, pero intenta otra vez al contar con el estímulo de sus padres. Dos Santos de 
los Últimos Días rusos que sienten la impresión de compartir el Evangelio el uno con el otro, con el tiempo, se casan en el templo.

Kim B. Clark (124) Instados por la voz del Espíritu, los padres de Kim B. Clark aceptan un llamamiento misional a las Filipinas.

Quentin L. Cook (39) Siendo un joven misionero, Quentin L. Cook aprende lo que significa estar “organizado al estilo Bristol”. Quentin L. Cook participa en un sabbat judío.

Henry B. Eyring (80) Una hermana anciana agradece a un diácono por repartirle la Santa Cena. Mediante los esfuerzos del presidente de un cuórum de élderes, el Señor toca el 
corazón de varios futuros élderes menos activos. El bisabuelo de Henry B. Eyring se alegra de que el Señor velara por él y lo inspirara durante una misión difícil.
(104) El Espíritu Santo guía al padre de Henry B. Eyring a una reunión sacramental en Australia. Luego de que su esposa fallece, el Espíritu Santo consuela al padre 
de Henry B. Eyring.

Bradley D. Foster (50) Anne Sullivan ayuda a aprender a leer a Helen Keller, que era ciega y sorda. Bradley D. Foster siente la urgencia de ayudar a sus hijos y nietos a entender las 
verdades del Evangelio después de entrevistar a un futuro misionero digno.

Allen D. Haynie (121) Después de jugar en un hoyo de barro cuando era niño, a Allen D. Haynie no se le permite entrar en la casa hasta que su abuela lo lava con una manguera.

Jeffrey R. Holland (47) Un miembro menos activo y que está por morir teme estar delante de su madre en la vida venidera. Una madre devota ayuda a su hijo a volver a la Iglesia. 
Lisa Tuttle Pieper ayuda a su hija a participar en la Exclamación de Hosanna.

Von G. Keetch (115) Surfistas descontentos por una barrera que se construyó a lo largo de la entrada a una bahía australiana se dan cuenta de que la barrera los protege de los tiburones.

Larry R. Lawrence (33) Larry R. Lawrence ofrece varios ejemplos de la forma en la que el Espíritu Santo da “consejos personalizados” para ayudarnos a mejorar.

Neill F. Marriott (30) Después de orar y de buscar a Dios durante diez años, Neill F. Marriott encuentra y acepta la Iglesia. La familia de la hermana Marriott ejerce la fe de que 
vivirán eternamente con una de las hijas que fallece en un accidente en bicicleta.

James B. Martino (58) James B. Martino decide bautizarse luego de estudiar y orar sinceramente en cuanto al Libro de Mormón.

Richard J. Maynes (27) El élder Taiichi Aoba enseña a los jóvenes a colocar el barro en el centro de la rueda de alfarero. Nancy Maynes descubre el gozo verdadero al encontrar el 
evangelio de Jesucristo y vivir según sus normas.

Carol F. McConkie (12) Una hermana de ciento dos años dice que logró obtener el premio a la Joven Virtuosa arrepintiéndose cada día.

Thomas S. Monson (83) Luego de arrepentirse y volver a la Iglesia, una mujer y su esposo hallan paz y esperanza en el evangelio de Jesucristo.
(86) Un funcionario israelita se pregunta qué hacer con respecto a la luz que ilumina los ojos de los Santos de los Últimos Días que asisten al Centro BYU de Jerusalén.

Hugo Montoya (53) La sonrisa del presidente Russell M. Nelson trae paz a Hugo Montoya después de que lo llaman como Setenta.

Russell M. Nelson (95) Siendo un cirujano de corazón abierto joven muy desanimado, Russell M. Nelson vuelve a trabajar gracias a la visión, el amor y el ánimo que recibe de su 
esposa. El comentario inspirado de una presidenta de la Primaria de estaca cambia el rumbo de la reunión de consejo de estaca.

Linda S. Reeves (9) Después de escuchar a una amiga contarle algunos de sus desafíos, Linda S. Reeves siente compasión por aquellos que han sido lastimados por otras personas.

Dale G. Renlund (93) Después de que Dale G. Renlund es llamado como obispo, su hermano le dice que el Señor lo ha llamado por lo que Él necesita hacer a través de él. Los 
padres de un joven que fallece de insuficiencia cardíaca consuelan a Dale G. Renlund.

Gregory A. Schwitzer (98) Gregory A. Schwitzer ayuda a su nieto a sentir la melodía y el mensaje de un himno que él practica en el piano.

Vern P. Stanfill (55) Al confiar en la luz colectiva de un grupo de ciclistas que iban juntos por un túnel obscuro, Vern P. Stanfill supera la ansiedad que tenía.

Carole M. Stephens (118) Carole M. Stephens utiliza el amor para persuadir a su nieta a que permanezca en el asiento.

Gary E. Stevenson (91) Después de recibir su llamamiento como apóstol, Gary E. Stevenson y su esposa, Lesa, se dan cuenta de que su ancla es la fe en Jesucristo y el conocimiento 
que tienen del Plan de Salvación.

Dieter F. Uchtdorf (15) Una niña de once años aprende de su tía abuela que amar a Dios y a Sus hijo es la clave de la felicidad.
(20) Una maestra de la Sociedad de Socorro se quedó toda la noche haciendo un acolchado para una lección sobre simplificar.
(76) Dieter F. Uchtdorf se sorprendió y entristeció al oír que un poseedor del Sacerdocio Aarónico se había distanciado de Dios.

Rosemary M. Wixom (6) El Padre Celestial contesta la oración de una mujer joven que desea saber si Él la ama. En Etiopía, un hombre que está muerto de hambre se preocupa por el 
bienestar de un bebé huérfano.

La siguiente lista de experiencias selectas de los discursos de la conferencia general se puede usar en el estudio personal, para la 
noche de hogar y para otra enseñanza. El número indica la primera página del discurso.
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Noticias de la Iglesia

Élder Ronald A. Rasband
Cuórum de los Doce Apóstoles

Después de que el élder 
Ronald A. Rasband fue 

llamado al Cuórum de los 
Doce Apóstoles, leyó Juan 15:16: “No me elegisteis vosotros a 
mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he puesto para que… 
llevéis fruto”.

El élder Rasband explicó: “Tuve la impresión espiritual de 
que no hay nada en cuanto a este [llamamiento] que fuera… 
deseo mío; fue la decisión del Señor”.

A los diecinueve años de edad aprendió una lección 
similar en cuanto a someterse a las decisiones del Señor. Él 
tenía la esperanza de servir en una misión en Alemania, al 
igual que su padre y su hermano mayor; pero en vez de ello 
fue llamado a la Misión Estados del Este (EE. UU.). Así que, 
acudió a las Escrituras y leyó la sección cien de Doctrina y 
Convenios: 

“Por tanto, seguidme y escuchad los consejos que os daré.
“… y se abrirá una puerta eficaz en las regiones circunveci-

nas en estas tierras del Este…
“Por tanto, de cierto os digo, alzad vuestra voz a este  

pueblo” (versículos 2, 3 y 5).
Con ello obtuvo un testimonio de que el Señor deseaba 

que sirviera en la Misión Estados del Este.
El élder Rasband nació el 6 de febrero de 1951 y proviene 

de una familia de escasos recursos. “Nací de un padre que tra-
bajaba como repartidor [de pan] y de una querida madre [que 
era ama de casa]”, indicó. Procede de una familia de muchas 
generaciones de Santos de los Últi-
mos Días, raíces las cuales valora.

En 1973, el élder Rasband se casó 
con Melanie Twitchell; tienen cinco 
hijos y veinticuatro nietos. Le da el 
mérito a su esposa de cuarenta y dos 
años de ayudarle a llegar a ser lo 
que es en el presente. “Mi esposa me 
ha tomado como se toma la arcilla 
para hacer de mí algo que realmente 
importa… Es su influencia espiritual 
la que ha hecho posible que reciba 
no solo este llamamiento hermoso y 
especial, sino todo lo que he hecho 
en el aspecto espiritual”.

En 1987, el élder Rasband 
fue nombrado presidente y jefe 
de operaciones de una empresa 

internacional de productos químicos. De sus líderes aprendió 
a ser más eficiente en el servicio en la Iglesia. “En mi profe-
sión he aprendido… que las personas son más importantes 
que cualquier otra cosa que hagamos”. También aprendió 
“muchas aptitudes de líder… las que me han servido mucho 
como Autoridad General”.

El élder Rasband ha tenido varias oportunidades de 
emplear esas aptitudes. Ha prestado servicio como obispo; 
presidente de misión; Setenta Autoridad General desde 2000; 
supervisor de las Áreas Norteamérica Oeste y Noroeste, y 
de tres Áreas de Utah; consejero de la Presidencia del Área 
Europa Central; director ejecutivo del Departamento de Tem-
plos; miembro de la Presidencia de los Setenta desde 2005 y 
Presidente Mayor de los Setenta desde abril de 2009.

Por medio de sus asignaciones en la Iglesia ha llegado a 
amar a los Santos de los Últimos Días de todas partes. A los 
miembros les dice: “La fe de ustedes ha aumentado nuestra fe; 
su testimonio ha añadido al nuestro” (página 90).

El élder Rasband se siente humilde al servir en calidad 
de apóstol del Señor Jesucristo. “Siempre he tenido el deseo 
de servirle”, aseguró. “Le dedicaré mi tiempo, mis talentos y 
todo lo que tenga ahora y el resto de mi vida. Para mí es un 
compromiso y un honor”. ◼
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Al reflexionar sobre su 
llamado al Cuórum de 

los Doce Apóstoles, el élder 
Gary E. Stevenson concluyó 

que su servicio en el reino del Señor, y en particular en cali-
dad de apóstol, consistirá más en liderar mediante el servicio 
en lugar de servir mediante el liderazgo.

“Jesucristo se consideraba a Sí mismo un siervo”, dijo el 
élder Stevenson durante una conferencia de prensa después 
de que fue sostenido. “Nosotros también nos consideramos 
siervos” (véase Marcos 10:44).

El llamamiento del élder Stevenson para servir en el 
Cuórum de los Doce Apóstoles llegó inesperadamente. No 
obstante, él considera que su servicio en la Iglesia, especial-
mente como Setenta Autoridad General de 2008 a 2012, y 
como Obispo Presidente desde marzo de 2012, le ha ayudado 
a prepararse para sus nuevas responsabilidades.

Una de las cosas más importantes que ha aprendido en el 
servicio al Señor es el gran valor que tienen los hijos de nues-
tro Padre Celestial. El élder Stevenson aguarda con entusiasmo 
la mayor cantidad de oportunidades que tendrá en calidad de 
apóstol de relacionarse con los hijos de Dios de alrededor del 
mundo y de testificarles.

También espera seguir cultivando la relación con los que 
dirigen la Iglesia del Señor. “El hecho de pensar en sentarme 
en consejo, de poder aprender [de ellos], de ser instruido [por 
ellos] y de sentir la fuerza de su testimonio sobre Jesucristo y 
Su expiación”, dijo él, “es algo que creo que será una hermosa 
experiencia”.

Gary E. Stevenson nació el 6 de agosto de 1955; sus padres 
son Evan N. y Vera Jean Stevenson. Sus raíces familiares pro-
vienen de los primeros pioneros Santos de los Últimos Días 
que llegaron a Utah. Se crió en el valle Cache del norte de 
Utah en un hogar centrado en el Evangelio en cual aprendió 
el valor del trabajo arduo y la importancia del servicio. Su 
padre, “el obispo de mi juventud”, a menudo le pedía que 
lo acompañara a visitar a las muchas viudas que vivían en 
su barrio. Las lecciones que el joven Gary aprendió sobre el 
cuidado y el servicio a la manera de Cristo dejaron en él una 
impresión imborrable que le sería de mucha utilidad como 
Obispo Presidente.

“Los obispos de la Iglesia”, afirmó, “realmente son mis 
héroes”.

El servicio real del élder Stevenson comenzó cuando fue 
llamado como misionero de tiempo completo a la Misión 
Japón Fukuoka, donde cultivó un amor duradero por el 

pueblo japonés y su idioma, el cual aún habla con fluidez. 
Después de la misión, asistió a la Universidad Estatal de Utah, 
donde conoció a Lesa Jean Higley. Se casaron en el Templo 
de Idaho Falls, Idaho, en 1979 y son padres de cuatro hijos. 
El élder Stevenson obtuvo una licenciatura en Administración 
de empresas, con énfasis en mercadotecnia. Más adelante fue 
cofundador y sirvió como presidente y jefe de operaciones de 
una de las principales empresas fabricantes y distribuidoras de 
equipos para hacer ejercicios.

La familia Stevenson vivió en Japón varios años. En 2004, 
el élder Stevenson fue llamado como presidente de la Misión 
Japón Nagoya. Tras su llamamiento a los Setenta, en 2008, 
prestó servicio como consejero y presidente del Área Asia 
Norte. En 2011, servía como Presidente de Área cuando un 
fuerte terremoto sacudió la costa del norte de Japón causando 
un enorme tsunami que cobró la vida de miles de personas. 
Esa experiencia resultó ser un momento decisivo en su vida.

El élder Stevenson ayudó a coordinar la respuesta de la 
Iglesia, la cual proporcionó alimentos, artículos, apoyo y 
ayuda de largo plazo.

“Esa fue una manifestación de la Iglesia de Jesucristo cum-
pliendo con una de sus responsabilidades divinamente señala-
das de cuidar al pobre y al necesitado”, recordó. Señaló que fue 
un privilegio sagrado “ministrar, bendecir y organizar la ayuda”.

El élder Stevenson indicó que el Señor ha dado el consejo 
a los Santos de los Últimos Días de “[socorrer] a los débiles, 
[levantar] las manos caídas y [fortalecer] las rodillas debilitadas” 
(D. y C. 81:5). “Eso”, afirmó durante la conferencia de prensa, 
“conlleva la responsabili-
dad que sentimos como 
miembros del Cuórum 
de los Doce Apóstoles 
de proveer servicio a la 
manera de Cristo”. ◼

Élder Gary E. Stevenson
Cuórum de los Doce Apóstoles
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Élder Dale G. Renlund
Cuórum de los Doce Apóstoles

fue en la Presidencia del Área África Sureste. El élder Renlund 
puso fin a su carrera de médico y profesor, pero según él, fue 
su esposa la que “hizo el mayor sacrificio”. Ruth era la presi-
denta del bufete de abogados de ella cuando el élder Renlund 
fue llamado, y también dejó su trabajo. Desde que se casaron 
en 1977, aseguró él, ella siempre se ha entregado “de lleno” 
y ha sido una fuente de gran fortaleza para él.

Mientras vivían en África, el élder y la hermana Renlund 
recibieron “una lección de los santos sobre lo que realmente 
importa”. En una ocasión, en la República Democrática del 
Congo, el élder Renlund preguntó a los miembros cuáles 
eran sus mayores retos. Él recuerda que, después de insistir 
un poco, “un señor ya entrado en años se puso de pie y dijo:  
‘Élder Renlund, ¿cómo podemos tener retos si tenemos el  
evangelio de Jesucristo?’”. El élder Renlund reflexiona: “Mi  
esposa y yo deseamos ser como esos santos de Kananga… 
Aparentemente no tienen nada, pero lo tienen todo”.

Al final de su primer discurso como apóstol, el élder  
Renlund testificó: “Con todo mi corazón quiero ser un verda-
dero seguidor de Jesucristo. Lo amo. Lo adoro. Doy testimonio 
de Su realidad viviente. Doy testimonio de que Él es el Ungido, 
el Mesías” (página 94). ◼

Después de la sorpresa 
inicial de ser llamado al 

Cuórum de los Doce Apósto-
les, el élder Dale G. Renlund 

se arrodilló para orar con su esposa, Ruth, en busca de la 
confirmación de que “Dios había dirigido esa acción”.

El élder Renlund ha procurado esa guía en muchas oca-
siones; como Setenta Autoridad General, como cardiólogo y 
como esposo y padre. Por ejemplo, mientras trabajaba como 
médico residente en Maryland, EE. UU., su esposa desarrolló 
un cáncer ovárico. Su hija, Ashley, tenía solo dieciséis meses. 
En esos días difíciles, el élder Renlund recuperó la sensación 
de cercanía con el Señor cuando Ruth, en una oración, agra-
deció al Señor por su sellamiento en el templo.

El élder Renlund dedicó su carrera de cardiólogo a atender 
a pacientes con insuficiencia cardíaca. A muchos de ellos los 
vio morir. Sin embargo, después de que un paciente llamado 
Chad murió, la distancia emocional que él mantenía en mo-
mentos de crisis en su función de médico desapareció cuando 
los padres de Chad llegaron a la sala de urgencias. En ese 
momento, él vio a Chad a través de los ojos de ellos.

El élder Renlund dijo lo siguiente en cuanto a esa expe-
riencia: “Ahora me doy cuenta de que para servir a los demás 
de forma eficaz, debemos verlos a través de los ojos de un 
padre, a través de los ojos del Padre Celestial. Solo entonces 
podremos comenzar a comprender el verdadero valor de un 
alma” (página 94).

Su niñez y su servicio en la Iglesia también lo han prepa-
rado para ver a los demás a través de 
los ojos del Señor y para compren-
der la diversidad que hay entre los 
miembros de la Iglesia.

Dale Renlund nació el 13 de no-
viembre de 1952. Su padres fueron 
inmigrantes suecos que se traslada-
ron a Utah para sellarse en el templo. 
Cuando Dale era niño, la familia se 
fue a vivir a Finlandia y luego nueva-
mente a Suecia. Tres años después, 
volvió con su familia a Utah. A los 
diecinueve años fue llamado a servir 
en una misión de tiempo completo 
en Suecia.

En 2009, el élder Renlund fue 
llamado a servir como Setenta Auto-
ridad General. Su primera asignación 
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El élder L. Whitney Clayton aprendió desde temprana edad 
a sentir amor por el trabajo y la familia. Todos los sábados 

por la mañana temprano, su padre, que era médico, salía a 
atender los deberes de su profesión. Antes de salir de casa, 
escribía en una pizarra una lista de quehaceres que debían 
hacerse ese día. Al volver a casa, se ponía a trabajar junto con 
sus hijos. El élder Clayton aprendió de su padre una ética 
laboral que ha bendecido su vida.

La familia del élder Clayton también sabía que la hora de  
la cena era un tiempo para estar en familia. “Hablábamos  
de política, de lo que sucedía en la escuela y en el vecindario, 
del Evangelio y de la Iglesia… Fue un maravilloso ingrediente 
de mi juventud”. Las conversaciones a la hora de comer es 
una costumbre que él y su esposa han seguido con sus hijos.

El élder Clayton fue nombrado Presidente Mayor de los 
Setenta el 6 de octubre de 2015; remplaza al élder Ronald A. 
Rasband, que fue llamado al Cuórum de los Doce Apóstoles.

El élder Clayton fue sostenido como Setenta Autoridad 
General el 31 de marzo de 2001. Ha prestado servicio en 
calidad de miembro de la Presidencia de los Setenta desde 
2008 y tuvo la responsabilidad de supervisar las Áreas de 
Utah. Ayudó al élder David A. Bednar, del Cuórum de los 
Doce Apóstoles, en la supervisión de las Áreas África Sud-
este y África Oeste. También presta servicio como miembro 
del Comité de Asuntos Públicos. Sirvió como consejero de la 
Presidencia del Área Sudamérica Sur de 2002 a 2003 y como 
presidente de 2003 a 2006.

Nació en Salt Lake City, Utah, EE. UU., en 1950 y se casó 
con Kathy Ann Kipp en 1973, en el Templo de Salt Lake. Tie-
nen siete hijos y veinte nietos.

El élder Clayton obtuvo una licenciatura en Finanzas de la 
Universidad de Utah y un título en Derecho de la Universidad 
del Pacífico. Trabajó como abogado en el estado de California, 
EE. UU., de 1981 a 2001.

Ha servido en calidad de Setenta de Área, representante re-
gional, consejero de presidente de misión, miembro del sumo 
consejo, obispo, presidente de misión de estaca y maestro 
de Doctrina del Evangelio. Sirvió como misionero de tiempo 
completo en Perú de 1970 a 1971. ◼

Élder L. Whitney Clayton
Presidente Mayor de los Setenta

Élder Gerrit W. Gong
Presidencia de los Setenta

El élder Gerrit W. Gong, recientemente llamado a servir en 
la Presidencia de los Setenta, recuerda una impresión que 

tuvo mientras servía como misionero en Taiwán.
Un investigador llegó a la reunión sacramental. “Sentí la 

inspiración de escribirle una nota breve en código morse que 
decía algo así como: ‘Bienvenido a la reunión sacramental. ¡Es 
un gusto tenerlo aquí!’”.

El investigador resultó ser operador de radio y le encantó 
recibir ese mensaje. “Me llené de asombro al ver que algo que 
había aprendido años antes me había servido… para tender  
la mano a una persona de una manera particular”, señaló el 
élder Gong.

Aprender y tender la mano a los demás ha sido el curso  
de la vida del élder Gong desde su infancia, cuando aprendió 
el código morse siendo Boy Scout. En 1977 obtuvo una licen-
ciatura en Estudios asiáticos y en Estudios universitarios de la 
Universidad Brigham Young; en 1979 recibió una maestría en 
Filosofía; y en 1981 obtuvo un doctorado en Relaciones inter-
nacionales en la Universidad de Oxford.

El élder Gong ha servido en numerosos llamamientos en  
la Iglesia, entre ellos como miembro de sumo consejo, líder de 
grupo de sumos sacerdotes, presidente de Escuela Dominical 
de estaca, maestro de Seminario, obispo, presidente de misión 
de estaca, presidente de estaca y Setenta de Área. Al momento 
de ser llamado como Autoridad General en 2010, se encon-
traba sirviendo como miembro del Quinto Cuórum de los 
Setenta en el Área Utah Sur.

En 1985, el élder Gong se desempeñó como auxiliar espe-
cial del subsecretario de estado en el Departamento de Estado 
de los Estados Unidos y en 1987 trabajó como auxiliar especial 
del embajador de Estados Unidos en Pekín, China. De 1989 a 
2001 ocupó varios puestos en el Centro de Estudios Estratégi-
cos e Internacionales de Washington, D.C.

Gerrit W. Gong nació en Redwood City, California, EE. UU., 
en 1953. Él y su esposa, Susan Lindsay Gong, tienen cuatro  
hijos y tres nietos. Los abuelos del élder Gong inmigraron a  
los Estados Unidos provenientes de China. Él ha encontrado 
los orígenes de su familia de treinta y tres generaciones atrás 
hasta el Primer Dragón Gong, nacido en 837 d.C., quien vivió 
en el sur de China a fines de la dinastía Tang. ◼
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Obispo Gérald Caussé
Obispo Presidente

Obispo Dean M. Davies
Primer Consejero del Obispado Presidente

Gérald Caussé aún se encontraba forjando su carrera en 
el sector de la distribución de alimentos en Francia a la 

edad de treinta y tres años cuando el presidente de la empresa 
donde trabajaba lo llamó para tener una conversación con él. 
El presidente había notado las convicciones espirituales de 
Gérald y su capacidad para tomar decisiones sensatas y unifi-
car a los empleados —características que había desarrollado 
mediante la actividad, el servicio y el liderazgo en la Iglesia. 
Debido a ello, llegó a la conclusión de que Gérald era un 
hombre en el que podía confiar.

Para su sorpresa, poco después, a Gérald se le dio la res-
ponsabilidad de supervisar a 1.800 empleados. Para cuando 
se lo llamó a servir como Setenta Autoridad General diez años 
después, en abril de 2008, estaba a cargo de la administración 
de varias empresas de alimentos.

Las aptitudes empresariales y de administración que posee 
el obispo Caussé, junto con su servicio eclesiástico y experiencia 
de liderazgo, le serán de gran utilidad ahora que presta servicio  
como el nuevo Obispo Presidente de la Iglesia. El obispo Caussé,  
que había servido como Primer Consejero del Obispado Presi-
dente desde marzo de 2012, recibió su nuevo llamamiento solo 
unos días después de la conferencia general de octubre. Sustituye 
al élder Gary E. Stevenson, quien fue sostenido como miembro 
del Cuórum de los Doce Apóstoles el 3 de octubre de 2015.

El obispo Gérald Jean Caussé, que es el decimoquinto 
Obispo Presidente de la Iglesia, nació en Burdeos, Francia, 
en 1963. Se casó con Valérie Babin en 1986 en el Templo de 
Berna, Suiza. Tienen cinco hijos y cinco nietos.

Además de su experiencia en el Obispado Presidente y 
como miembro de los Setenta, ha prestado servicio en calidad 
de consejero de la presidencia del Área Europa y como Setenta 
de Área, presidente de estaca, consejero de presidente de es-
taca, consejero de obispo, líder de grupo de sumos sacerdotes 
y presidente de cuórum de élderes.

En su juventud, el obispo Caussé encontró felicidad y  
fortaleció la fe por medio de su servicio en la Iglesia. Fue  
pianista de la Primaria a los doce años y presidente de la  
Escuela Dominical a los dieciséis. También se mantuvo ocu-
pado cumpliendo con los deberes del Sacerdocio Aarónico.

“Servir en la Iglesia”, lo cual incluyó ayudar a su padre  
con sus deberes de obispo y presidente de rama, “me ayudó  
a obtener mi testimonio”, aseguró.

El obispo Caussé obtuvo una maestría de la Facultad de 
Empresas de ESSEC de Francia en 1987. Antes de iniciar su 
carrera, sirvió en la Fuerza Aérea Francesa donde fue asignado 
a un organismo de la OTAN. ◼

“Cuando era adolescente”, recuerda el obispo Dean M. 
Davies, “el hecho de tener el césped mejor cuidado del 

vecindario me daba satisfacción y aprendí una importante 
lección: que hacer un pequeño esfuerzo adicional puede tener 
una gran influencia en casi todo lo que hagamos”. El hacer 
un poco más se ha convertido en una norma que le seguirá 
siendo de utilidad ahora que es el nuevo Primer Consejero  
del Obispado Presidente.

El obispo Davies ocupó el cargo de segundo consejero del 
obispo Gary E. Stevenson, quien fue sostenido como miembro 
del Cuórum de los Doce Apóstoles el 3 de octubre de 2015.

Dean Myron Davies nació en Salt Lake City, Utah, EE. UU., 
en 1951. Se crio en una familia de ocho hijos. Él expresa gra-
titud por haber tenido padres que no solo amaron y cuidaron 
de sus hijos, sino que también les ayudaron a apreciar las 
bendiciones del trabajo. Se casó con Darla James en 1973, en 
el Templo de Salt Lake y tienen cinco hijos y catorce nietos.

El obispo Davies también aprendió una importante lección 
cuando vivía en San Francisco, California, EE. UU., en 1989. 
En el terremoto de ese año, fue testigo de los graves daños 
que sufrieron algunos edificios que no tenían cimientos segu-
ros. “El reflexionar sobre los sucesos de ese día reafirma en mi 
mente y corazón que para resistir con éxito las tempestades, 
los terremotos y las calamidades de la vida, debemos edificar 
sobre un fundamento seguro… el fundamento de Jesucristo” 
(“Un fundamento seguro”, Liahona, mayo de 2013, pág. 9).

El obispo Davies ha sido empleado de la Iglesia desde julio 
de 1995. Últimamente, ocupó el puesto de director ejecutivo 
del Departamento de Proyectos Especiales, teniendo como  
responsabilidad los bienes raíces con propósitos especiales,  
y el diseño y la construcción de templos.

Antes de trabajar para la Iglesia, el obispo Davies trabajó 
en High Industries, Inc., ubicada en Lancaster, Pensilvania, 
y en Bechtel Investments, Inc., que se encuentra en San 
Francisco, California. Obtuvo una licenciatura en Economía 
agrícola en la Universidad Brigham Young y cursó programas 
ejecutivos de nivel avanzado en la Universidades de Stanford 
y Northwestern.

El obispo Davies ha prestado servicio como presidente de 
la Misión Puerto Rico San Juan, consejero de presidente de mi-
sión, presidente de estaca, consejero de presidente de estaca, 
secretario ejecutivo de estaca, miembro del sumo consejo, 
miembro de varios obispados y misionero de tiempo completo 
en la Misión Uruguay/Paraguay. ◼
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Obispo W. Christopher 
Waddell
Segundo Consejero del Obispado Presidente

El hermano Brian K. Ashton fue llamado a servir en la 
Presidencia General de la Escuela Dominical justo cuando 

estaba por terminar su servicio como presidente de la Misión 
Texas Houston Sur. El llamamiento se anunció en junio y él 
fue sostenido en la Conferencia General de octubre de 2015.

El hermano Tad R. Callister sigue siendo el presidente ge-
neral y el hermano Devin G. Durrant, que había servido como 
segundo consejero desde abril de 2014, pasó a ser el primer 
consejero.

La vacante en la presidencia fue ocasionada por el nom-
bramiento de John S. Tanner como rector de la Universidad 
Brigham Young—Hawái. 

Brian Kent Ashton nació en Provo, Utah, EE. UU., en 1969. 
Sus padres son Kent Ashton y Vicki Brown Ashton. Es el ma-
yor de nueve hijos. El recuerda que sus padres eran maestros 
constantes del Evangelio en su hogar.

El hermano Ashton sirvió como misionero de tiempo com-
pleto en la Misión Perú Lima Sur. Tomó la decisión de servir 
gracias a la influencia de un buen amigo que en un momento 
se sintió inspirado a decirle que tenía que servir en una mi-
sión. Cuando su amigo le expresó lo que pensaba, Brian sintió 
la confirmación del Espíritu. En su misión, cuando enfrentaba 
algunos problemas serios de salud, fue llamado a servir como 
presidente de una rama grande. Durante ese período, oraba 
con fervor y constancia para pedir ayuda al Padre Celestial. 
“Aprendí a confiar en Él, y nunca me falló”, afirmó. “El apren-
der a confiar en Él ha marcado toda la diferencia”.

Después de su misión, asistió a la Universidad Brigham 
Young, donde conoció a la que sería su futura esposa,  
Melinda Earl. Sin embargo, antes de casarse, ella sirvió en la 
Misión España Málaga mientras el hermano Ashton trabajaba 
en la región central de Estados Unidos. Después de que ella 
terminó su misión, se casaron en el Templo de St. George, 
Utah, EE. UU. Tienen siete hijos.

El hermano Ashton obtuvo una maestría en Administra-
ción de empresas de la Universidad de Harvard, mientras que 
la hermana Ashton estudió medicina. El hermano Ashton es 
empresario y ha lanzado varias compañías.

Otros llamamientos en los que el hermano Ashton ha pres-
tado servicio anteriormente son los de obispo, miembro del 
sumo consejo, presidente de cuórum de élderes y maestro de 
Doctrina del Evangelio. ◼

Brian K. Ashton
Segundo Consejero de la Presidencia 
General de la Escuela Dominical

Cuando era deportista universitario, Christopher Waddell 
recibió una beca de voleibol de la Universidad Estatal  

de San Diego, en California, EE. UU. No obstante, aprendió  
a sentir agradecimiento por su obispo que le preguntaba  
sobre otros asuntos cada vez que estaba en casa durante  
las vacaciones.

“No me preguntaba: ‘¿Cómo te va con el voleibol?’, sino: 
‘¿Cómo andas? ¿Haces tus oraciones, te mantienes fuerte y 
activo en la Iglesia?’. Realmente sentí agradecimiento por 
esas preguntas [acerca]… de las cosas que más importaban”, 
recuerda el obispo Waddell.

El hecho de centrarse en lo que más importa le ha servido 
al obispo Wadell para vivir a la altura de dos lemas de su fami-
lia: “Regresa con honor” y “Confía en el Señor”. Esa confianza 
le permitió dejar de lado el voleibol para servir en una misión. 
Después de regresar de la misión, le permitió mantener un ro-
mance a distancia con una joven que asistía a otra universidad. 
Posteriormente, y después de casarse, el confiar en el Señor lo 
ayudó a escuchar al Espíritu al tomar decisiones que implica-
ban mudarse de lugar.

“Si uno hace las cosas a la manera del Señor”, afirmó, “todo 
sale bien”.

El confiar en el Señor continuará bendiciendo al obispo 
Waddell, quien ha prestado servicio en calidad de Autoridad 
General desde abril de 2011, y ahora es el Segundo Consejero 
del Obispado Presidente.

Wayne Christopher Waddell nació en Los Ángeles, California, 
en 1959. Se casó con Carol Stansel en julio de 1984 en el Tem-
plo de Los Ángeles, California. Tienen cuatro hijos y tres nie-
tos. Ha sido consejero de la Presidencia del Área Sudamérica 
Noroeste y permanecerá en Perú por una breve temporada.

El obispo Waddell obtuvo una licenciatura de la Universidad 
Estatal de San Diego en 1984. También realizó estudios de post-
grado en el programa ejecutivo de maestría en Administración 
de empresas de la Universidad Brigham Young. A principios 
de 1984, empezó a trabajar en Merrill Lynch, donde llegó a 
ser vicepresidente de inversiones.

El obispo Waddell ha prestado servicio en calidad de 
Setenta de Área, presidente de la Misión España Barcelona 
(donde de joven sirvió en una misión de tiempo completo), 
presidente de estaca, consejero de una presidencia de misión, 
obispo y consejero en un obispado. ◼
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La Iglesia ha invitado a las mujeres a 
prestar servicio en tres importantes 
consejos de liderazgo.

La hermana Linda K. Burton,  
Presidenta General de la Sociedad  
de Socorro, prestará servicio en el  
Consejo Ejecutivo del Sacerdocio y de 
la Familia (anteriormente el Consejo 
Ejecutivo del Sacerdocio). La her-
mana Bonnie L. Oscarson, Presidenta 
General de las Mujeres Jóvenes, servirá 
en el Consejo Ejecutivo Misional. 

Por último, la hermana Rosemary M. 
Wixom, Presidenta General de la  
Primaria, prestará servicio en el  
Consejo Ejecutivo de Templos e  
Historia Familiar.

Aunque las hermanas de las Pre-
sidencias Generales de la Sociedad 
de Socorro, las Mujeres Jóvenes y la 
Primaria regularmente han contribuido 
y brindado asesoría a esos consejos por 
décadas, esta invitación les ofrece una 
función continua en ellos. ◼

Las hermanas líderes ahora participan 
en los consejos de la Iglesia

Desde la izquierda: Rosemary M. Wixom, Presidenta General de la Primaria; Bonnie L.  
Oscarson, Presidenta General de las Mujeres Jóvenes; Linda K. Burton, Presidenta General  
de la Sociedad de Socorro.

En septiembre se puso a dispo-
sición del público una edición 

SUD en línea de la Santa Biblia en 
portugués en AsEscrituras. lds. org, 
así como en la aplicación Biblioteca 
del Evangelio para dispositivos móvi-
les. También están disponibles otros 
formatos, tales como versiones 
ePub y PDF. La versión impresa es-
tará disponible en marzo de 2016, 
con ediciones de audio y Braille que 
también se ofrecerán en 2016.

La nueva edición, titulada Bíblia 
Sagrada, Almeida 2015, se basa en 
la edición 1914 de la traducción 
de la Biblia de João Ferreira Annes 
de Almeida, la cual se seleccionó a 
causa de la alta calidad de la traduc-
ción. Bajo la dirección de la Primera 
Presidencia y del Cuórum de los 
Doce Apóstoles, un equipo formado 
por Autoridades Generales, Seten-
tas de Área, lingüistas profesionales 
y miembros de la Iglesia trabajó 
cinco años en la revisión y prepara-
ción de la edición SUD de la Santa 
Biblia en portugués. Casi 1,4 millo-
nes de miembros de la Iglesia hablan 
portugués. ◼

Edición SUD 
de la Biblia en 
portugués
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LDS Charities, la sección de la 
Iglesia que brinda ayuda humani-
taria, continúa ofreciendo ayuda 

en lugares donde diversas crisis han 
dejado a mucha gente en condiciones 
de desesperación. Los siguientes son 
tres ejemplos:
• El conflicto en Ucrania ha despla-

zado a millones de personas desde 
2014. El sesenta por ciento de ellas 
son personas mayores. LDS Charities 
se puso de acuerdo con el Programa 
de las Naciones Unidas para el De-
sarrollo con el objeto de realizar un 
esfuerzo conjunto con organizacio-
nes locales no gubernamentales a fin 
de atender a los desplazados pobres 
y de edad avanzada. LDS Charities 
proporcionó artículos de higiene, 
paquetes de salubridad y alimentos 
suficientes para tres meses a treinta 
y siete centros que se encargarán de 
atender a 13.000 personas.

• A partir de enero, más de 350.000 
refugiados que han huido de la 
guerra civil en Siria han buscado 
asilo en Europa y se espera que 
esa cifra se duplique para fines del 

año. LDS Charities colabora con 
organizaciones no gubernamentales, 
municipalidades locales y organis-
mos de gobiernos nacionales con el 
fin de atender las necesidades de los 
refugiados, y proporciona recursos a 
congregaciones locales de la Iglesia 
a fin de que los utilicen en sus activi-
dades de auxilio.

• Con el objeto de proporcionar 
mejores refugios para los campos 
de refugiados de todo el mundo, 
LDS Charities participará en un pro-
yecto del Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Refugia-
dos. Un distribuidor internacional de 
muebles ha diseñado una estructura 
que ofrece mejores ventajas que las 
tiendas de campaña. La estructura 
cuenta con puertas y ventanas que 
aumentan la seguridad y un techo 
más resistente que protege a los 
ocupantes de las inclemencias del 
tiempo. En este momento se están 
armando trescientos treinta y tres 
unidades que LDS Charities propor-
cionó a un campo de refugiados de 
Kurdistán Iraquí. ◼

Se brinda ayuda a refugiados

Durante la temporada navideña 
de 2015, la Iglesia lanzará una 

iniciativa en multimedia titulada “Ha 
nacido un Salvador”. La iniciativa 
se centra en encontrar, conocer y 
seguir a Jesucristo, y en recibir las 
bendiciones que Su nacimiento, Sus 
enseñanzas y Su expiación hicieron 
posibles. El elemento central de la 
iniciativa es un nuevo video en el que 
participan niños de todo el mundo, 
quienes comparten su testimonio del 
Salvador y celebran Su nacimiento 
en Belén, el cual tuvo lugar hace más 
de 2.000 años. Para ver el video y 
averiguar más en cuanto a la impor-
tancia que Jesucristo tiene, visite 
navidad. mormon. org. ◼

Iniciativa de 
Navidad en 
multimedia
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Niños de alrededor del mundo res-
pondieron con entusiasmo a una 

campaña de servicio lanzada por las re-
vistas de la Iglesia. Se invitó a los niños 
a que buscaran maneras de servir; que 
luego trazaran el contorno de una de 
sus manos en una hoja de papel, que 
escribieran el servicio que realizaron 
dentro del contorno y que lo enviaran 
a la revista Liahona.

Se recibieron más de 30.000 dibu-
jos de manos de niños que se esforza-
ron por compartir el amor del Salvador 
y por bendecir a familias y vecindarios 
alrededor del mundo.

La campaña se inspiró en un dis-
curso de la Conferencia General de 
abril de 2010 que dio el presidente 
Dieter F. Uchtdorf, Segundo Con-
sejero de la Primera Presidencia, 

titulado “Ustedes son Mis manos”. En 
ese discurso, el presidente Uchtdorf 
contó el relato de una estatua de Jesu-
cristo que se dañó durante la Segunda 
Guerra Mundial. La gente del pueblo, 
al no poder sustituir las manos de la 
estatua cuando la restauraron, agregó 
estas palabras a la base: “Ustedes son 
Mis manos”.

Los actos de servicio de los niños 
han sido tan singulares como los  
contornos de manos que enviaron.  
Por ejemplo:

Natalie S., que tiene cinco años y 
vive en Hong Kong, envió dos dibujos 
de manos. En uno decía: “Ayudé a mi 
mamá con los quehaceres de la casa”, 

y en el otro: “Ayudé a empujar a una 
persona en silla de ruedas”.

Erik S., que tiene once años y vive 
en Rusia, explicó: “En la ciudad en la 
que vivo los inviernos son fríos”. Una 
familia se mudó a vivir a la ciudad 
donde él vive y no tenía ropa abri-
gada. “Yo le di mi abrigo a Artur”, 
dijo Erik, “y nos hicimos amigos”.

Gabriela, que tiene diez años 
y vive en Venezuela, escribió en el 
contorno de su mano: “En mi escuela, 
mis amigos y yo estábamos en la clase 
de ajedrez. Yo buscaba a alguien con 
quién jugar cuando vi a un niño nuevo 
que se veía triste. Quería ayudarlo, 
pero no sabía cómo. Entonces una 
voz me dijo que solo tenía que ser su 
amiga; así que, me acerqué a él y le 
hablé; ahora somos buenos amigos”.

Los dibujos de las manos estuvie-
ron en exhibición dos semanas en 

septiembre y octubre en la 
Oficinas Generales de la 
Iglesia de Salt Lake City, 

Utah, EE. UU. ◼

Los niños dicen: “Somos Sus manos”



El 19 de septiembre de 2015, el 
presidente Russell M. Nelson, 
presidente del Cuórum de los 

Doce Apóstoles, presidió la ceremonia 
de dedicación del sitio ubicado en el 
estado de Pensilvania, EE. UU., donde 
José Smith y Oliver Cowdery recibieron 
el Sacerdocio Aarónico de manos de 
Juan el Bautista. En la década de 1820, 
esa zona se conocía como Harmony, 
Pensilvania, y en ese lugar ocurrieron 
muchos acontecimientos de los pri-
meros días de la historia de la Iglesia 
restaurada:

• José Smith y Emma Hale se co-
nocieron, pasaron su noviazgo y 
sus primeros días como pareja de 
casados.

• La llegada de Oliver Cowdery para 
servir de escriba en la traducción del 
Libro de Mormón.

• La traducción de la mayor parte del 
Libro de Mormón

• La restauración del Sacerdocio  
Aarónico y (aunque el lugar exacto 

no se conoce) la del Sacerdocio  
de Melquisedec.

• Los primeros bautismos efectuados 
por la autoridad del sacerdocio en  
la época moderna.

• Se recibieron revelaciones que  
pasaron a ser quince secciones de  
Doctrina y Convenios y una parte  
de la Perla de Gran Precio.

El recién renovado sitio incluye un 
centro de visitantes, el cual una rama 
local también utiliza como centro de 
reuniones; y las casas reconstruidas 
de José y Emma, y de los padres de 
Emma: Isaac y Elizabeth Hale. Ade-
más, cuenta con acceso al lugar en el 
río Susquehanna donde se cree que 
José y Oliver se bautizaron.

“Harmony ofreció a José la quietud 
y protección espirituales que le permi-
tieron concentrarse en la traducción del 
Libro de Mormón”, señaló el presidente 
Nelson. “Durante ese período, el Señor 
instruyó a José en cuanto a su función 
divina de profeta, vidente y revelador”. ◼

Se dedica el Sitio de la restauración  
del sacerdocio

Los estudiantes de Seminario han 
dado una respuesta positiva a los 

requisitos de graduación más elevados 
que se implementaron el año pasado. 
Las cifras recientes muestran que el 
81 por ciento de los alumnos inscri-
tos aprobaron la evaluación de fin de 
semestre, que la asistencia aumentó 
del 71 al 77 por ciento y que cerca 
del 80 por ciento de los alumnos cum-
plieron los requisitos de lectura.

Los nuevos requisitos permiten 
que los maestros hagan énfasis en 
las doctrinas clave durante su ense-
ñanza, al mismo tiempo que permi-
ten que los alumnos se centren en 
esas mismas doctrinas.

Un número aproximado de 
400.000 hombres y mujeres jóve-
nes están inscritos en Seminario 
alrededor del mundo. ◼

Los estudiantes 
de Seminario 
elevan su 
aprendizaje

El presidente Russell M. 
Nelson y su esposa, 

Wendy, recorrieron la 
réplica de la casa de 

José y Emma, donde se 
tradujo una gran parte 

del Libro de Mormón.
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“Mis hermanos y hermanas, estamos rodeados  
de oportunidades para brillar cada día, en 

cualquier situación en la que nos encontremos”, 
dijo el presidente Thomas S. Monson durante la 
Conferencia General Semestral número 185 de  

la Iglesia. “Al seguir el ejemplo del Salvador, 
tendremos la oportunidad de ser una luz en la  

vida de otras personas, ya sean nuestros parientes 
y amigos, nuestros compañeros de trabajo, 
personas apenas conocidas o totalmente 

desconocidas”.
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